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El presente trabajo consigna el análisis sobre el cómo se constituye el discurso 
de competencias laborales en educación a partir del reconocimiento de las 
condiciones del concepto inaugural de competencia, en el área del estudio del 
lenguaje. Comparativamente, se encontraron las transformaciones no solo en el 
cómo se concibe el concepto sino también el sujeto, las normas que preceden su 
actuación y el actuar mismo. Todo lo anterior consolida una particular visión 
educativa desde el ámbito de las competencias.  
En lo metodológico, durante la dinámica de identificar y puntualizar las 
variaciones y los campos semánticos implícitos allí, como objetivos del análisis 
global, con base en la teoría semiótica de A. J. Greimas, se abordaron tres 
formas de análisis semiótico-discursivo: la identificación de la estructura 
elemental de la significación en los discursos (cuadros semióticos), la 
constitución de los términos de valor y el establecimiento del contrato fiduciario 
entre el enunciador y el enunciatario.   
De todo lo anterior se concluye que el sujeto está supeditado en el enfoque de 
competencias laborales a una realidad objetiva que desconoce y de la cual 
participa de manera inconsciente.  Por otra parte, el enfoque de competencias 
laborales, como norte de la formación técnica en Colombia no sólo en el SENA 
sino en todas las Instituciones de Formación para el Trabajo y el Desarrollo 
Humano, está desligado de los enfoques formativos de la educación en todos 
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transfiere y los aprendizajes fundamentales del estudiante colombiano. 
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This document records the analysis on how the labor competence discourse is 
built in the education field, based on, first, the recognition of the opening 
conditions of the concept, in the language as a scientific field. In a comparative 
way, transformations on, not only how concept is assumed but also the subject 
matter, rules that precede his performance and the action in itself, were found. 
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Introducción 
El presente trabajo tiene como objeto revisar el enfoque formativo que 
predomina para la educación técnica en Colombia a cargo del SENA, organismo 
estatal de cobertura nacional. La revisión, desde el discurso, parte de diversas 
preguntas: la primera está relacionada con el uso del concepto al que alude, por 
estar enmarcado en un enfoque  educativo, es decir, el sentido particular del 
constructo competencia. En primera instancia, el análisis revisa las cualidades 
del concepto extraídas de las fuentes conceptuales primarias (Dell Hymes, 
Chomsky, Greimas); con estas cualidades definidas que marcan la movilización 
del constructo al terreno educativo, se retoman los puntos sobre los cuales se ha 
desarrollado la propuesta en educación: el problema de la acción del sujeto y los 
elementos potenciadores de su hacer así como su capacidad de posicionarse 
frente a una situación dada.  
 
Como puntos de referencia que compilan la complejidad de cuestiones y 
elementos que se convocan, como el operar de la mente, su existencia fue 
analizada desde el enfoque de competencias laborales y con ello se dio un 
vistazo a la propuesta educativa de base del mismo: ¿Cuál es el lugar del 
sujeto? ¿Cómo es su modo de  actuar? ¿Cuál es el lugar de la cognición? Con 
este acercamiento se develaron las variaciones del concepto y en sí las 
propuestas educativas que les subyacen. Otro asunto muy relacionado con la 
discusión sobre el uso, tiene que ver con el lugar y el alcance de la competencia 
en los distintos niveles de formación: ¿qué es ser competente? ¿Se refiere a un 
nivel de formación o a todos? Para ello se revisan los puntos clave que 
corresponden a cada nivel de formación con base en la normativa y en otras 
experiencias de formación. 
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Posteriormente, la indagación sigue una ruta de análisis semiótico, es decir 
reconstruye el sentido que convoca el uso del concepto en el enfoque; para ello 
se eligieron tres textos, uno de ellos fuente ―primaria‖ de las competencias en el 
terreno laboral y que ha sido citado por fuentes secundarias sobre 
implementación del enfoque en la educación técnica; el documento propone 
cómo evaluar la competencia en lo laboral de tal manera que pueda ser un 
criterio de inclusión laboral en contraste con las restricciones propias de la 
inteligencia; este planteamiento funciona como la oportunidad de rescatar el 
constructo en un terreno más práctico, relacionado con el hacer. El contraste 
entre el saber, el conocer, y el hacer se representa en los cuadros semióticos (a 
través de la estructura profunda del concepto en las fuentes de análisis) tanto del 
texto inaugural de David MacClelland (MacClelland D., Testing Competence 
better than Intelligence, 1973), como de los textos sobre el cómo hacer: “El 
enfoque de competencia laboral: Manual de Formación‖ (OIT/CINTERFOR, 
2008) y ―Manual de diseño curricular para el desarrollo de competencias en la 
formación profesional integral‖ (SENA, Dirección de Formación Profesional. 
Grupo de Investigación y desarrollo Técnico Pedagógico, 2005). 
 
Luego de analizar el uso del concepto propiamente, su relación de conjunción o 
disyunción con respecto a su existencia como constructo ideal en educación, se 
reconstruyen los recursos discursivos que se utilizan para configurar la 
credibilidad por parte del destinatario (el contrato de veridicción); se esclarecen 
así los términos de valor positivos y negativos que se convocan en cada 
propuesta con el fin de definir las relaciones internas de conjunción y disyunción; 
es decir lo que es contrario y contradictorio y aquellos términos que comportan 
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relaciones de implicación. Esta ampliación del sentido de los discursos nos 
permite visualizar también el sentido educativo con respecto al desarrollo del ser: 
la organización de las modalizaciones virtualizantes, actualizantes y realizantes, 
siguiendo a Greimas, como lógica de posicionamiento sobre lo que debe ser en 
cada caso. Si, por ejemplo, la modalización que prima es el hacer ser (propia de 
la performance) veremos que comporta una concepción educativa acorde con 
los objetivos de los sectores económicos. El hacer ser está fundamentado en un 
deber-ser del sujeto trabajador que, en términos de competencia, funciona como 
parte de un programa narrativo, cediendo su lugar a la condensación de 
intereses sobre el hacer que proviene de su destinatario: el sector económico. 
Se establece así entonces un contrato de veridicción cuya instancia modal para 
el sujeto trabajador es inexistente.  
 
La naturaleza problemática del concepto es variada; la discusión puede 
plantearse desde varias perspectivas, siendo la de la constitución del sujeto la 
que nos ocupa en esta ocasión: ¿Que tipo de ciudadano se forma con el 
enfoque de competencias laborales? ¿Qué potencialidades y saberes implica la 
competencia laboral? ¿Cómo se organiza la transferibilidad de esta 
competencia? ¿Dónde se encuentra el programa virtual que sustenta la 
actuación laboral? ¿Cómo es la transferencia de desempeños de un sujeto a 
otro? ¿Cómo es un sujeto competente laboralmente hablando? ¿La 
especificidad del concepto en este ámbito, desde el campo de la educación 
como proceso constructivo puede incorporarse al programa virtual que se 
construye desde la educación? 
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En el recorrido se plantean, a manera de conclusiones, las reflexiones más 
importantes que ha generado el conocimiento del enfoque, proyectando las 
posibles recomendaciones a revisar por parte de la formación técnica a cargo de 
una institución de carácter estatal y por tanto pública como el SENA ¿Es 
responsabilidad del Estado formar trabajadores a la medida de los sectores 
económicos del país? 
 
Para finalizar, es necesario traer a colación que esta revisión está amparada por 
una ―tradición‖ del uso del concepto en educación. Esta tradición se ha 
constituido primero desde el tránsito del campo del estudio del lenguaje, 
constructo a partir de cual se planteó, desde la perspectiva educativa, la 
discusión sobre la naturaleza del ―logro educativo‖. De acuerdo con Arturo 
Alonso  (Alonso G., 2000), esta visión de logro educativo, desde la competencia, 
se ha pensado en Colombia desde diversos frentes: El logro como el 
cumplimento de las normas (en estrecha relación con la propuesta de Chomsky); 
el logro como el impacto en lo que se hace, desde una visión de significación 
social (en relación con la propuesta de Hymes) y el logro como la interacción de 
diversos factores, inmersos en la comunicación y propios al código del lenguaje, 
de lo cual se puede interpretar la consideración del logro como una complejidad 
de factores que cooperan para su realización. Es en Colombia, así, y bajo la 
inclusión del concepto en documentos oficiales sobre el interés por la calidad 
educativa, como llega a transitar de manera puntal en la educación; de ello 
tenemos las referencias que apuntan a pensar la competencia, desde el 
lenguaje, como la construcción constante del sentido de la vida  a través de los 
códigos sociales que son susceptibles de modificarse de acuerdo a las 
variaciones que hacemos de ellos con base en nuestros propósitos. Este 
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enfoque, del cual dan cuenta las fuentes de Luis Ángel Baena (como se cita en 
MEN, 2002), en la década de los años 80, referencia definitiva en la definición 
curricular de lenguaje, imprime una visión un poco más abarcadora desde lo 
educativo: la interacción entre el código de comunicación y aquello que subsiste 
en el entorno y en la estructura cultural e ideológica de los sujetos: el hecho 
social como factor determinante de la construcción de los saberes; muy cercano 
al enfoque propuesto por el profesor Baena, también podemos ubicar en 
Colombia los trabajos del profesor Tito Nelson Oviedo quien aborda la cuestión 
desde un enfoque semántico para solidificar la idea de cooperación entre la 
complejidad del lenguaje como herramienta de comunicación y la construcción 
de sentidos (Oviedo, 2002). También en Colombia, encontramos la reflexión 
sobre la educación y el tema de las competencias en las investigaciones del 
profesor Fabio Jurado quien, además del la profundización del concepto en la 
enseñanza de lengua (Jurado V., 2000), incursiona en la reflexión global sobre el 
uso del término y sus implicaciones educativas, el concepto como constructo 
abarcador en educación, desde por ejemplo, la aproximación semiótica:   
 
Se trata de reconocer la potencialidad humana, que se desarrolla y cualifica a través de 
las diversas performances que afronta cotidianamente el sujeto. La escuela aporta, o 
ayuda, en el desarrollo de dicha potencialidad pero no garantiza las performances en esta 
selva de los símbolos que es constitutiva de la vida en la calle o en la vida abierta a las 
incertidumbres de la cotidianidad. (Jurado V., 2009: 345) 
 
El profesor Daniel Bogoya quien además de las reflexiones educativas en torno 
al concepto, desde el cual propone una relación armónica entre éste y otros 
procesos propiamente educativos como la evaluación, la calidad, la equidad, los 
resultados, y la relación con el entorno (Bogoya M. D. , 2007), lidera también 
procesos de evaluación con base en las competencias, como criterio: 
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La naturaleza de la evaluación que aquí se ilustra tiene su fundamento en un enfoque de 
competencia, entendida como una capacidad que se desarrolla escenarios y contextos 
apropiados, y que emerge y se despliega frente a una determinada situación, pensada 
como una síntesis de tareas intelectuales complejas que convergen y ocurren 
sincrónicamente, para abordar casos nuevos de un cierto sistema de códigos de 
significación, y comprendida como un saber ya consolidado y de gran elaboración que se 
ha decantado  después de probar múltiples hipótesis y de confrontar las distintas posturas 
contradictorias. (Bogoya M. D., 2003)  
 
En esta misma vía cabe resaltar los estudios de Eduardo Serrano en torno al uso 
del concepto desde la concepción del sujeto (Serrano O., 2003), en la propuesta 
semiótica de Greimas, quien ubica la discusión en torno a la complejidad del acto 
y su existencia como resultado de una convergencia entre los saberes, las 
potencialidades  y las motivaciones del sujeto. La pregunta por el lugar y la 
constitución de este sujeto compuesto, en la educación, puede verse reflejada a 
partir de la crítica discursiva del profesor Serrano y, desde otra perspectiva, más 
relacionada con el uso en los discursos actuales sobre educación, en las 
investigaciones adelantadas por el profesor Guillermo Bustamante; en este caso 
el concepto es objeto de análisis directamente en los usos que le son propios a 
diversos campos y sus implicaciones en educación (Bustamante Z., 2000). 
Con este panorama de estudio, a continuación se construye una análisis 
particular del uso del concepto también en educación.  
 
 
 
 
 
Capítulo 1:  
La naturaleza y condiciones del concepto de competencia: Noam Chomsky, 
Dell H. Hymes y A. j. Greimas. 
 
Un análisis semiótico del concepto de competencia laboral: El caso del SENA. 
12 
 
(…) la competencia lingüística no es algo en sí, sino un caso particular de un fenómeno mucho 
más amplio que, bajo la denominación genérica de competencia, forma parte de la problemática de 
la acción humana y constituye al sujeto como actante…( Greimas & Courtes, 1982)   
El acercamiento a un constructo conceptual tan complejo, discutido y utilizado 
como el de competencia requiere de una revisión desde el momento de su 
concepción teórica; así, y en tanto que el objeto del presente análisis busca 
revisar algunos usos del concepto de competencia con base en las condiciones 
inaugurales de su definición, el primero de los pasos a seguir es delinear las 
circunstancias y estancias que pueden ser reconocidas como ―propias‖ del 
mismo. Con esta finalidad en mente a continuación abordaremos tres fuentes 
primarias, originales en la forma de acuñar el término y amplias desde, al menos, 
dos aspectos: el primero de ellos es su proyección en campos y discursos varios 
que lo han acuñado bajo condiciones y situaciones especiales; el segundo es su 
carácter abarcador, que tiene como eje una profunda reflexión en torno al 
conocimiento y a la actuación de las personas en todos los ámbitos, o al menos 
en aquellos en los cuales se reconoce un saber y un actuar, con todos los 
ingredientes contextuales que puedan ser propios a un campo disciplinar y/o a 
una situación de interacción particular. 
Para revisar estas circunstancias se han elegido tres postulaciones del concepto. 
La primera de ellas propuesta por Noam Chomsky en varios de sus artículos 
relacionados con la naturaleza del conocimiento del lenguaje, desde una 
concepción biológica; en esta perspectiva, el sistema lengua ha sido incluido 
dentro de un conjunto de sistemas cognoscitivos, preexistentes en la mente 
humana, que comparten unas normas generales de funcionamiento, pero que a 
su vez posee cada uno las suyas propias. Esta condición del sistema lengua 
direcciona la constitución del concepto de competencia (para el caso del 
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lenguaje) hacia unos principios y condiciones preexistentes (los universales) que 
analizaremos en el artículo ―El conocimiento de la gramática‖, incluido en  Reglas 
y Representaciones (Chomsky, 1983).  
La segunda definición del concepto que será objeto de análisis, se contempla en 
Acerca de la competencia comunicativa (Hymes, 1996) en el cual la tendencia en 
el abordaje del aprendizaje de la lengua incluye de manera definitoria los 
factores sociales; hay entonces un cambio determinante: la competencia se ha 
movilizado desde una concepción biológica del sistema lengua hacia una 
concepción social del mismo, para redefinirse desde lo cambiante, lo contextual 
y lo interactivo. Dicha movilización afecta también la concepción de la lengua 
como sistema cognoscitivo incambiable y la presenta como un sistema que 
interactúa con diversos factores, cuya asociación causa su dinamización. 
La tercera fuente provee una definición del concepto en el marco de la ―unidad 
de sentido‖; en un primer momento, la propuesta de análisis semiótico de 
Greimas concibe la competencia como una condición de la estructura discursiva 
en la narración y que está representada en los roles actanciales. La competencia 
es la articulación de una serie de condiciones que posibilitan el actuar (delineado 
en función de la unidad) que es, a su vez, parte constitutiva de la ―unidad de 
sentido‖; se nutre de las performances de los actores. Los roles actanciales, los 
actores, las figuras y los demás elementos de la narración deberían alinearse en 
función de esa veridicción que le es propia (Greimas, 1989); luego, casi diez 
años más tarde, el autor amplía y puntualiza el concepto de competencia al 
analizar definiciones precedentes de Chomsky y Hymes, y al consolidar el 
camino para ubicar el concepto en diversos ámbitos:  
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Dicho de otro modo, la competencia lingüística no es algo en sí, sino un caso particular de 
un fenómeno mucho más amplio que, bajo la denominación genérica de competencia, 
forma parte de la problemática de la acción humana y constituye al sujeto como actante 
(cualquiera que sea el campo en que ella se ejerza). (Greimas & Courtes, 1982)  
Las perspectivas del concepto que se indagan aquí serán útiles al identificar las 
condiciones de existencia del mismo; luego, analizaremos las posibles 
convergencias con el fin de proponer unos parámetros de análisis del concepto 
en cualquier contexto.  
El concepto de competencia en  Noam Chomsky 
 
Para abordar el concepto de competencia en Noam Chomsky es importante 
asumir el lenguaje como un proceso mental, dentro de un conjunto de procesos 
cognitivos que se rigen por principios particulares y que hacen parte de todo un 
sistema de funcionamiento determinado, no cambiante: ―En forma tentativa 
presumo que la mente tiene una estructura modular, que es un sistema de 
subsistemas que interactúan y que tienen propiedades específicas.‖ (Chomsky, 
1983: 98). Para Chomsky, es entonces la mente el lugar de desarrollo ―natural‖ 
de la facultad lingüística, que se nutre e interactúa con otras facultades propias 
del pensamiento: 
He sugerido que lo que llamamos vagamente ―el conocimiento del lenguaje‖ involucra, en 
primer término, el conocimiento de la gramática; y que de hecho el lenguaje es un 
concepto derivado y tal vez no muy interesante. He sugerido además otros sistemas 
cognoscitivos que interactúan con la gramática: sistemas conceptuales con propiedades 
específicas y principios organizativos que pueden ser muy distintos en naturaleza de la 
facultad lingüística ―computacional‖. La competencia pragmática pudiera ser un sistema 
cognoscitivo distinto de la competencia gramatical y con una estructura diferente. 
(Chomsky, 1983: 99)   
Un primer aspecto de los aquí mencionados con respecto a la competencia tiene 
que ver con el conocimiento de la gramática, que es para Chomsky el sistema 
organizativo a partir del cual se genera el lenguaje. Otro aspecto es que el 
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conocimiento del lenguaje para Chomsky es una interrelación de sistemas que 
como respuesta genera diversas representaciones. En este panorama del 
lenguaje como sistema, Chomsky define la competencia gramatical: 
Considero que la competencia gramatical la constituye un sistema de reglas que generan 
y relacionan ciertas representaciones mentales, en particular de forma y significado, cuyo 
carácter está aún por descubrirse, pese a que ya se sabe algo al respecto. Además estas 
reglas operan de acuerdo con ciertos principios generales. (Chomsky, 1983: 99) 
El conocimiento, como ingrediente central de la competencia, es para Chomsky 
el dominio natural del sistema de reglas, que a su vez funcionan bajo el 
presupuesto de unos principios generales: 
Tales reglas pueden formularse con precisión dentro de una teoría explícita de reglas y 
representaciones, siguiendo lineamientos que trataré en la última conferencia. He ofrecido 
algunos ejemplos lingüísticos para ilustrar ciertos principios que rigen la aplicación de las 
reglas. (Chomsky, 1983: 100) 
El código de información y las predisposiciones y tendencias que hacen de la 
naturaleza humana una variación única de la vida, en toda la extensión de sus 
posibilidades de raza o género,  son los principios que rigen el sistema de reglas 
que es la gramática:  
Ciertos factores que rigen o influyen en el sistema de reglas, representaciones y principios 
del adulto pertenecen a la gramática universal; es decir, de alguna forma están 
representados en el genotipo, junto con las instrucciones que determinan que 
desarrollaremos brazos y no alas, que tendremos ojos de mamífero y no de insecto. 
(Chomsky, 1983: 100) 
El atributo ―universal‖ en la gramática matiza el concepto de competencia. Las 
cualidades que hasta ahora hemos señalado en la teoría de Chomsky (el 
conocimiento como sistema organizativo de reglas y los principios de 
funcionamiento de carácter universal) tienen como referente común un 
importante anclaje al concepto de conocimiento, como sistema de organización y 
funcionamiento de la mente. Este hecho compromete en su definición el 
concepto de competencia cuyo campo de acción sería en esta perspectiva el 
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espacio de la abstracción, aquel de las condiciones mentales o atributos 
―naturales‖ a los sistemas cognoscitivos. 
Al interior del término conocimiento para referir el dominio del sistema lengua, se 
han incluido al lado de la competencia gramatical y de la competencia 
pragmática, ambas como sistemas de reglas y principios universales, otros 
sistemas con las mismas facultades: 
Una descripción bastante amplia del conocimiento de la lengua deberá tomar en cuenta 
las interacciones de la gramática con otros sistemas, en especial los sistemas de 
estructuras conceptuales, de la competencia pragmática y tal vez otros, como por ejemplo 
los sistemas de conocimiento y creencias que entran en lo que podríamos llamar la 
―comprensión del mundo basada en el sentido común‖. Estos sistemas y sus 
interacciones también surgen de una base originaria que es parte de una herencia innata 
que define ―la esencia humana‖ (Chomsky, 1983: 101) 
―Conocimiento‖ y ―Sistema‖ guardan para Chomsky una relación lógica de 
existencia. Si hay conocimiento entonces hay sistema de reglas y también 
existencia de principios generativos que ―provocan‖ una manifestación 
―esperada‖ de dicho sistema, como puede ocurrir también con la competencia 
pragmática. La identificación de estos principios y sistemas preexistentes sería 
uno de los objetos de estudio del lenguaje; la idea anterior ratifica el carácter 
natural del conocimiento del lenguaje: 
Gran parte del conocimiento que constituye nuestra ―comprensión del sentido común‖ 
parece carecer de fundamento, justificación y buenas razones, al igual que en el caso del 
conocimiento de que las expresiones lingüísticas poseen ciertas propiedades. (Chomsky, 
1983: 104) 
A lo largo de todo su artículo, Chomsky debatirá las ideas complejas acerca del 
conocimiento como conjunto elaborado de premisas sobre el conocimiento 
causado, para redefinir los objetos significativos del estudio de la ciencia en 
relación con las capacidades del ser humano; la preocupación de Chomsky 
radica así en que la concentración de los estudios sobre el lenguaje, por 
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ejemplo, en hipótesis centradas en una adquisición no natural del dominio de la 
estructura lingüística, deje de lado los elementos constitutivos, innatos del 
funcionamiento de los sistemas: 
(…) aquellos elementos de nuestro conocimiento que de hecho requieren fundamentación 
explícita son a los que están dedicados nuestros esfuerzos y los que debemos tratar de 
establecer con los mayores escrúpulos. Pero para comprender cómo se logran los 
estados de conocimiento y qué tipos de estructuras involucran, parece ser necesario 
investigar de manera fundamental, los andamios, esquemas y principios que forman parte 
de nuestra naturaleza biológica; parece necesario alejarnos del supuesto de que el 
conocimiento empírico se basa necesariamente en la experiencia. (Chomsky, 1983: 108) 
Tanto la competencia pragmática como la gramatical pueden describirse a partir 
de los sistemas que las fundamentan y que a su vez están constituidos por 
principios y reglas de funcionamiento; de este modo el estudio sobre el 
conocimiento del lenguaje debería partir de la estructura mental que preexiste y 
no de una estructura que puede ser, consciente o inconscientemente,  elaborada 
en el espacio de su manifestación (el espacio del uso). Las críticas de Chomsky 
se centran entonces en las teorías que han partido de factores externos y 
contextuales para orientar el estudio del lenguaje.  
La primera de ellas es la que aborda el descubrimiento por inferencia (atribuido a 
Roy Edgley como se cita en Chomsky, 1983) como  generador del aprendizaje 
de las normas y principios de los sistemas, al cual se opone un conocimiento 
tácito que no necesita de experiencias externas para su descubrimiento; al 
―saber‖ se contrapone así el ―conocer‖. En segunda instancia, se retoma la idea 
de Michael Williams (como se cita en Chomsky, 1983) en la cual se plantea que 
en vez de existir unas ―ideas‖ innatas existen unas ―predisposiciones‖ innatas 
que coadyuvan en el conocimiento de los sistemas de normas y de sus principios 
y que se desarrollan durante el proceso, es decir, durante las vivencias. Esta 
forma del conocimiento, para Chomsky, no permitiría diferenciar entre el conocer 
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y la habilidad: ―La habilidad de la que hablamos podría basarse probablemente, 
en determinados sistemas de reflejos, en cuyo caso sería incorrecto atribuir a 
quien ejerce la habilidad una estructura cognoscitiva en el sentido en que se ha 
tratado aquí.‖ (Chomsky, 1983: 111) 
En el ejemplo, Chomsky presenta dos posibilidades: la primera es que haya una 
respuesta natural, de lo cual se explica la existencia de un sistema de reflejos; o 
bien puede ser un conocimiento anterior (una estructura cognoscitiva) que 
responde a unos principios y a unas reglas; la oposición está planteada entre 
sistema de respuesta (reflejos) y conocimiento innato. Por otra parte, se debate 
la afirmación de la no existencia de una ―realidad psicológica‖ en los hallazgos 
teóricos en la teoría del lenguaje. Aun cuando este rasgo es natural a las 
ciencias sociales, afirma que si esta realidad hace referencia a las ―evidencias 
psicológicas‖, es decir, al análisis de las representaciones lingüísticas como 
―evidencias lingüísticas‖ (Sapir, como se cita en Chomsky, 1983), las cuales 
contienen los elementos propios que reclama dicha realidad psicológica, como lo 
son el poder predictivo y los contenidos empíricos, pueden ser validadas en el 
proceso de comprobación en otras lenguas: 
Sapir toma en consideración lo que a menudo se denomina la ―evidencia lingüística‖ para 
postular el análisis fonológico de determinada lengua: un sistema abstracto de reglas y 
representaciones subyacentes que ofrecía en su conjunto una descripción plausible de los 
datos lingüísticos.  (Chomsky, 1983: 116) 
En lo metodológico, el hecho de construir normas a partir del comportamiento de 
los hablantes, que se equipara a la acción de  ―predecir‖, devela la existencia de 
una ―realidad psicológica‖. Lo central en la explicación de Chomsky es su idea de 
que la línea central de los estudios sobre el lenguaje debe orientarse hacia el 
conocimiento de la lengua desde la estructura de sus reglas implícitas que son 
susceptibles de ser develadas, durante su análisis. La realidad psicológica para 
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Chomsky se construiría con base en las evidencias sobre reglas y principios 
generales en el funcionamiento del sistema. 
Otro de los planteamientos para controvertir se dirige hacia la idea de Dummett 
(como se cita en Chomsky, 1983) de concebir la lengua como una práctica. Al 
definir las reglas desde el comportamiento de los hablantes, se dejan por fuera 
aquellas representaciones lingüísticas inexplicables, es decir, que no se 
manifiestan pero que son potenciales, por lo que no hacen parte de un 
comportamiento lingüístico esperado. Para Chomsky el sistema de reglas y 
principios que predisponen el uso de la lengua contiene combinaciones ―vastas e 
inexplicables‖, ―hechos potencialmente pertinentes‖: 
Puede parecer inofensivo empezar por afirmar que, por supuesto, el conocimiento de una 
lengua es el conocimiento de cómo se habla. No obstante, conforme se detalla esta idea 
en el análisis del conocimiento de la lengua como sistema de habilidades prácticas de 
para hacer tal o cual, empiezan a introducirse cuestiones factuales como las que ya he 
discutido. Es vasta y desconocida la gama de hechos potencialmente pertinentes. Estos 
hechos podrían convencernos de que constituye un grave error pensar en el lenguaje 
como una colección de prácticas aprendidas para responder  y para ―expresar 
enunciados‖ que tiene determinadas finalidades. (Chomsky, 1983: 124) 
El sistema de reglas que contiene la competencia, ya sea gramatical o 
pragmática, abarca además otra cualidad: una serie de realizaciones 
potenciales, no medibles en la práctica pues pueden no manifestarse pero estar 
en estado de latencia.  
Para Chomsky, la teoría de Dummett sobre la configuración de la lengua con 
base en la selección de lugares recurrentes en sus hablantes contiene por lo 
menos dos grandes vacíos: la negación (el acto de ilegitimizar) de una 
comunidad lingüística homogénea, que se basa en los ―…términos de los 
sistemas reales representados en las mentes de los individuos y de las 
semejanzas entre estos‖, lo cual tiene consecuencias como la inexistencia de un 
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sistema regular de la lengua, lo que implica que cada hablante maneje sistemas 
distintos, que coinciden sólo en algunos rasgos; el autor argumenta que, por 
ejemplo, no podría establecerse el límite entre el dominio del alemán y el del 
holandés, al no medirse su extensión; la validación del sistema lengua desde el 
uso de sus hablantes presupone para Chomsky una nueva definición de 
―lengua‖: 
Para establecer este punto Dummet tendría que ofrecer una explicación clara de una 
noción de ―lengua‖ como ―una práctica que ejerzan muchas personas‖ y explicar la 
categoría de este objeto, puesto que cada individuo sólo tiene una comprensión parcial y 
a menudo incorrecta de esta lengua, y dadas las inconsistencias internas de cualquier 
―superlengua‖. Habiendo logrado lo anterior, tendría que demostrar que es necesario (o 
siquiera posible) explicar los diversos ―idiolectos‖ de un individuo, es decir, aquello que 
conoce implícitamente el individuo en términos de este fenómeno de una práctica social 
compartida‖ (Chomsky, 1983: 127) 
Sobre la recurrencia de la prácticas lingüísticas, otro de los aspectos objeto de 
análisis en la concepción del lenguaje como práctica social, Chomsky puntualiza 
que puede generar otras gramáticas posibles por cuanto la potencialidad es 
inherente a la interacción entre los sistemas que constituyen el conocimiento de 
la lengua; las recurrencias en este contexto estarían supeditadas a estas 
gramáticas específicas que, al ser restringidas, limitarían su condición de 
―aprendibles‖; por lo anterior ―…la recurrencia y lo aprendible (en cualquier 
sentido de la noción empíricamente significativo) no se relacionan 
conceptualmente‖ (Chomsky, 1983: 130) 
Para Chomsky una noción de superlengua, conocimiento de la lengua con base 
en las recurrencias, no podría prosperar por ser sumamente restringida. Por el 
contrario, el análisis de las reglas universales ayudaría en la definición de las 
gramáticas potenciales existentes en una ―gramática universal‖. La 
determinación de encontrar y estudiar esas reglas y principios generales de la 
lengua en Chomsky dan paso a una vía de análisis demarcada por aspectos 
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generales (universales), tendientes a la teorización del funcionamiento de la 
mente; esta característica se revela en varios discursos secundarios sobre 
―competencias‖, como propiedades innatas y capacidades potenciales de las 
personas.  
Se puede afirmar también que la competencia para Chomsky es inseparable de 
la noción de conocimiento, por lo cual encontraremos el uso indistinto de ambas 
definiciones para referirse al dominio del lenguaje; la subdivisión se plantea por 
la existencia de la competencia gramatical y la competencia pragmática, ambas 
como sistemas cognitivos con propiedades particulares y con sus 
correspondientes principios de funcionamiento; estos sistemas a su vez pueden 
correlacionarse con otros y de esta manera configurar su representación. Como 
sistemas que interactúan con otros sistemas conceptuales, las posibilidades 
potenciales de representación son infinitas. 
Por otra parte, la pantalla en la cual el ser humano tiene la capacidad de reflejar 
el bagaje cognitivo que constituye la competencia lingüística es lo que Chomsky 
denomina performance; la representación actual de la competencia es igual a 
cognición y la performance igual a actuación y uso de la competencia en 
conjunción con aspectos extralinguísticos que tienen que ver con las condiciones 
y condicionantes de quien representa la competencia. 
 Para Chomsky, entonces, la competencia está constituida por: 
1. Un sistema de reglas que generan y relacionan, de manera natural, 
ciertas representaciones mentales (sistema cognitivo). 
2. Unos principios generativos de funcionamiento (gramática). 
Un análisis semiótico del concepto de competencia laboral: El caso del SENA. 
22 
 
3. Una serie de interacciones con otros sistemas cognitivos, para su 
representación. 
4. Una serie potencial e ilimitada de representaciones. 
El concepto de competencia en Dell H. Hymes 
Ya hemos visto cómo la definición inicial se relaciona con el terreno de la 
abstracción. En su teoría, Chomsky ubica la competencia en el campo de la 
configuración mental. Este planteamiento, sin embargo, ha sido rebatido desde 
su primera definición por Dell Hymes, para quien no es la mente, ni el campo de 
la teoría, el terreno exclusivo desde el cual puede definirse la competencia; como 
hecho social, las prácticas lingüísticas con todos sus elementos contextuales son 
determinantes para la definición del concepto; esta es la primera diferencia 
fundamental con la teoría de Chomsky, que Hymes desarrolla a partir de una 
imagen planteada en función de un conocimiento ―ideal‖ de la lengua: un niño 
capaz de dominar las distintas estructuras existentes, en las distintas lenguas. 
Una de las consecuencias de esta ―competencia ideal‖ puede ser, por una parte, 
la presuposición de que hay igualdad natural entre las capacidades humanas de 
los niños; en este terreno la ―igualdad‖ para Hymes es ―(…) un arma 
indispensable contra aquellos puntos de vista que explicarían las diferencias 
comunicativas entre grupos de niños como algo inherente o tal vez social‖ 
(Hymes, 1996: 15)  
La idealización, además, deja ver cómo el proceso comunicativo se concibe 
como una acción predeterminada e individual, como proceso aislado; esta es la 
diferencia inicial del concepto con respecto a la teoría de Chomsky: lo 
homogéneo versus lo diferencial, cuya separación se gesta en el desarrollo 
paralelo, no integrado, de la teoría y la práctica: 
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Las limitaciones de la perspectiva aparecen cuando la imagen de ese niño desarrollado, 
que domina su lengua y la habla con fluidez, es comparada con el niño real de nuestras 
escuelas. La teoría debe entonces parecer, si bien no irrelevante, sí como una doctrina 
conmovedora. Conmovedora debido a la diferencia entre lo que uno imagina y lo que uno 
ve, y también porque esa teoría tan poderosa dentro de su dominio no puede, en sus 
términos, hacer frente a la diferencia.  (Hymes, 1996: 15) 
El abismo está dado entonces en la misma definición de una teoría lingüística 
ausente de los factores socioculturales, hecho que la convierte en ―ideal‖, ajena 
a la dinámica procesual y constructiva de la comunicación. La construcción de la 
teoría en función de las condiciones que se requieren antes de su producción, 
dejan ver sólo una parte de la complejidad que le es propia, como proceso activo 
y dinámico. Para Hymes la circunstancia armoniosa del lenguaje, tal y como se 
describe en Chomsky, desconoce los factores socioculturales que están en juego 
en la realidad comunicativa, lo cual se equipara a la ausencia de diálogo entre la 
teoría y la práctica; lo propio a la competencia es, entonces, su carácter 
diferencial, y su omisión en Chomsky no es un hecho casual para Hymes: 
La restricción de la competencia a las nociones de comunidad homogénea, conocimiento 
perfecto e independencia de los factores socioculturales, no nos parece simplemente un 
supuesto tendiente a la simplificación de la teoría, la clase de simplificación que cualquier 
teoría científica tiene que hacer. Si así fuese, entonces, alguna advertencia en ese sentido 
debía haberse hecho; así como también podría haberse mencionado la necesidad de 
incluir la dimensión sociocultural, y a la vez, se hubiese podido sugerir la naturaleza de 
una inclusión tal. (Hymes, 1996: 16) 
Al menos dos aspectos adicionales se dejan ver en la omisión de los factores 
socioculturales, al hablar del conocimiento de la lengua. Uno de ellos es una 
actitud teórica que tiende a idealizar la estructura y a trabajar en torno a esta 
como su fin; y otro es la inclusión de sólo algunos aspectos del lenguaje con el 
fin de definir unos parámetros fundamentales, que al ser restringidos pueden 
parecer ciencia. 
Con los factores sociales en mente puede verse ya una claridad sobre algunas 
de las característica de aquello que no es la competencia en Hymes: 1. Una 
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teoría abstracta; 2. Un proceso ideal e idealizable; 3. Un conjunto de condiciones 
armoniosas en función de reglas predefinidas; 4. Una actuación sin referentes 
contextuales; 5. Un proceso con actores ideales o predefinidos. 
De todo ello resulta que la competencia es compleja, cambiante y por tanto 
actualizable, y su existencia está mediada en todo caso por factores externos. 
Para mostrar la condición diferencial de la competencia, Hymes utiliza varios 
argumentos del uso de la lengua que han sido extraídos de los análisis sobre 
diferentes grupos culturales; este tipo de argumentos dan fe de que el cambio, a 
nivel geográfico y temporal es propio al sistema lengua; con ellos se plantea el 
paso de un ―hablante-oyente ideal‖ hacia unos actores focalizados, 
pertenecientes a realidades culturales diversas: 
Hay tribus del nordeste amazónico entre las que el campo normal de la competencia 
lingüística está dado por el control de cuatro lenguas como mínimo. Para los miembros de 
estas tribus hay un momento durante la adolescencia cuando necesitan un dominio activo 
de estas lenguas, pero la formación del repertorio y el perfeccionamiento de la 
competencia es un proceso que les toma toda la vida. (Hymes, 1996: 19)  
Las expresiones que introduce Hymes con relación al análisis del uso lingüístico 
son la ―competencia diferencial‖ y la ―comunidad lingüística heterogénea‖; esta 
heterogeneidad es entendida como la variación en el uso de acuerdo con 
situaciones especiales, lo cual además tiene un alto valor para la concepción de 
competencia en esta perspectiva. Lo activo en la competencia lingüística 
convierte al proceso de interacción en un acto comunicativo (más que gramatical 
o actancial), cuyos participantes juegan un papel activo en la transmisión efectiva 
del mensaje; al dividir la importancia entre los diversos factores que afectan 
dicho proceso, cada actor cumple una función determinante. En estos términos, 
la competencia estaría compuesta por varias componentes: la implementación y 
uso de unas posibles reglas de uso; la funcionalidad de dichas normas en 
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diversas situaciones; el dominio, bien por declaración bien por omisión, del 
sistema de normas por parte de los participantes en el proceso y también la 
creación de códigos secundarios en torno a unas normas estandarizadas; 
teniendo en cuenta todo lo anterior, se plantea lo que sería una ―competencia 
diferencial‖: 
Esta especie de competencia diferencial no tiene ninguna relación con retraso o 
deficiencia en lo concerniente a los demás miembros normales de la comunidad. Todos 
ellos pueden hallar que el curdo es el medio por el que pueden expresar la mayoría de las 
cosas, pero que el árabe es el medio más apropiado para la religión. En el caso de los 
berberíes, estos pueden encontrar que el árabe es superior para todos los propósitos, 
excepto para las conversaciones domésticas en la intimidad. (Ferguson como se cita en 
Hymes, 1996) 
En tanto que los factores sociales son definitivos en la competencia 
comunicativa, la cualidad que aquí se refiere tiene que ver con el impacto 
positivo del uso del sistema en una comunidad determinada; como código de 
acceso a diversas dinámicas de comunicación, la competencia tendría como 
objeto no la reafirmación de la parte teórica que la compone sino la movilización 
efectiva en diversos espacios de interacción. Las características de ese uso 
impactante estarían en estrecha relación con el sistema de validación, de 
valoración, de una comunidad específica; el análisis de estos esquemas o 
escalas de validación puede arrojar algunas pistas sobre lo que puede ser 
homogéneo en un sistema (Hymes, 1996: 21). La competencia se relaciona no 
solamente con las normas de uso sino también con esos esquemas de 
validación sobre lo que es o no ―apropiado‖: 
El niño adquiere la competencia relacionada con el hecho de cuando sí y cuándo no 
hablar, y también sobre qué hacerlo, con quién y en qué forma. En resumen un niño llega 
ser capaz de llevar a cabo un repertorio de actos de habla, de tomar parte en eventos 
comunicativos y de evaluar la participación de otros. Aún más, esta competencia es 
integral con actitudes, valores y motivaciones relacionadas con la lengua, con sus 
características y usos, e integral con la competencia y actitudes hacia la interrelación con 
el otro código de conducta comunicativa ( Hymes, 1996: 22).   
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Además de quedar planteada la influencia de la experiencia social del sujeto, 
esto es para Hymes un signo indiscutible de que, como sistema de reglas, el 
código de comunicación supera la función superficial de dar nombre a las cosas 
y se carga de un valor de polivalencia con base en sus múltiples funciones. El 
material de trabajo, el sistema que subyace a la actuación comunicativa, desde 
esta visión de competencia, bien puede representarse o no según sea el caso 
sin que ello deje la idea del desconocimiento del sistema, pues antes del uso 
está la decisión de si usarlo o no, de cómo hacerlo e incluso de si se debe 
representar, lo cual no sólo incluye el código de comunicación sino también otros 
códigos como el de valores personales y conductuales.  
La complejidad de la competencia está, para Hymes, en la influencia definitiva de 
los factores sociales que incorporan en este caso al sistema lengua en la vida 
social; lo anterior obliga el diálogo constante entre el terreno abstracto de la 
norma en el sistema y el terreno de su uso cotidiano. La separación de la 
competencia en categorías (―Actuación real‖ y ―competencia gramatical‖), obvian 
esta importante retroalimentación. 
En tanto en Chomsky la valoración está dada en términos de las reglas que 
subyacen al sistema, debe tenerse en cuenta cómo esas reglas se representan 
en el uso o si acaso están ausentes y con qué recurrencia. Se debe dar un paso 
desde estos dos parámetros evaluativos, ―la gramaticalidad‖ y ―la aceptabilidad‖, 
hacia una propuesta más amplia que abarca criterios amplios que, para Hymes, 
son cuatro preguntas: la posibilidad formal de un acto de comunicación (¿es 
formalmente posible?); la existencia de las condiciones necesarias para que se 
realice (¿es factible?); el éxito del acto comunicativo en función del contexto en 
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el que está inmerso (¿es apropiado?); la realización del acto con todo y su 
impacto (¿puede ser ejecutado?). 
La integración de estos aspectos plantea otra de las diferencias fundamentales 
en Hymes con relación a la teoría de Chomsky; aun cuando se reafirma la 
existencia de un conocimiento y de un uso, una posible teorización sobre la 
capacidad de una persona se rastrea en la interacción no sólo de ambos 
aspectos sino de otros tipos de códigos presentes en los actos comunicativos: 
Aquí la actuación de una persona no es idéntica a un record de comportamiento o a la 
realización imperfecta o imparcial de la competencia individual, sino que toma en cuenta 
la interacción entre competencia (conocimiento, habilidad para el uso), la competencia de 
otros, y las propiedades cibernéticas y emergentes de los mismos eventos. (Hymes, 1996: 
28)     
Las preguntas, que pueden ser condiciones de existencia de la competencia, 
han sido pensadas desde el punto de vista de los miembros de una comunidad, 
quienes cuentan con los elementos culturales para ―evaluar la conducta de otros 
y de sí mismos‖ en función de los cuatro interrogantes mencionados para 
aprobar un acto comunicativo. Con esta claridad, Hymes afirma con respecto a la 
competencia: 
Debo tomar competencia como el término más general para referirme a las capacidades 
de una persona. (Esta escogencia está en el espíritu del interés de la teoría lingüística por 
una capacidad subyacente.) La competencia depende del conocimiento (tácito) y del uso 
(habilidad para éste). El conocimiento es por consiguiente diferente de la competencia (ya 
que es parte de ésta) y de la posibilidad sistemática (cuya relación es un asunto 
empírico). (Hymes, 1996: 27) 
El concepto de competencia aquí tiene entonces, además de las características 
ya planteadas, que retomaremos más adelante, una condición abarcadora en 
función de las dimensiones que la pueden estructurar (conocimiento y uso 
creativo) por lo que ―aceptabilidad‖, ―habilidad para el uso‖ son susceptibles de 
ser constantemente evaluadas con base en las preguntas propuestas por el 
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autor. El estudio de lo innato, como componente de la competencia hace parte 
de una investigación solo inicial, con muchas hipótesis y pocas certezas que 
pueden alimentarse con el análisis del cambio en el uso a lo largo de la vida, 
gracias a los factores sociales. 
Sin el afán de reducir la propuesta de Hymes, y con el propósito de develar las 
condiciones de existencia de la competencia, las que siguen pueden ser algunas 
de estas condiciones:  
 
1. Un sistema de reglas culturalmente aceptado, que dialoga con otros 
sistemas, generado con base en un conocimiento y un uso compartidos. 
2. Unas condiciones de existencia ―exitosa‖ en un contexto determinado con 
base en cuatro cuestionamientos (lo posible, lo factible, lo apropiado, lo 
ejecutado). 
3. Unos principios propios a cada realidad de interacción, de acuerdo con 
cada campo. 
4. Con base en todo lo anterior, una serie potencial y real ilimitada de 
representaciones. 
 
El concepto de competencia en A.J. Greimas 
Antes del interés por definir el concepto de competencia, existe en el enfoque de 
análisis semiótico un momento anterior relacionado con el acto de develar lo 
imaginario, lo cultural, aquello que se configura en la mente y que potencia la 
actuación humana, realizada a través de distintos códigos; el contexto inicial en 
el cual Greimas se ubica para referir el concepto de competencia es la narración 
como espacio estético de manifestación de las esferas de lo imaginario y lo 
cultural.  
¿Qué implica allí la competencia? Una parte fundamental de la ―eclosión de 
sentido‖, la reunión de diferentes elementos y cualidades en una unidad de 
Un análisis semiótico del concepto de competencia laboral: El caso del SENA. 
29 
 
coherencia; para ello, los actantes cumplen roles que son susceptibles de ser 
analizados desde su estadio anterior a la realización: la competencia; así 
competencia y performance tienen una relación de causa efecto: la competencia 
es el grupo de condiciones que permiten la performance  de los actantes.  
¿Cómo se manifiesta entonces la competencia? En tanto que es unidad de 
sentido, la narración posee una estructura paradigmática propia, dentro de la 
cual la existencia de los opuestos (puede ser la disyunción), por ejemplo, es 
parte clave en su configuración (lo positivo vs. lo negativo, el sujeto vs. el 
antisujeto). La oposición como elemento constituyente de la configuración del 
sentido se fundamenta en una red relacional en tensión (entre la posibilidad del 
ser o del no ser, por ejemplo), que en el caso de la narración es compartida por 
todos los actantes en cuyos roles se realiza la competencia: 
En el plano narrativo, proponemos definir la competencia como el querer y/o poder y/o 
saber-hacer del sujeto que presupone su hacer performancial. (Greimas A. , 1989: 62)  
Los roles de los actantes funcionan en la estructura de sentido como partes 
constitutivas de la unidad y se realizan en su performance; la performance del 
sujeto actante es sólo parte constitutiva de dicha unidad, por lo cual su 
existencia puede complementarse con otras performances en la narración; de 
este modo la competencia del actante es observable en función del todo:  
Diremos, pues, que el actante sujeto puede asumir, en un programa narrativo 
determinado, un cierto número de roles actanciales. Estos roles son definidos a la vez por 
la posición del actante dentro del encadenamiento lógico de la narración (su definición 
sintáctica) y su vertimiento modal (su definición morfológica) haciendo así posible la 
reglamentación gramatical de la narratividad. (Greimas A. , 1989: 62) 
Esa reglamentación gramatical de la narratividad sustenta el concepto, pues es 
en el marco de este sistema interno de normas en el cual la competencia del 
sujeto apropia su sentido. En el contexto de análisis literario, Greimas plantea la 
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competencia como la unión de los elementos intelectuales que cooperan para la 
actuación: querer, deber, poder y saber (hacer algo); las partes constitutivas son 
cualidades que se configuran en el imaginario y que preceden y favorecen la 
actuación: 
En efecto, ya casi resulta banal decir que, para todo sistema semiótico, el ejercicio de la 
―palabra‖ presupone la existencia de una ―lengua‖, que la performance del sujeto 
significante presupone la competencia de significar. Si todo enunciado manifestado 
sobreentiende, por parte del sujeto de la enunciación, la facultad de formar los 
enunciados, ésta, sin embargo, permanece  generalmente implícita. (Greimas A. , 1989: 
62)  
Una vez ubicado el concepto de competencia en la narración literaria, Greimas 
amplía su discusión en el Diccionario razonado de la teoría del lenguaje 
(Greimas & Courtes, 1982). Esta vez Greimas tiene en cuenta 
conceptualizaciones anteriores, puntualmente las de Chomsky y Hymes sobre el 
mismo asunto, lo cual le permitirá analizar los componentes que con anterioridad 
se han incluido para describir la competencia: La existencia de un sistema (al 
referirse a Saussure en lo referente al sistema lengua) en tanto que posee una 
organización y pertenece al terreno de lo ―virtual‖; la posibilidad de evidenciar 
una producción (una realización) cuyas claves se encuentran cifradas 
(preestablecidas) en el terreno virtual, es decir, en la configuración mental 
humana, en lo que respecta a Chomsky. Para Greimas la discusión se centra 
más allá del contenido al cual se refiere usualmente la denominación de 
competencia por lo cual amplía su comprensión en la complejidad de la 
actuación, que va más allá de lo preestablecido, o normativo como en Chomsky; 
no es sólo un saber, es además la realización (apropiada) de ese saber tal y 
como lo explica en la competencia lingüística: 
Nótese, sin embargo que el examen del contenido de la competencia lingüística no agota 
el concepto de competencia. En relación con la performance que es un hacer* productor 
de enunciados, la competencia es un saber hacer, ―ese algo‖ que posibilita el hacer. 
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Además, ese saber hacer, en cuanto ―acto en potencia‖ puede separarse del saber al que 
se refiere: si existe un saber-hacer manipulador de las reglas de la gramática, existe otro 
que manipula, por ejemplo, las reglas de cortesía. (Greimas & Courtes, 1982: 68) 
Con esta claridad acerca del alcance del concepto, Greimas plantea que los 
asuntos relacionados con la actuación se extienden a cada representación de los 
saberes, en términos de la división competencia y performance. Este saber, sin 
embargo, no tiene necesariamente que relacionarse con un sistema de normas 
de manera independiente, pues es en estrecha relación con su realización que 
se puede construir tal sistema o bien tal coherencia o tal sentido; sin diálogo 
entre uno y otro estadio se estaría centrando el concepto en el terreno de lo 
virtual.  
Por otro lado, la competencia - tal y como es definida por los chomskianos- es un saber; 
es decir, un conocimiento implícito que el sujeto tiene de su lengua (y que fundamenta el 
concepto de gramaticalidad): no obstante, se observa que ese saber no concierne al 
saber-hacer si no al deber-ser, es decir, al ―contenido‖ de la competencia considerado 
como un sistema de coerciones (conjunto de prescripciones y prohibiciones). (Greimas & 
Courtes, 1982: 69) 
Ahora bien, Greimas relaciona la competencia con un sujeto que actúa; para ello 
ha facilitado la comprensión del concepto en contextos diversos y luego ha 
identificado dos partes constitutivas que son complementarias: competencia y 
performance ¿Qué unidad de sentido constituyen estas partes constitutivas? La 
competencia del sujeto: 
Si se desea inscribir a la competencia en el proceso general de la significación, hay que 
concebirla como una instancia situada hacia lo alto de la enunciación. El sujeto de la 
enunciación modaliza las estructuras semióticas y narrativas dándoles el estatuto del 
deber ser (es decir, como un sistema de coerciones), y las asume como un saber-hacer, 
como un proceso virtual. (Greimas & Courtes, 1982: 70)  
El sujeto cumple una función definitiva en la existencia y representación de estas 
dos partes constitutivas. En el acto de ser consciente en torno a la existencia de 
un sujeto actante, se define la competencia del sujeto. Entendemos entonces 
que la competencia semántica refiere no sólo el área del saber referido (no como 
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serie de información almacenada o pre-codificada en la mente) sino todas 
aquellas variaciones y posibilidades de representación de ese saber, su 
adecuación de acuerdo con un propósito, es decir, todo su programa virtual. Por 
su parte, la competencia modal da cuenta no sólo del dominio consciente del 
saber sino de la intencionalidad implícita del sujeto al momento de representar 
ese o esos saberes. La modalización en el terreno semántico se refiere de 
manera definitoria a la mediación del sujeto, que tiene que ver con las 
capacidades y decisiones del mismo que impactan en la problemática del acto: 
Nos encontramos aquí con toda la problemática del acto: si el acto es un ―hacer-
ser/estar‖, la competencia es ―lo que hace-ser/estar‖; es decir todas las condiciones 
previas y los presupuestos que posibilitan la acción. (Greimas & Courtes, 1982: 69)  
Desde el punto de vista semiótico la competencia se ubica en el marco de un 
―comportamiento con sentido‖ o de una ―representación con sentido‖ que se 
nutren de un saber apropiado (programa narrativo virtual) y una competencia 
particular que permite su ejecución (o representación) (Greimas & Courtes, 1982: 
69). El ―sentido‖ está fundamentado en la coherencia y cooperación que existe 
entre el acto de dominar semánticamente un campo y la elección pertinente del 
modo de su representación, con base en cuatro modalidades: querer, deber, 
saber, poder, cuya existencia y condición también están matizadas por la unidad 
de sentido que ha programado el sujeto operador: 
La competencia, así concebida, es una competencia modal que puede describirse como 
una organización jerárquica de modalidades* (estará basada, por ejemplo, en un querer-
hacer o un deber-hacer que rigen un poder-hacer o un saber-hacer). (Greimas & Courtes, 
1982: 69) 
Se puede así afirmar que, en la perspectiva semiótica, el escenario de la 
competencia es la unidad de sentido, el sujeto actante es el responsable del 
dominio y representación de lo semántico, algo así como el autor intelectual  y la 
performance, la representación de ese sujeto como resultado de la alineación y 
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equilibrio entre estos diferentes elementos que conforman la unidad, en función 
de unos propósitos. 
Esta alineación está mediada por otro aspecto relevante en el escenario de la 
competencia desde la perspectiva de Greimas, el cual se aclara en otra fuente, 
cual es la condición de progresión de las modalidades del sujeto; de nuevo en el 
campo de la narración como forma de representación, y como unidad de sentido 
susceptible de análisis semiótico, Greimas incluye el concepto de transformación 
en la competencia del sujeto para clarificar la condición permanente del cambio 
en el hacer de ese sujeto, teniendo en cuenta en este dinamismo un ―retroceso‖ 
progresivo, es decir, un detenerse para revisar y de este modo re-orientar la 
actuación. El sujeto competente lo es en función de esa unidad que se construye 
en el devenir del acto, que no está preestablecido, sino que sufre tensiones.  
Al tratar el tema de la unidad semiótica como coherencia entre sus conceptos 
fundamentales, que deberían estar en constante movilización, entonces: 
El hacer del sujeto narrativo se ve así reducido, en un nivel más profundo, al concepto de 
transformación, es decir, a una suerte de puntualidad abstracta, vacía de sentido, que 
produce una ruptura entre dos estados. El desarrollo narrativo puede ser explicado 
entonces como una segmentación de estados que se definen únicamente por su 
transformabilidad. El horizonte de sentido que se perfila detrás de una interpretación como 
ésta es el de un mundo concebido como discontinuo, lo cual, por lo demás, corresponde, 
en el nivel epistemológico, a la instauración del concepto indefinido de ―articulación‖, 
primera condición para poder hablar del sentido en cuanto significación. (Greimas A. J., 
1994: 10) 
Como serie de actuaciones (realizaciones) discontinuas, que como antes se cita 
pueden ser representadas en la narración por varios roles actanciales, la 
competencia se adecua al ―sentido‖, a la unidad e intencionalidad de la 
narración, programada por el sujeto que narra y que puede movilizarse de 
distintas maneras (sujeto operador). Este aspecto novedoso en la concepción del 
sujeto impacta el ―sentido‖, y le da una nueva forma que Greimas ejemplifica así 
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a través de la reflexión en torno a la teoría semiótica como semiótica específica o 
ciencia: 
Concebir entonces, la teoría semiótica bajo la forma de un recorrido consiste, desde 
luego, en imaginarla como un camino marcado por hitos pero, sobre todo, como un flujo 
coagulante de sentido, como su espesamiento continuo, a partir de la confusión original y 
―potencial, para llegar, por medio de su ―virtualización‖ y ―actualización‖, al estadio de la 
―realización‖, pasando así de las precondiciones epistemológicas a las manifestaciones 
discursivas. (Greimas A. J., 1994: 12) 
Al ser la competencia un concepto complejo conformado por diferentes estados y 
estadios del sujeto operador, como parte constitutiva de esa también 
constructiva y dinámica unidad de sentido, son parte de su análisis aquellas 
movilizaciones y capítulos por los cuales transita a lo largo de su conformación. 
La competencia es también un recorrido que toma sentido en la realización de 
sus condiciones:  
1. Un sujeto actante, intencionado, responsable de organizar y modalizar un 
conjunto de saberes dentro de un programa que le permita conseguir sus 
objetivos, en función de la unidad de sentido. 
2. La existencia de una unidad de sentido que se constituye de elementos 
tanto ―cognitivos‖ como ―pragmáticos‖ (competencia semántica y modal).  
3. Su representación o existencia o bien realización (performance), 
corroborable y analizable también en función de la unidad de sentido. 
Aunque la competencia puede ser entendida como una instancia virtual, su 
existencia está anclada a otra instancia superior que le da consistencia y la 
favorece como es la unidad de sentido y a una inferior que es el aterrizaje de su 
existencia: la performance; en el ejemplo de Greimas es el acto de la 
enunciación o de la narración o bien la lógica del acto, el contexto en el cual se 
analiza la competencia. De este modo la competencia tanto en el marco de la 
narración como en la problemática del acto se asemejan: existe en función de un 
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propósito superior que está cifrado en la unidad. En lo educativo, por ejemplo, se 
es competente en función de un objeto general, de un propósito universal que 
enruta todos los saberes de ese campo: las estrategias, los contenidos, los roles 
de los actores, etc.; la mirada semiótica plantea la problemática de analizar la 
competencia desde afuera, en el contexto, en función de un todo u objeto 
general, lo cual hace pensar con cuidado en el asunto de la existencia de la 
misma de manera genérica.  
La naturaleza que condiciona el concepto 
El anterior recorrido por los discursos conceptuales orientará el objetivo de 
reconocer los puntos comunes en la definición del concepto de competencia 
que, a manera de dimensiones, se han observado en las fuentes objeto de 
análisis; estos aspectos, que están en algunos casos de manera implícita en las 
propuestas exploradas pero que al mismo tiempo hacen particular a cada una de 
ellas, son el hilo conductor para el análisis del concepto en otros discursos y 
campos y sus posibles variaciones. Los aspectos seleccionados en las teorías 
obedecen a lo que le es propio a la competencia; aquellas características que 
deberían tenerse en cuenta en una fuente secundaria sobre el tema y que sirven 
como punto de análisis en otras reflexiones. 
El estrato virtual y la configuración de las normas en la competencia: 
El primer aspecto que parece ―natural‖ al concepto es la existencia de un 
conjunto de normas; aunque está enunciado como un primer aspecto, en 
realidad este conjunto de normas obedece a un estrato anterior ―regularizado‖ 
por leyes bien sea ―naturales‖ bien elaboradas por un sujeto o por una 
comunidad específica, bien por una dinámica de funcionamiento y validación que 
también se relaciona con lo social. La existencia de este estrato anterior es de 
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carácter virtual pues existe como potencialidad, prefigurada como en la 
competencia gramatical, que permite el uso del lenguaje por medio de 
realizaciones discursivas ―heredadas‖; en constante construcción, diálogo y 
control en relación a otros factores sociales a la manera del sistema lengua, en 
el caso de la competencia comunicativa; o bien como instancia organizada y 
planificada por un sujeto operador (o conjunto de sujetos operadores en una 
comunidad) que posee además de su competencia semántica la capacidad de 
cargar sus acciones de intencionalidad con base en la plena conciencia de sus 
objetivos. En todos los casos esta existencia virtual, el estrato anterior, la unidad 
de sentido que lo orienta, está alojada en alguna parte de la ―cognición‖, de la 
capacidad intelectual del sujeto, quien ya sea en interrelación con otros factores 
infiere, cumple y actúa con base en unos objetivos propios a esa unidad. La 
nominación de estas normas se construye en el marco de una lógica de 
actuación que le es propia a un contexto que las condiciona. 
En el caso de Chomsky las normas están pre-codificadas en el bagaje cognitivo, 
por lo cual son anteriores a la existencia del actante y además como propias a 
un sistema autónomo, dichas normas se correlacionan solamente con otras 
normas de ese mismo sistema cognitivo. Para Hymes la lengua es un sistema 
social cambiante y dichas normas pre-configuradas dan cuenta de sólo una parte 
de la dinámica natural del sistema; Hymes plantea que las normas tienen que ver 
con todas las circunstancias de la comunicación, lo que necesariamente amplía 
el espectro de los factores a tener en cuenta en la validación del uso de la 
lengua, es decir, de la competencia comunicativa. Estos factores incluyen así lo 
que es propio a un sistema, lo que es posible,  y está dentro de la coherencia: la 
gramaticalidad: “…algo que es posible dentro de un sistema formal es 
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gramatical, cultural, o de acuerdo con la ocasión, comunicativo‖ (Hymes, 1996: 
29); también se incluye aquello que es aceptable, dentro de dicho sistema, el 
cumplimiento de los criterios de esa ―rejilla cultural‖ que le es propia al contexto 
de análisis, es decir, lo factible. Lo contextual además, está conformado por 
varios aspectos que deben tenerse en cuenta en esa validación (tiempo y 
espacio, por ejemplo), lo cual requiere que cualquier tipo de actuación, para el 
caso de lo comunicativo, tenga en cuenta lo que es apropiado. Y, por último, 
Hymes establece un cuarto parámetro relacionado con la actuación: su 
realización; desde esta lógica no es suficiente entonces esa sola existencia 
virtual, es decir, esa posibilidad de existencia (la potencialidad); es necesario que 
los actos se realicen, lo cual se traduce en el acto realizado. 
Los cuatro parámetros de Hymes son las condiciones de la competencia y el 
marco de lo normativo para la competencia comunicativa: el estrato virtual o 
cognitivo (la gramática), la validación cultural (la inclusión de lo que ha sido 
aceptado en una comunidad), las condiciones espacio-temporales y la existencia 
del acto. En Greimas, la competencia está inserta en un sistema de normas 
establecido por el sujeto operador, durante la preparación del programa virtual 
que permitirá la realización de la unidad de sentido. Al interior de esta 
organización jerárquica y sistemática de diversos componentes (el programa 
virtual), de la cual es parte la competencia, hay un entramado de reglas de 
funcionamiento que conforman la unidad; allí el sujeto es el responsable de la 
realización del acto para lo cual cuenta con una competencia semántica, aquello 
que es valorado por el sujeto y por tanto apropiado por él mismo y cargado de 
significado (puede ser el saber y el poder) y una competencia modal, el aterrizaje 
de sus motivos y objetivos (que pueden ser el querer y el deber) que prioriza de 
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acuerdo con el objeto de su representación; estas dos partes constituyentes de 
la competencia (en lo referente al sujeto) se representan en la performance, 
parte inseparable de la competencia, indicio tanto de su existencia como de la 
modalización del sujeto actante. En esta dinámica, la competencia existe en un 
sujeto actante cargado de saberes y significados, sus universos semántico y 
modal que son susceptibles de representar; hay competencia entonces si, en 
orden jerárquico, se evidencia una unidad de sentido, un sujeto operador 
competente (en lo semántico y lo modal) y una representación. Como parte de 
una entidad existente en el entorno virtual de la adecuación cognitiva, que ha 
estado presente en cada fuente de análisis, el estrato virtual de la competencia 
será útil para reconocer la unidad de sentido al interior de la cual se analiza un 
concepto de competencia.  
El sujeto actante, el sujeto social, el operador de la competencia 
Otro de los aspectos importantes en la definición del concepto está relacionado 
con la cuestión del sujeto; la pregunta sobre la existencia de ese sujeto que se 
enuncia al hablar tanto de la representación de las acciones como de la 
existencia de unas capacidades intelectuales, llama la atención sobre aquello 
que parece sobre-entendido: un operador, el sujeto operador de Greimas, que se 
representa desde esta perspectiva en un actor o un actante. El sujeto es el 
aspecto que existe antes de su competencia misma  y de su posterior 
representación. En Chomsky el sujeto posee conocimientos causados; toda 
relación a la estructura cognitiva de los sistemas centra su discusión no en el 
hablante sino en el estado y la génesis de esa configuración natural que permite 
la representación del lenguaje, como es el caso de la enunciación gramatical: ―la 
mente desarrolla una gramática que utiliza el principio de opacidad para producir 
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este caso muy particular del conocimiento.‖ (Chomsky, 1983: 103) En este 
contexto, el lugar del sujeto queda relegado por el interés en la competencia, 
que como conocimiento debe centrarse en el andamiaje mental, propio a todos 
los seres humanos, que la sustenta: 
(…) aquellos elementos de nuestro conocimiento que de hecho requieren fundamentación 
explícita son a los que están dedicados nuestros esfuerzos y los que debemos tratar de 
establecer con los mayores escrúpulos. Pero para comprender cómo se logran los 
estados del conocimiento y qué tipos de estructuras involucran, parece ser necesario 
investigar de manera fundamental los andamios, esquemas y principios que forman parte 
de nuestra naturaleza biológica; parece necesario alejarnos del supuesto de que el 
conocimiento empírico necesariamente se basa en la experiencia (Chomsky, 1983: 108) 
Para Hymes, el sujeto es sobre todo un individuo que se comunica; es decir, que 
en su cotidianidad está relacionándose socialmente con otros; esa relación social 
tiene factores particulares que matizan esa comunicación. Está entonces el 
sujeto ubicado en el tiempo y en el espacio, en su tiempo y en su espacio, lo 
cual lo hace un sujeto diferencial. Las condiciones del lugar de su ejercicio 
comunicativo han convertido la comunicación en un hecho particular. Con este 
precedente la competencia está mediada por esas particularidades, que para 
Hymes son socioculturales y la definen y, mucho más allá, que hacen que el 
sujeto sea un sujeto que se comunica. La actividad de este sujeto comunicativo 
en Hymes nos pone de relieve nuevas concepciones: competencia diferencial y 
comunidad lingüística heterogénea, es decir, sujetos diferenciales, cuyas 
motivaciones no se centran en su conocimiento como cualidad mental, sino en la 
interacción con esa totalidad que abarca su existencia en lo cotidiano. El sujeto 
de Hymes en torno al tema de la competencia comunicativa es un sujeto 
afectado por su entorno, viviente y experiencial. 
En Greimas el sujeto tiene una categoría mayor en comparación con las fuentes 
anteriores; está empoderado de su condición y es el creador de la unidad de 
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sentido (como sujeto operador, o quien enuncia); por lo anterior este es un 
constructo complejo de ideología, imaginario y bagaje cultural que deja ver unas 
posiciones formales: 
La estructura actancial aparece cada vez más como susceptible de explicar la 
organización de lo imaginario humano, proyección tanto de universos colectivos como 
individuales. (Greimas A. , 1989: 58) 
La estructura, entonces, con referencia a la narración, está dada por un sujeto 
narrador que emite un enunciado global que a su vez está compuesto por 
enunciados narrativos. Las manifestaciones o representaciones, para el caso los 
enunciados narrativos, dan cuenta de la estructura ideológica global (estructura 
elemental). También el sujeto se empodera de su rol en la representación del 
enunciado y en la caracterización del conjunto que representa su unidad de 
sentido. Por lo anterior, el hecho de obedecer a esa unidad global, que tiene 
etapas (como en la narración),  lo hace un sujeto compuesto, múltiple, que da 
cuenta de toda una estructura (de disyunciones); en esa multiplicidad representa 
lo que debe ser (la unidad paradigmática) e implícitamente también lo que no 
debe ser y empieza así la jerarquización de las modalidades (¿deber o querer?). 
El conjunto de acciones (todas ellas testigo de su posición formal) que ejecuta u 
opera el sujeto y en su nombre los actantes definen la característica de ese 
mismo sujeto.  
El sujeto es un ser compuesto, que se constituye a lo largo de la condensación 
de la unidad de sentido; por ello no es un ser acabado sino en construcción. Esta 
visión enriquecida del sujeto de la competencia, en la cual su posición formal 
frente a la estructuración de un sentido es definitoria, supera las visiones 
anteriores en lo concerniente al análisis de la actuación humana. Tenemos en 
Greimas la posibilidad de analizar un sujeto convergente: el poseedor de una 
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estructura mental enriquecida por varias fuentes (imaginario), el sujeto ubicado 
en una unidad de sentido que tiene que ver con la coherencia (unidades 
semióticas o semióticas específicas) y que puede equipararse con el sujeto 
social de Hymes, y un sujeto intencionado, cuyas decisiones y posiciones 
formales son definitorias de su actuación.  
La performance, la representación de la competencia. 
El tercer aspecto a rescatar en el análisis tiene que ver con el aterrizaje, o la 
realización de los aspectos que se han reconocido en la competencia; hemos 
enunciado cómo la inquietud sobre el actuar humano es uno de los motivos más 
importantes para desencadenar la discusión acerca del concepto; esta 
motivación ha recaído en la necesidad de visualizar las condiciones ideales de la 
acción, el estrato virtual que la permite. Sin embargo, las fuentes dan cuenta de 
distintos tipos de realizaciones. 
En Chomsky hemos identificado cómo la cognición y el lenguaje, como parte de 
esta, enruta la realización de los enunciados lingüísticos. La actuación, 
entonces, bajo ciertas circunstancias esperadas, como las capacidades físicas 
del enunciador y la correcta operación de su sistema de cognición, no es más 
que el reflejo del sistema preexistente en la mente. Las posibles combinaciones 
tienen que ver también con esas posibilidades pre-configuradas que la mente es 
capaz de albergar, pues con algo de indagación podemos descubrir que esa 
actuación puede ser también un sistema cognitivo: 
Una descripción bastante amplia del conocimiento de la lengua deberá tomar en cuenta 
las interacciones de la gramática con otros sistemas, en especial, los sistemas de 
estructuras conceptuales, de la competencia pragmática y tal vez otros, como por ejemplo 
los sistemas del conocimiento y de creencia que entran en lo que podríamos llamar la 
―comprensión del mundo basada en el sentido común‖. Estos sistemas y sus 
interacciones también surgen de una base originaria que es parte de una herencia innata 
que define ―la esencia humana‖. (Chomsky, 1983: 101) 
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En Hymes, la realización del acto (el acto realizado) es sólo una de las 
condiciones de la competencia comunicativa que como unidad compleja debe 
dar cuenta de la interacción entre todos los componentes que están insertos en 
ese acto. La discusión se centra entonces, de manera precisa, en el abismo que 
puede existir entre la teorización de los actos lingüísticos que pueden 
desconocer el actuar comunicativo, y la acción comunicativa como tal. Este 
abismo puede cerrarse al incluir el análisis de los factores socioculturales en la 
comunicación pues es en la representación, en el acto, en donde se realizan las 
claves del éxito en el proceso de la comunicación; por ello la representación es 
para Hymes un punto de partida esencial en el reconocimiento y valoración de la 
competencia comunicativa; para ello cita muchos ejemplos en los cuales la 
cuestión va más allá de la capacidad inicial de conocer la gramática de una 
lengua y se centra en el aspecto social: 
Así, entre los burundi de África oriental (Albert, 1964), un campesino puede dominar las 
habilidades verbales de relieve y valor en la cultura, pero no puede desplegar esas 
habilidades en presencia de un pastor o de otros superiores. En tales casos la conducta 
apropiada es aquella en la que ―sus palabras son emitidas con vacilación, o se atropellan 
sin ningún control, el tono de la voz es elevado, los gestos frenéticos, las expresiones 
desatinadas, las emociones expresadas libremente, sus palabras y oraciones 
inapropiadas‖. (Hymes, 1996: 20) 
La representación para Hymes es la competencia comunicativa. En Greimas la 
representación es parte inseparable de la competencia; la relación de existencia 
es mutua. La nominación que recibe es la de performance y se caracteriza por 
tener una relación inseparable con su estructura intelectual. En la unidad 
narrativa las performances son el conjunto de acciones a manera de 
procedimientos de un hacer superior o competencia del sujeto, que como ya 
sabemos se inscribe en una instancia que es virtual.  
Por otra parte tenemos la definición formal de competencia que ofrece Greimas, 
en la cual es necesario ampliar diversas circunstancias. La performance en su 
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sentido general refiere las acciones humanas, como ya se había enunciado 
antes, que se presentan en las manifestaciones discursivas; y es entonces un 
hacer-ser (estructura modal) lo cual hace de ella un acto constitutivo de la 
competencia, como estructura en proceso de condensación: 
La performance aparece entonces, independientemente de toda consideración de 
contenidos (o campo de aplicación), como una transformación que produce un nuevo 
―estado de cosas‖; está sin embargo, condicionada, es decir, sobremodalizada, de un 
lado, por el tipo de competencia del que está dotado el sujeto performador y, del otro, por 
la rejilla modal del deber-ser (de necesidad o de imposibilidad) llamada a filtrar los valores 
destinados a entrar en la composición de estos nuevos ―estados de cosas‖ (cf. El 
concepto de aceptabilidad). (Greimas & Courtes, 1982: 301)  
La capacidad de transformación que le es propia a la performance tiene que ver 
además con el ser, es decir, con los valores (estados) que están presentes en 
los enunciados. Hay entonces dos tipos: 
...las que persiguen la adquisición de los valores modales (performances cuyo objeto es la 
adquisición de la competencia*, de un saber hacer, por ejemplo cuando se trata de 
aprender una lengua extranjera) y las que están caracterizadas por la adquisición o la 
producción de valores descriptivos* (la preparación de la sopa au pistou, por ejemplo) 
(Greimas & Courtes, 1982: 301)   
En esta condición que describe Greimas de la performance, como afirmativa de 
la competencia o bien como constituyente de la misma, se toma la decisión de 
reconocerla solo bajo dos condiciones: 
(…) la performance entendida como la adquisición y o la producción de valores 
prescriptivos, se opone y presupone a la competencia como una serie programada de 
adquisiciones modales. En este caso, la restricción impuesta es doble: a) se hablará de 
performance sólo si el hacer del sujeto se refiere a los valores descriptivos, y b) si el 
sujeto del hacer y el sujeto de estado están inscritos, en sincretismo, en un mismo actor. 
(Greimas & Courtes, 1982: 301) 
Greimas ha establecido la distancia para el reconocimiento de la performance en 
la narración; en ese espacio de representación, la performance puede no 
concretarse a través de un solo actor; su existencia puede verse en la 
globalidad, en el destinador y el destinatario en la forma destinador—objeto--
destinatario. En otros ámbitos, los referentes a la acción humana, los elementos 
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(competencia y performance) deben estar presentes en un solo actor (sujeto 
operador), lo cual facilita el análisis del ser en las variaciones de la competencia; 
de este modo la performance: 
Interpretada, por otra parte, como estructura modal del hacer, la performance -llamada 
decisión cuando se sitúa en al dimensión cognoscitiva, y ejecución cuando se ubica en 
la dimensión pragmática- permite desarrollos teóricos ulteriores. (Greimas & Courtes, 
1982:  301) 
Por su característica de inseparabilidad de la competencia, tal y como se 
puntualiza en Hymes y por su referencia a la particularidad de los distintos 
campos de estudio (para el caso de Hymes los contextos socioculturales), esta 
visión de la representación será útil en el análisis de la variación conceptual en la 
competencia laboral.  
La creatividad como cualidad del concepto 
De manera complementaria los autores fuente de estudio han rondado la idea de 
la creatividad a lo largo de sus planteamientos con respecto a la competencia; 
desde un enfoque netamente normativo, como ocurre en Chomsky, la 
potencialidad de la actuación del sujeto, con base en el reconocimiento de unas 
normas, implica la capacidad que tiene éste, bajo el reconocimiento de un 
código, de recrear y representar formas de adecuación del código no predecibles 
pero si codificadas en las posibilidades de representación; las normas del 
código, entonces, permiten también su variación.  
En otro estrato, la variación tiene que ver con la creación de un nuevo código, en 
base al reconocimiento de todos los códigos que están en juego en el acto 
comunicativo. Lo anterior presupone, así, la creación de uno nuevo a partir de 
uno inicial. Sin embargo, esta cualidad desde la perspectiva de Chomsky, tiene 
un nexo con la estandarización de la norma lo cual compromete en su 
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fundamento la posibilidad de una recreación como creatividad del uso de la 
lengua; hay entonces una tensión, entre las posibilidades infinitas de 
representación de los códigos que existen en la mente y las posibilidades de 
existencia de un nuevo sistema, restringidas así, por un complejo normativo, 
relacionado con la concientización de las normas y reglas generales del sistema. 
La competencia como una estancia virtual en la cual se alojan los presupuestos 
de posibles representaciones, las cuales una vez manifestadas serán objeto de 
análisis desde los criterios de la existencia gramatical. 
En Hymes la posibilidad creativa es más amplia; la relación entre la competencia 
y la creatividad está ligada a la dinámica del uso de la lengua en situaciones de 
comunicación particulares (competencia diferencial). Esta posibilidad diferencial 
de la existencia crea un nexo afortunado con la posible creatividad de los sujetos 
en el uso del código; el sujeto no es entonces un reproductor sino un re-creador 
de su sistema en función de sus propósitos; el código y sus normas son 
solamente sus referentes tal y como ocurre con las manifestaciones artísticas; la 
decisión de adecuar el sistema que le compete con su situación particular de 
comunicación en este caso, está relacionada en gran parte con su decisión, 
aquello que incorpora sus propósitos. El código es su herramienta de 
representación de sí mismo ante una pantalla social y es en función de estas 
relaciones complejas que se manifiesta. La elección sobre la forma de su 
representación también deja ver la latencia no sólo de la unidad del código 
mismo sino de las posibilidades del ser del sujeto: la manifestación de múltiples 
estancias. La existencia de la discontinuidad, como en Greimas, y el 
desequilibrio en función de las normas establecidas dejan ver la posibilidad de 
existencia real de nuevas manifestaciones y hasta de nuevos códigos de 
representación. 
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Con más claridad se presenta aún la cualidad de la creatividad de la 
competencia en Greimas; ya habíamos dicho como el concepto desde el 
enfoque semiótico posiciona de manera definitiva la acción del sujeto. En este 
orden, el sujeto experimenta la creatividad a través de muchas formas de 
existencia: sus transformaciones; definitivas para poner en uso los códigos con 
los que cuenta para sus posibilidades como sujeto que construye 
progresivamente el programa virtual de su ser. Las posibilidades de existencia 
que generan la multiplicidad de roles de los cuales se construye la naturaleza del 
ser del sujeto define la cualidad positiva del concepto en Greimas. Con respecto 
al uso del código como norma, la posibilidad de que varíe de acuerdo con los 
estadios de este sujeto es mayor; de hecho, la unidad de sentido se constituye 
desde el programa virtual y no desde el código de representación, que en 
distintas etapas puede aparecer de manera positiva o simplemente estar en 
latencia, lo cual sería su forma negativa.  
 
 
 
 
 
 
Capítulo 2: La naturaleza del concepto de competencia laboral: las 
transformaciones. 
Una vez hemos discutido la naturaleza del constructo conceptual que nos ocupa, 
y determinado algunos presupuestos para el análisis del concepto en otros 
campos, lo que sigue es la descripción del cómo se ha apropiado en otros 
contextos provocando así variaciones, acordes con el objetivo de su 
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implementación. Así, en la bibliografía sobre el tema encontraremos el enfoque 
de competencias laborales referido a la gestión empresarial, a la formación 
laboral, al fortalecimiento del talento humano, al diseño curricular, a la 
regularización y más; el concepto ha sufrido entonces variaciones. Esas 
variaciones serán observadas de acuerdo con las dimensiones propias al 
concepto que puntualizamos más arriba: su estrato virtual y la configuración de 
sus normas, el sujeto ideal, el operador de dicha competencia, y su 
representación, la performance. 
Un vistazo a las fuentes sobre el tema de competencias laborales, nos ha 
permitido elegir un texto referido en éstas como ―inaugural‖ del enfoque que fue 
escrito en el año de 1973. El artículo de naturaleza argumentativa plantea la 
problemática de los exámenes de ingreso y de egreso, no sólo educativos sino 
también los que permiten el acceso laboral ((MacClelland D. , 1973). La 
referencia plantea una discusión muy importante para una época en la que 
desde varios frentes se develó la crisis educativa en Estados Unidos; el 
problema de la pertinencia de los contenidos abstractos, de las formas de su 
abordaje y en últimas de su utilidad en la ―vida real‖; lo anterior hace del texto 
una representación crítica sobre la validez de los test escolares o escolarizados 
que usualmente sirven de instrumento para identificar la inteligencia; están allí 
todas las discusiones referentes a las capacidades diferenciales de las personas 
así como a la ―ideología dominante‖ en relación al ―éxito en la vida‖; como 
contenido connotado, está el uso indiscriminado de varios términos relacionados 
de alguna manera con la competencia: inteligencia, habilidad, aptitud, 
calificación, desempeño; estos términos (lexemas) constituyen una polisemia 
heredada de las aproximaciones psicológicas que han intentado definir y ampliar 
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(de manera horizontal, taxonómica) las capacidades humanas y que, en este 
caso, nos permitirán acercarnos a una definición por oposición y cercanía de lo 
que el autor resalta como competencia. Más adelante veremos cómo la fuente y 
las afirmaciones de David MacClelland son incorporadas en toda una teoría 
(semiótica específica) sobre la manera de educar para el trabajo desde la 
especificidad y el desempeño, propia del ámbito laboral. En un capítulo posterior, 
reconstruiremos en los discursos que alojan el concepto de competencia laboral, 
tres aspectos: la estructura de la significación en torno al objeto ―competencia‖, 
la construcción de ese objeto de valor por medio de sub-discursos (programas 
narrativos), y las modalizaciones que particularizan las propuestas. 
Por ahora revisaremos que desde el título mismo el autor comienza a configurar 
su propuesta del concepto al establecer que hay una diferencia significativa 
entre la ―inteligencia‖ y la ―competencia‖; MacClelland propone entonces revisar 
los exámenes de inteligencia y aptitud (intelligence and aptitude tests) con el fin 
de discutir su validez al definir el ingreso al sistema universitario o bien la 
consecución de posiciones laborales renombradas.  
En esta revisión, vía principal de argumentación del autor, se plantean dos 
temáticas distintas como episodios paralelos: en primera instancia y para rebatir 
la concepción de inteligencia el autor se ubica en el terreno de la evaluación 
escolar como proceso a superar en la identificación de aquello que las personas 
saben hacer; la competencia se convoca como la alternativa futura de 
propuestas resolutivas para el ámbito laboral; los fracasos enumerados, 
relacionados con la evaluación escolar, representan el contrario de la 
competencia: 
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Holland and Richards (1965) and Elton and Shevel (1969) have shown that no consistent 
relationships exist between scholastic aptitude scores in college students and their actual 
accomplishments in social leadership, the arts, science, music, writing, and speech and 
drama. (MacClelland D. , Testing for competence rather than for intelligence, 1973: 3)1 
La competencia no está constituida por las manifestaciones propias de la 
escuela, si la entendemos como la representación de habilidades o talentos 
específicos, relacionados, por ejemplo, con la creatividad. Las actividades que la 
evidencian tienen que ver con su visibilidad en ámbitos sociales y culturales. El 
caso del mundo laboral es uno de estos ámbitos en el cual las habilidades 
requeridas deben poder ser representadas y evidenciadas; de este modo la 
competencia para MacClelland es acción: 
Criterion sampling means that testers have got to get out of their offices where they play 
endless word and paper-and-pencil games and into the field where they actually analyze 
performance into its components. If you want to test who will be a good policeman, go 
find out what a policeman does. Follow him around, make a list of his activities, and 
sample from that list in screening applicants. (MacClelland D. , 1973: pág. 7) 2 
El desempeño laboral es acción en comparación con el desempeño académico 
que se desarrolla a través de juegos abstractos; esta abstracción para 
MacClelland no hace parte de la competencia, evidencia física de un saber hacer 
algo y referencia puntual de actividades, hechos observables en una persona 
que ejerce la función: 
Testers of the future must relearn how to do criterion sampling. If someone wants to know 
who will make a good teacher, they will have to get videotapes of classrooms, as Kounin 
(1970) did, and find out how the behaviors of good and poor teachers differ. (MacClelland 
D. , 1973: 8)3 
                                                          
1 Holland y Richards (1965) y Elton y Shavel han demostrado que no existen relaciones consistentes entre los 
resultados del desempeño académico de los estudiantes universitarios  y sus logros reales relacionados con el 
liderazgo social, las ciencias, las artes, la música, la escritura, la oratoria y el teatro.   
2 El muestreo de acuerdo con un criterio significa que es necesario que los evaluadores salgan de sus oficinas, 
en donde plantean los interminables juegos de palabras y de lápiz y papel, y se inserten en el campo que es 
objeto de análisis del desempeño y sus componentes. 
3 Los evaluadores del futuro deben re-aprender cómo hacer un muestreo con base al criterio. Si alguien quiere 
saber qué hace un buen profesor deberá tener videos de clase, como lo hizo Kounin (1970) y encontrar la 
diferencia entre los comportamientos de un buen y de un mal profesor. 
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Este hacer algorítmico que enumera y organiza los pasos y las sub-actividades 
de una actividad mayor (competencia general) es la vía para reconocerla. Otros 
términos alimentan también el concepto en MacClelland quien propone una 
ampliación variada del concepto, desde ejes comparativos como la inexactitud y 
la explicitud en relación con la inteligencia, de la cual además no se sabe qué es: 
―(…) los psicólogos acostumbran decir a manera de chiste de moda que la 
inteligencia es aquello que miden las pruebas (…)‖4 (MacClelland D. 1973: 2) 
hasta la reunión de términos ―discutibles‖ (lexemas) que han estado 
históricamente relacionados con la inteligencia y que obedecen a un tipo distinto 
de causación la cual no tiene que ver con aquello que se ha reconocido como 
inteligencia en las evaluaciones: 
Since we also know that social class background is related to getting higher ability test 
scores (Nuttall & Fozard, 1970), as well as to having the right personal credentials for 
success, the correlation between intelligence test scores and job success often may be an 
artifact, the product of their joint association with class status. (MacClelland D. , 1973: 3) 
Con la finalidad de ampliar este esquema de términos de valor con que, en el 
terreno de lo ―referencial‖, el autor empieza a configurar su propuesta del 
concepto al establecer que hay una diferencia significativa entre la ―inteligencia‖ 
y la ―competencia‖, propone entonces revisar los exámenes de inteligencia y 
aptitud (intelligence and aptitude tests) con el fin de discutir su validez a partir de 
reconocer lo que verdaderamente ocurre en el escenario de la ―vida real‖. Así, la 
vida se diferencia de la escuela, o del ambiente que se recrea en las pruebas, 
por ser un escenario en el cual no siempre es, por ejemplo, necesario seguir 
instrucciones puestas en un papel; la construcción de la primera característica de 
la competencia en David MacClelland tiene que ver con lo práctico, es decir, con 
                                                          
4 Traducción del original: Psycologists used to say as a kind of an ―in‖ joke that intelligence is what the 
intelligence tests measures. 
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las habilidades observables en un trabajo por medio del muestreo con base en 
un criterio: 
(…) How would one test for competence, if I may use that word as a symbol for an 
alternative approach to traditional intelligence testing? (…) do not give a paper and pencil 
test for following directions, a general intelligence test, etc. As noted above, there is ample 
evidence that tests which sample job skill will predict proficiency on the job. (MacClelland 
D. , 1973: 7) 5 
En oposición, se presenta el esquema de evaluación abstracto que funciona 
además dentro de un código social definido, es decir, obedece a toda una 
estructura de poder en la cual los códigos de acceso están restringidos a 
quienes tienen un alto desempeño escolar, relacionado con una ―cultura de 
clase‖ que además es transferible generación tras generación: 
Terman felt that his studies had proved conclusively that "giftedness," as he measured it 
with psychological tests, was a key factor in life success. By and large, psychologists have 
agreed with him. Kohlberg, LaCrosse, and Ricks (1970), for instance, in a recent summary 
statement concluded that Terman and Oden's (1947) study "indicated the gifted were more 
successful occupationally, maritally, and socially than the average group, and were lower 
in 'morally deviant' forms of psychopathology (e.g., alcoholism, homosexuality). 
(MacClelland D. , 1973: 5) 6 
Con base en estos argumentos enumerados como intentos fallidos de 
evaluación de competencia, el autor propone algunos de los aspectos que 
deberían tenerse en cuenta a la hora de la evaluación; estos aspectos 
caracterizan su concepto: la competencia es modificable, progresiva: 
Tests should be designed to reflect changes in what the individual has learned. (…) To the 
traditional intelligence tester this fact has been something of a nuisance because he has 
been searching for some unmodifiable, unfakeable index of innate mental capacity. He has 
                                                          
5 ¿Cómo evaluar la competencia entendida como criterio  alternativo al de inteligencia? (…) no apliquemos 
pruebas de lápiz y papel en las cuáles se plantea seguir sus instrucciones, es decir, no apliquemos un examen 
regular de inteligencia u otro parecido; como ya se había enunciado con anterioridad, hay abundante evidencia 
que prueba que los test de habilidades laborales predicen el desempeño óptimo en el trabajo.  
6 Terman cree que su estudio ha comprobado, de manera definitoria, que el talento, tal y como se evalúa en 
los test de inteligencia, ha sido un factor clave del éxito en la vida. En consecuencia, todos los psicólogos están 
de acuerdo. Por ejemplo, en un estudio reciente de Kohlberg, LaCrosse, and Ricks (1970) se afirma de manera 
concluyente que la investigación de  Terman y Oden's (1947) indicó que las personas talentosas eran más 
exitosas laboral, familiar y socialmente en comparación con el promedio y que eran menos propensas a formas 
de desviación moral, es decir a psicopatologías como alcoholismo u homosexualismo.  
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reacted by trying to keep secret the way his tests are scored so that people will not learn 
how to do them better, and by selecting tests, scores on which are stable from one 
administration to the next. Stability is supposed to mean that the score reflects an innate 
aptitude that is unmodified by experience, but it could also mean that the test is simply 
insensitive to important changes in what the person knows or can do. (MacClelland D. , 
1973: 14) 7 
En tanto que debe considerarse la modificabilidad de las aptitudes en las 
personas, la inteligencia a diferencia de la competencia se refiere al 
conocimiento innato: 
One of the hidden prejudices of psychology, borrowed from the notion of fixed inherited 
aptitudes, is that any trait, like racial prejudice, is unmodifiable by training. Once a bigot, 
always a bigot. There is no solid evidence that this trait or any other human trait cannot 
be changed. So it is worth insisting that a new test should be designed especially to 
reflect growth in the characteristic it assesses. (MacClelland D. , 1973: 8) 8 
 
Cuando la inteligencia se aleja del conocimiento práctico, entre ellos la dinámica 
del cambio en las características o rasgos de una persona, omite las aptitudes 
que son aprendibles y que pueden fundamentar entonces la evaluación de 
competencias; estos rasgos, identificables en el desempeño, constituyen algo 
como una lista amplia de sub-criterios para reconocerla, que además debe ser 
pública y explícita con el fin de que las personas puedan saber cuáles deben 
desarrollar y fortalecer para alcanzar una u otra competencia (MacClelland D. , 
1973). Al lado de esto, el autor llama la atención sobre el riesgo de especificar 
demasiado una tarea para lo cual recomienda identificar Clusters de 
competencias relacionados con el éxito en la vida: 
                                                          
7 Los tests deberían diseñarse para reflejar los cambios que ocurren durante el aprendizaje del individuo. (…) 
Para quienes evalúan la inteligencia tradicional,  registrar tales cambios es una molestia pues han estado 
buscando un índice de capacidades mentales unificado que no pueda alterarse o falsificarse. Con este fin, se 
intenta mantener en secreto la manera en la cual se califican los exámenes de tal manera que las personas no 
sepan cómo responder acertadamente; también se han seleccionado tests y resultados estables en una y otra 
aplicación.  De este modo, se supone que la estabilidad refleja aptitudes innatas, inmodificables por la 
experiencia, pero además  refleja que las pruebas son insensibles a los cambios importantes en aquello que la 
persona sabe o puede hacer. 
8 Uno de los prejuicios escondidos de la psicología, tomado de la noción de aptitudes fijas heredadas, es que 
las características de personalidad relacionadas con los prejuicios raciales, son inmodificables por medio de la 
instrucción. Prejuicio es prejuicio. No hay evidencia sólida que demuestre que las características de las 
personas son incambiables por lo cual sería más valioso insistir en un nuevo diseño de pruebas que reflejaran 
el desarrollo de las características que evalúa.  
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If we abandon general intelligence or aptitude tests, as proposed, and move toward 
criterion sampling based on job analysis, there is the danger that the tests will become 
extremely specific to the criterion involved. However, what one ends up with is hundreds, 
even thousands, of specific tests for dozens of different occupations. For some purposes it 
may be desirable to assess competencies that are more generally useful in clusters of life 
outcomes, including not only occupational outcomes but social ones as well, such as 
leadership, interpersonal skills, etc. Project ABLE has been excellent at identifying the 
manual skills involved in being a service station attendant, but so far it has been unable to 
get a simple index of whether or not the attendant is pleasant to the customers. 
(MacClelland D. , Testing for competence rather than for intelligence, 1973: 9) 9 
Este éxito se relaciona entonces con varios tipos de habilidades unificadas que 
reflejan formas de hacer y de responder frente a las distintas situaciones: 
habilidades comunicativas, paciencia, definición de metas alcanzables, 
desarrollo del ego. Por ello MacClelland recomienda también evaluar la 
capacidad de respuesta y de ejecución como constituyente de la competencia 
(MacClelland D.,1973: 11), concepto relacionable con la vida práctica y ―real‖ 
cuyos escenarios auténticos la definen:  
Testers generally have used respondent behaviors to save time in scoring answers and to 
get higher test-retest reliability. That is, the person is more likely to give the same 
response in a highly structured situation than in an unstructured one that allows him to 
emit any behavior.  Yet, slavishly pursuing these goals has led to important lacks in validity 
of the tests because life simply is not that. Testers generally have used respondent 
behaviors to save time in scoring answers and to get higher structured, and often does not 
permit one to choose between defined-in-advance responses. (MacClelland D. , 1973: 
14)10 
                                                          
9 Si dejamos de lado los test de inteligencia y de aptitud, tal y como se ha propuesto, y avanzamos hacia el 
muestreo de criterios fundamentados en el análisis laboral, se corre el riesgo de que los tests lleguen a ser 
extremadamente específicos de acuerdo con el criterio seleccionado. Terminaríamos por diseñar cientos o 
miles de pruebas para docenas de ocupaciones diferentes. En algunos casos sería mejor evaluar 
competencias que sean generalmente más útiles en los clusters de resultados en la vida, que pueden incluir no 
sólo los relacionados con la ocupación sino también sociales como el liderazgo y las habilidades 
interpersonales. El proyecto ABLE ha mostrado excelentes resultados al identificar las habilidades involucradas 
en la atención de una estación de servicio pero así mismo no ha podido establecer un índice de si quien 
atiende complace a los clientes o no. 
10 Quienes evalúan generalmente lo hacen con base en comportamientos esperados con el fin de ahorrar 
tiempo y de contar con un alto nivel de fiabilidad de las pruebas. En estos casos, es más probable que una 
persona elija la misma respuesta en una situación altamente estructurada que en una poco estructurada, lo que 
le permite emitir cualquier comportamiento; sin embargo, al perseguir servilmente estos propósitos, se han 
omitido falencias importantes en la validación de los test en tanto que la vida no se parece a dichos 
comportamientos. 
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Estas repuestas y capacidades en la ejecución dan pistas sobre 
comportamientos generales, patrones relacionados con los resultados, que el 
autor llama códigos de pensamiento definidos cuyo amplio rango de aplicación, 
posibilitan la acción (MacClelland D. , 1973: 12). La serie de condiciones 
específicas para esta variación del concepto con base en nuestras fuentes 
originales nos permite la comparación en tres dimensiones originales de la 
competencia: el sujeto actante, la unidad de sentido que favorece su actuar y su 
performance. Recordemos que en función de una visión integral y abarcadora de 
su aplicación las condiciones fueron definidas para contrastar el alcance o 
limitaciones de las variaciones del concepto. 
¿Cómo se estructuran las condiciones en esta propuesta, fundacional de todo el 
discurso de competencia laboral? En primera instancia es necesario resaltar que 
hay dos caminos que posibilitan indagar sobre la existencia de esta unidad de 
sentido; la discusión que se plantea ubica de manera alternativa al concepto en 
medio de la evaluación del logro. Por otra parte la competencia se ubica también 
en el contexto del trabajo como nominación de ―aquello que se hace bien‖, 
herramienta de reconocimiento de los factores y condiciones que permiten el 
buen desempeño laboral… ¿cómo son esas unidades de sentido? En cuanto a 
la evaluación tenemos que en el texto se construye su sentido a partir de valores 
negativos como el saber abstracto, la forma de los ítems (de lápiz y papel, de 
memorización de palabras) y también su inexistente correlación con la ―vida 
real‖; la tendencia a representar la evaluación como una operación fabricada, 
elaborada, puede corresponder a otro campo cual es la educación formal o 
regular, las actividades escolares; cuando el autor afirma que la evaluación hace 
parte del juego que plantea la escuela, afirma también que esa entidad 
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pertenece a un mundo de naturaleza particular en función del ―mundo de 
verdad‖. Las relaciones entre los términos negativos son en su orden: 
evaluación, selección, exclusión, descalificación, dominación, falsedad y, por 
tanto, inutilidad. Esta relación de términos se establece para desarmar la validez 
de la evaluación en la vida de las personas y construir una base argumentativa 
que sustente la necesidad de re-considerarla.  
Como extensión de la estructura escolar, la evaluación establece una relación 
disyuntiva con el sujeto (¿la lógica operativa de las personas?) pero además 
como representante de la lógica escolar plantea al mismo tiempo otra disyunción 
paralela en la relación entre el sujeto y la escuela. La lógica escolar, como 
conjunto de términos negativos en el texto se opone a la lógica del mundo 
laboral.  
Para constituir el conjunto de términos positivos en el texto se organiza entonces 
la validez de los desempeños en el mundo laboral (como representación de la 
vida real) cuya lógica de funcionamiento se distancia de aquella que plantea el 
aparato escolar: la capacidad de responder a situaciones variadas, la capacidad 
de actuar de manera diferencial, las habilidades comunicativas para establecer 
relaciones con las personas y las cualidades como la paciencia, constituyen el 
polo contrario de esta unidad de sentido. Para el autor, esta serie de 
―competencias‖ parecen pertenecer a un estrato distinto al cual pertenecen los 
capacidades abstractas; allí hay otra nueva disyunción. La ampliación 
taxonómica de los términos positivo y negativo se extiende en el primer caso 
hasta las prácticas escolares, y en el segundo hasta el desempeño laboral. La 
constitución de este sentido, el cual convoca dos campos que se oponen, genera 
algunas brechas; el origen de los sentidos convocados en el caso de los test 
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escolares (evaluación, educación), se remonta al análisis sobre cómo se concibe 
la inteligencia; de este modo, inteligencia, escuela, evaluación son los contrarios 
de competencia, mundo laboral, desempeño: ¿apunta el camino del 
extrañamiento del conocimiento escolar a postular que el ámbito del desarrollo 
de la habilidad o del talento pertenece también a unas condiciones innatas de las 
personas, tal vez de otra índole?  
Tal y como se establece el sentido en el texto, el innatismo que se evalúa en los 
test es inconsistente con el éxito en la vida ¿Qué tipo de conocimiento valida 
entonces el texto?  Si el ámbito laboral pertenece a la ―vida real‖ y si esa vida 
real propone unos criterios de ―éxito en la vida‖ ¿Cuál es el fundamento de estos 
criterios? En tanto que no hay una aclaración sobre el aspecto ―originario‖, en la 
ampliación taxonómica del ―éxito laboral‖, encontramos una primera brecha del 
sentido. MacClelland ha descrito con claridad el camino de la elaboración de la 
evaluación escolar: primero, la escuela establece, bien transfiere o construye 
artificialmente unos contenidos pertenecientes al ámbito abstracto; estos 
contenidos obedecen a un discurso de poder, de sostenibilidad de aquellos que 
serán sus herederos por lo cual su validez es intransferible a otros contextos. 
¿Cómo es la transferibilidad de la competencia laboral?  
El origen de la definición es el desempeño, aquello que es observable, de lo cual 
puede construirse un algoritmo que puede ser apropiado por una persona 
interesada en desarrollar a cabalidad dicho desempeño; el texto propone ubicar 
la competencia en el lugar en el que las fuentes originales del concepto han 
ubicado la performance, es decir la representación, la realización del complejo 
que se constituye de varios elementos: factores culturales, ideología, intereses 
particulares, campos semánticos (conocimiento de distintas áreas). 
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Con respecto a la constitución del sentido de la competencia laboral, en relación 
con la propuesta original, se plantean varias preguntas: ¿Dónde se encuentra el 
programa virtual que sustenta la actuación? ¿Cómo está constituido este 
programa en la competencia laboral? ¿La transferibilidad es acaso una negación 
de lo modal de la competencia, al omitir la riqueza que otorga el sujeto actante 
en la performance? ¿Cómo es la transferencia de desempeños de un sujeto a 
otro? La configuración de las normas que constituyen el campo de dicha 
competencia está vagamente enunciada; corresponde al listado algorítmico de 
actitudes y actividades que se desarrollan en la dinámica de un oficio que, con 
un análisis juicioso, pueden originar códigos de comportamiento adecuados 
¿obedecerá esta naturaleza a la profunda diversificación de haceres en el 
ámbito laboral? El autor recomienda avanzar hacia la definición de competencias 
generales, comportamientos abarcadores que permitan incluir las listas de 
funciones a desarrollar en un enfoque con base en este tipo de competencias. 
A propósito del sujeto, que se había descrito en las fuentes originales, como un 
sujeto que decide, cuyo bagaje se constituye por la compleja red cultural, 
contextual e ideológica, y valorativa, y que orienta sus performances (también 
hay una performance cognitiva), el sujeto de la competencia desde lo laboral, es 
un sujeto hasta este punto cuyo bagaje (programa virtual) se desconoce. Tal vez 
obedece a un bagaje construido por la dinámica laboral que parece tener en el 
texto una estructura predecible; el sujeto aquí es un sujeto transmisor y receptor, 
pasivo en lo que a su actividad intelectual se refiere; la competencia de la cual es 
sujeto activo está definida por patrones externos a él, o tal vez por patrones que 
puede tener alojados en su personalidad como códigos de funcionamiento, en 
cuya constitución no participa. Se extravía allí el valor contextual de la 
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competencia como motor de la performance y como entidad amplia, cambiante, 
adecuable. Esta es la primera transformación del concepto que se concentra en 
una de sus partes constitutivas: la performance. 
Con respecto a la performance, al parecer referente directo de la competencia en 
la propuesta de MacClelland, estaríamos hablando de un concepto aislado; no 
es aquí una representación resultado de un estrato semántico modalizado sino el 
reflejo de lo esperado: el resultado de la aprehensión de aquello que debe ser en 
un determinado campo de desempeño. La performance o competencia tiene que 
ver con la capacidad que tenga el sujeto de representar, de copiar la lista de 
funciones pre-definidas. Lo anterior se refuerza con el hecho de definir 
actuaciones, como veremos más adelante, que puedan ser observables y 
desarrollables. Recordemos que para Greimas la perfomance es un hacer ser, 
es decir, es la operación y realización como causación de un programa virtual 
cuya fuente operadora es el sujeto ¿Cuál es el motivo que orienta ese nuevo 
―ser‖ en la competencia laboral? ¿Cómo es el sujeto competente, propio de esta 
unidad de sentido, en términos de los elementos que coadyuvan en la decisión 
de ese hacer?  
Tenemos entonces un sujeto pasivo, en primera instancia, que ―apropia‖, 
incorpora en su actuar las normas establecidas en un campo ajeno a él. En 
Greimas, las condiciones que permiten la realización tienen como función la 
modificación del estado inicial debido a todo aquello que se moviliza con la 
intención de ese hacer. La intención y orientación del hacer, previamente 
configurada en la competencia, deja ver de manera clara el lugar y el rol de 
quien actúa ¿Cómo encontramos el lugar del sujeto en la competencia laboral? 
El sujeto de la competencia laboral es ajustable a lo predefinido, su decisión se 
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relaciona con apropiarlo o no ¿Es acaso ese ser sólo un parecer y, en 
consecuencia, se opone a un ser modificado? El parámetro a seguir por el sujeto 
ha sido definido con anterioridad a su actuación, por la lógica del contexto 
laboral; contexto que es exterior a él, es decir, a su condición del ser ¿Es por 
tanto el concepto de competencia laboral en este ámbito agotable y limitado? 
¿Cuál es el lugar del sujeto? 
Este es un acercamiento a la configuración del concepto, adaptado a un 
contexto específico; en esa movilización se ha modificado la concepción original; 
tenemos un sujeto reducido, supeditado a una estructura anterior a él, una red 
de ―deberes hacer‖ que modifican su ser; del programa virtual, como actividad 
cognitiva, no hay trazas en el texto; hay sí una discusión sobre las capacidades, 
los talentos y el hacer bien. El desempeño del sujeto es sólo una parte de toda 
una red de sentidos, del cual no es ese sujeto actante el protagonista; lo anterior 
seguramente debido a que está construido y ampliado en un programa virtual, de 
semiótica específica: el ámbito laboral.  
Una vez se promueve esta visión particular del concepto, que para la fecha de la 
publicación del texto de MacClelland (1973) era objeto de análisis desde el 
ámbito del lenguaje, se construye todo un enfoque como alternativa a la 
formación para el trabajo. Es aquí donde encontramos un manual que desarrolla 
todos los pasos y que plantea las problemáticas que sostiene el enfoque de 
competencias laborales. Dicho texto nos atañe para analizar una nueva 
transformación y en él los autores hacen un recorrido por la tendencia de la 
―cultura laboral‖ como especialización del trabajo en tareas específicas en la era 
de la industrialización, en la cual:  
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El trabajo humano se consideró casi como una prolongación de la máquina, de la 
tecnología instalada. Era mejor el trabajo en tanto mejor se adaptara a los ritmos y 
restricciones ergonómicas de la planta industrial. El cerebro fue colocado en la antípoda 
del músculo durante el auge de la economía industrializada. (Vargas, Casanova, & 
Montanaro, 2001: 8) 
Lo anterior, de acuerdo con el texto, generó la forma de identificar las pequeñas 
tareas de un proceso productivo (Taylorista) y por tanto su especialización lo 
cual permitiría que cualquier trabajador estuviese en capacidad de ejecutar un 
procedimiento: 
De este modo, la especialización en un limitado número de tareas y la subsecuente 
destreza, aunada a la extraordinaria economía de tiempos que se lograba al reducir los 
desplazamientos de los operarios dieron como resultado crecimientos in-imaginados en la 
cantidad de producto obtenida con el mismo número de recursos. Ello desembocó no solo 
la rebaja en el precio del producto final, sino que además exacerbó las exigencias 
laborales a un máximo de destreza carente de contenido. (Vargas, Casanova, & 
Montanaro, 2001: 9) 
Sin embargo la historia de la especialización del trabajo no fue exitosa: 
En efecto, al considerar posible la diferenciación entre el diseño y planificación del 
proceso frente a su ejecución, era inevitable recurrir a prescripciones detalladas del 
trabajo a realizar, pero quienes estaban encargados de hacer tales prescripciones no 
conocían más allá de la teoría lo que sucedía en el proceso mismo. El trabajo concebido 
sin ningún contenido de inteligencia e intervención obrera pronto se mostró como una 
ilusión tecnicista; se creó un conflicto entre el trabajo prescrito y el trabajo realmente 
ejecutado en el cual muchas veces los individuos intervenían solucionando problemas, 
optimizando actividades críticas, aplicando la experiencia para prevenir errores 
recurrentes y en suma ―violando las reglas‖ de los manuales de producción. (Vargas, 
Casanova, & Montanaro, 2001: 13) 
Tras este fracaso se re-incopora la imagen del trabajador como ser pensante 
cuyas potencialidades desarrollará con una dirección: 
Teorías como las famosas ―X‖ e ―Y‖ de Mc Gregor6 dieron más peso a los factores 
motivacionales en la explicación del desempeño laboral y empezaron a marcar nuevas 
formas de dirigir plantas industriales y equipos de trabajo para mantener los niveles de 
productividad.  Se habló por primera vez de concebir al trabajador como una mente a 
favor de la empresa. Del concepto taylorista del haragán controlado, se pasó a otro en el 
cual era perfectamente comprensible que el trabajador pensara y obrara a favor de 
mejores resultados, todo ello con la motivación y el liderazgo adecuados. (Vargas, 
Casanova, & Montanaro, 2001: 13) 
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La tendencia actual del trabajo, de acuerdo con la fuente, radica en la gestión del 
talento humano, es decir en la potenciación de todas esas cualidades con las 
que cuenta una persona, que son útiles para la gestión empresarial: 
Efectivamente, en el desempeño competente existe un amplio espacio de aplicación del 
conocimiento del trabajador y ese conocimiento es uno de los principales motores de la 
productividad. Por tanto, en el nuevo escenario del desempeño, el incremento de 
conocimientos, además de favorecer mejores resultados en la empresa, facilita aumentar 
el acervo de capacidades con las cuales la organización se dota para competir mejor. De 
ahí que sea tan importante no solo construir sino valorar y reconocer las competencias de 
la organización. Como veremos más adelante, ello da lugar al advenimiento de sistemas 
de valoración y certificación de competencias. (Vargas, Casanova, & Montanaro, 2001: 
16) 
Sobre esta ―tendencia‖ actual se fundamenta la nueva propuesta. En la segunda 
variación del concepto, basado en la discusión de David MacClelland, se aterriza 
la organización del enfoque de manera sistemática a través de los distintos 
procesos que lo orientan: elaboración de normas de competencia laboral, 
Formación basada en competencias laborales y certificación y evaluación de 
estas mismas competencias; así, el artículo de MacClelland que inicialmente 
planteaba una discusión sobre la evaluación, campo semántico en el que se 
inscribe, se ha movilizado hacia la gestión empresarial y hacia la formación para 
el trabajo. ¿Cómo se constituye el concepto? ¿Cuáles elementos y dimensiones 
se han tenido en cuenta para su ubicación?  
Nos centraremos ahora en las posibles respuestas de estas preguntas del 
concepto de competencia con el fin de analizar esta nueva variación con 
respecto a la propuesta de las fuentes primarias ¿Qué es la competencia 
laboral? Por ahora ubicaremos el concepto en este contexto de forma 
comparativa; la definición que declara el documento es: 
Competencia laboral es la capacidad de desempeñar efectivamente una actividad de 
trabajo movilizando los conocimientos, habilidades, destrezas y comprensión necesarios 
para lograr los objetivos que tal actividad supone. El trabajo competente incluye la 
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movilización de atributos del trabajador como base para facilitar su capacidad para 
solucionar situaciones contingentes y problemas que surjan durante el ejercicio del trabajo 
(Vargas, Casanova, & Montanaro, 2001: 31).  
Fijémonos cómo los elementos de la competencia se enuncian de manera clara; 
competencia es entonces capacidad de desempeño, con base en conocimientos, 
habilidades, destrezas, comprensión, movilización de atributos; nuevamente 
retornamos a la visión de MacClelland en la cual la competencia es desempeño 
o, mejor, se evidencia por medio del desempeño. Debido a esta condición, y con 
base en el criterio de análisis del programa virtual, los autores intentan ubicar en 
un mismo eje de significación el conocimiento y la comprensión y las destrezas y 
la habilidad. 
Aun cuando existe la reflexión por lo que ocurre en la mente del actante 
(trabajador) esta ocurrencia se enuncia a manera de atributo, en el mismo plano 
que las habilidades o la destreza. Como plano superior, anterior al desempeño, 
las cualidades que aloja no están sólo relacionadas con un bagaje de 
―conocimientos‖ o bien de ―comprensión‖, lo cual deja ver que son cualidades 
pasivas o bien pre-existentes o bien ―naturales‖ o innatas; se omite entonces 
también el dominio de la norma de un campo, constituyente del programa virtual, 
es decir, de la competencia; sin la progresión propia del concepto la inquietud 
que se devela en las fuentes tiene que ver con un estado o un no estado: 
¿Cómo saber si se es competente o no en uno u otro ámbito? Esta pregunta 
resulta al intentar ubicar la competencia en el dominio de lo laboral, lo que podría 
plantearse en términos de que la competencia está mediatizada por el campo en 
el cual quiere insertarse. Si el campo de lo laboral es un campo de interacción 
cuyas normas de funcionamiento se establecen por áreas, o por sectores, puede 
pensarse que cada sector puede tener una definición de trabajo competente 
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como resultado de la interacción entre quien realiza dicho trabajo, las 
expectativas de un empleador, quien define las normas, y los procesos que les 
son útiles para desarrollar su labor.  
Como campo social en constante interacción y de acuerdo con la condición 
primera del concepto, el ámbito laboral deberá incluir la capacidad del trabajador, 
de interpretar y modalizar las normas que lo rigen; sin la comunicación entre el 
programa virtual y alguno de los responsables de su ejecución, hay una 
fragmentación de la unidad de sentido. Tal vez la competencia laboral esté en 
camino de encontrar su sentido en relación con lo que le plantea como 
desempeño a sus actantes, quienes se responsabilizan de comunicar en el acto 
laboral la consistencia de su existencia. ¿Cómo formar para el trabajo con base 
en una competencia fragmentada? ¿La especificidad del concepto en este 
ámbito, desde el campo de educación como proceso constructivo, puede 
incorporarse al programa virtual que se construye desde la educación? 
Otro aspecto relevante de las normas que rigen este ámbito laboral (como 
cualquier otro) y que orientan el concepto de competencia está relacionado con 
la construcción normativa: ¿Cómo se construyen dichas normas? ¿Son 
cambiantes y representativas del campo específico en relación con su estructura 
organizativa? ¿Cuál es el lugar del actante en su construcción? ¿Cómo se 
trasladan las normas del ámbito laboral al educativo? ¿Cuál es la sintonía entre 
estos dos campos? 
Puede ser que el concepto de competencia acuñado en el enfoque laboral tenga 
la tendencia a referirse a los atributos ―innatos‖ de las personas, como en 
Chomsky; o que como en MacClelland obedezca a las características de 
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personalidad, siendo algunas de ellas adecuadas para el ámbito (competencias 
clave) y otras no. Otro aspecto a recordar es que para Greimas, la competencia 
está compuesta de una competencia semántica y una competencia modal 
¿Cómo se configura la competencia laboral desde lo semántico? Ya que este 
componente se constituye del bagaje del sujeto con respecto al campo con el 
cual interactúa… Lo anterior implicaría que la competencia no se refiere al 
innatismo, a las particularidades de la personalidad sino al proceso constructivo 
que ocurre en el sujeto con respecto a un ámbito de su hacer ser. 
¿Nos referimos al conocimiento y a su aplicación? ¿Están aquí inmersos los 
valores del sujeto que hacen que dicho conocimiento tenga una estructura 
jerárquica y no otra? ¿Cuál es el alcance de la fragmentación de dicha 
competencia? Del mismo modo ocurre con la cuestión del sujeto, en referencia a 
una posible competencia modal; en Hymes y Greimas el análisis de lo contextual 
por parte del sujeto es de carácter sustancial e impacta en cómo realiza su 
competencia semántica.  
¿Cómo se constituye el papel del operador de la competencia? ¿Hay un proceso 
cognitivo de concientización o por el contrario se apunta a reconocer lo que es 
valioso en él de acuerdo con su ―ser natural‖? ¿Qué nos dice el concepto de 
competencia laboral acerca de esta cuestión? ¿Es un trabajador competente 
quien se ajusta a las normas de su campo laboral? O, mejor, ¿La definición del 
concepto es generalizable? En David MacClelland, así como en el texto 
mencionado en este aparte, competencia se erige como instrumento de 
identificación del ―hacer bien‖, se incorpora en una finalidad laboral cual es 
intentar delimitar aquello que asegura un desempeño deseable, 
paradójicamente, universal como lista de actuaciones ―correctas‖; al mismo 
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tiempo es también un constructo adaptativo cuya línea de valores positivos no 
está relacionada con el camino de desarrollo del actante sino que es anterior o 
bien posterior a su existencia: 
Competencia laboral es la capacidad de desempeñar efectivamente una actividad de 
trabajo movilizando los conocimientos, habilidades, destrezas y comprensión necesarios 
para lograr los objetivos que tal actividad supone. (Vargas, Casanova, & Montanaro, 2001: 
30)  
Constructo acabado, finalizado, pierde una de sus cualidades fundamentales: 
aquella de estar siempre en camino hacia la condensación en armonía con su 
programa virtual, de normas, de contenido cognitivo del sujeto y de interacción 
entre sentidos. 
La línea de separación entre la propuesta inicial, desde fuentes conceptuales 
relacionadas con la acción humana, y propuestas posteriores fusionan los 
términos positivos del hacer bien (desempeño efectivo): ¿Comprensión? 
¿Destreza? ¿Habilidad? ¿Movilización de atributos? ¿Solución de situaciones 
contingentes? Y, en este camino, la fusión del bagaje cognitivo y de la acción, 
sin que haya entre la existencia primera y la realización un proceso de mediación 
del sujeto, dimensión fundamental en la competencia. 
Sobre el asunto del sujeto, idealizado desde afuera, con relación a este 
trabajador ―competente‖ se puede reconocer que hay una separación; no sólo 
por ser un concepto limitado al campo laboral, es decir definido por y para este 
campo, sino por ignorar la acción calificativa, modalizadora del sujeto. Entonces, 
¿Qué tipo de sujeto actante determina esta competencia? ¿Qué tipo de 
trabajador, idealizado, propone esta competencia?  
Además de la definición ya enunciada los autores amplían el concepto con otras 
condiciones: 
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Pero, además del concepto que incluimos es necesario reconocer que la competencia 
laboral puede ser establecida, identificada, medida y, por tanto, evaluada. (Vargas, 
Casanova, & Montanaro, 2001: 31) 
Las condiciones adicionales estructuran un ―deber actuar‖ ideal en el campo 
laboral bien delimitado; la función del actante es nuevamente tal y como en 
MacClelland: alcanzar el conjunto de desempeños esperados que se constituyen 
fuera de él, en un orden que le es ajeno; y, más adelante: 
Del mismo modo, la competencia laboral es susceptible de ser incluida como objetivo de 
desarrollo en los programas formativos. Todo ello resume su extraordinario potencial 
como herramienta para organizar acciones formativas, de reconocimiento de aprendizajes 
y de gestión del talento humano. (Vargas, Casanova, & Montanaro, 2001: 31). 
El constructo se moviliza como orientación de programas de formación; es aquí 
en donde se inserta en el ámbito educativo; camino a estructurar programas de 
formación el planteamiento presenta desde su concepción un divorcio entre la 
competencia y quien debería poseerla, el actante. La transformación anterior, su 
re-interpretación, ha dejado el constructo desarticulado tal y como puede ser 
entendido en el campo original de su discusión y definición; si desde el campo 
de la formación laboral, la discusión y la propuesta se plantease con base en 
cómo desarrollar las competencias en los actantes (trabajadores) o tal vez en 
cómo estas competencias obedecen a campos más amplios como el educativo 
propiamente e implican algo más que la ―transferibilidad‖, estaría en el camino de 
fortalecer un constructo que educativamente puede ser explotado de manera 
más profunda. La fragmentación de ese ámbito que enriquece al sujeto, más allá 
de su contenido cognitivo, convierte en definible algo que es condensable. 
Con este precedente, analizaremos en Colombia una tercera transformación del 
concepto, esta vez obediente al campo educativo propiamente, por ser la 
institución que lo adopta una institución de esta naturaleza; el discurso continúa 
el camino de ampliación taxonómica del concepto, ahora en otro orden, el 
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pedagógico, como es el Manual de Diseño Curricular para el Desarrollo de 
Competencias en la Formación Profesional Integral (SENA, 2005) 
El manual (orientación sobre el cómo hacer) está elaborado para aterrizar los 
procesos que se relacionan con el enfoque y su público objeto son la comunidad 
educativa que se organiza alrededor del SENA en general; más allá veremos 
cómo el manual orienta además otros programas de formación por competencias 
laborales, pues, de acuerdo con la ley: 
El Servicio Nacional de Aprendizaje SENA, a través de su Dirección del Sistema Nacional 
de Formación para el Trabajo, pondrá al servicio del Sistema de Calidad de Formación 
para el Trabajo sus buenas prácticas, estándares e instrumentos para el mejoramiento de 
la calidad de los programas y la gestión institucional. (Ministerio de Protección Social, 
2006:2) 
El alcance del manual es por tanto nacional y en la definición de su objeto 
declara el desarrollo de competencias: 
Definir el procedimiento para elaborar los Diseños Curriculares de la Formación 
Profesional Integral del SENA, para el Desarrollo de Competencias. (SENA Dirección de 
Formación Profesional, 2005: 6) 
La competencia se ha extendido como norte de la formación laboral en Colombia 
y como Institución referente, el SENA; ¿Cómo se describe en este contexto en 
concepto? ¿Cuáles son los sentidos que convoca en esta variación la 
competencia? cinco definiciones distintas de competencia en el manual nos 
pueden referir dichos sentidos, la primera de ellas: 
Competencia: Conjunto de capacidades reales de la persona, relacionadas con aspectos 
socio-afectivos y con habilidades cognoscitivas y motrices, que le permiten llevar a cabo 
una actividad o función con calidad, y que son modificadas en forma permanente cuando 
son sometidas a prueba en la resolución de situaciones concretas, críticas y públicas. 
(SENA Dirección de Formación Profesional, 2005: 7). 
El ámbito referido es el de capacidad (¿real?) cuya existencia se relaciona con lo 
socio-afectivo y con las habilidades cognoscitivas y motrices; este conjunto de 
capacidades, constituyentes de la competencia, es aquello que le permite a la 
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persona llevar a cabo una función con calidad; fijémonos que la estancia virtual 
es identificada, en la definición, con capacidades (¿potencialidades del hacer?) 
primer ámbito que le permite (al actante) realizar algo, en un segundo ámbito no 
identificado, con calidad; hay una relación estrecha entre capacidad y calidad, de 
preexistencia, algo causal… sin embargo ¿qué es hacer algo con calidad? 
¿Calidad es hacer bien? ¿Competencias son las posibilidades de hacer algo?  
Este nuevo matiz de la competencia, la calidad, inscribe el hacer bajo unas 
normas de operación (de procedimiento) predefinidas por lo que dirige el análisis 
hacia una lógica distinta de la lógica operatoria planteada en el concepto original: 
con menos alcance en referencia a la constitución del sujeto modal, la 
competencia en este punto se refiere al poder hacer, la instancia virtual está 
conformada por las potencialidades, que no sólo están alojadas en la mente sino 
además en el aspecto motor (corporal) que permite, siempre, lo operatorio de 
manera independiente del actante, nuevamente, sin su carga modal. Esta 
ausencia de carga modal, del bagaje cognitivo (como competencia semántica) 
puede entenderse si lo que se ha planteado es una especie de comunicación 
efectiva (de armonía) entre aquello que define la calidad y la cercanía de lo que 
el actante cree y sabe hacer con respecto a este estándar, es decir, que cumple 
el actante aquí su rol en el contrato semiótico que se le ha propuesto: Ambas 
partes creen en unos parámetros fijos acerca de lo que es la calidad y por tanto 
lo saben y así mismo lo ejecutan… ¿Es necesario entonces la parte modal de la 
competencia en este contexto? Al parecer tal armonía equivale al estándar que 
en el enfoque es algo anterior a la competencia del sujeto (lo semántico y lo 
modal), esto es,  la norma de competencia laboral: 
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Estándar reconocido por trabajadores y empresarios, que describe los resultados que un 
trabajador debe lograr en el desempeño de una función laboral, los contextos en los que 
ocurre ese desempeño, los conocimientos  que debe aplicar y las evidencias que puede 
presentar para demostrar su competencia. (SENA Dirección de Formación Profesional, 
2005: 15). 
Este nuevo constructo es definitorio para comprender la competencia (laboral) 
como estándar. El sentido general apunta al consenso entre dos actores: por 
una parte el trabajador y por el otro los empresarios. El rompecabezas sobre la 
unidad que aloja el concepto se completa al citar la norma como meta y en 
relación al proceso educativo que corresponde a la formación técnica; el enfoque 
de competencias se ha movilizado hacia la fusión (muy difusa) entre los 
intereses del sujeto y los de la empresa. El manual nos provee más definiciones 
¿organizadas de manera jerárquica? sobre la competencia que nos permiten 
aclarar la cuestión de las jerarquías: 
Competencia Laboral: Es la capacidad de una persona para desempeñar funciones 
productivas en contextos variables, con base en los estándares de calidad establecidos 
por el sector productivo. (SENA Dirección de Formación Profesional, 2005: 7). 
Y luego: 
Competencias Básicas: Conjunto dinámico de capacidades para el desempeño en el 
mundo de la vida que facilitan a la persona su inserción y permanencia en el mundo del 
trabajo. Le permiten comprender, argumentar y resolver problemas tecnológicos, sociales 
y ambientales. Se desarrollan de modo permanente en el proceso de Formación 
Profesional y su nivel o grado de complejidad está asociado al nivel de exigencia 
requerido en el ámbito social o laboral. (SENA Dirección de Formación Profesional, 2005: 
7). 
En este caso los elementos de la competencia funcionan para el mundo de la 
vida que a su vez permite la inserción y permanencia en el mundo del trabajo, fin 
de las competencias (…) Conjunto dinámico de capacidades para el desempeño 
en el mundo de la vida que facilitan a la persona su inserción y permanencia en 
el mundo del trabajo (SENA, 2005). Estas competencias básicas, al parecer 
alejadas de la competencia genérica, oscilan entre la comprensión y la 
argumentación y la resolución de problemas de distintos tipos (tecnológicos, 
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sociales y ambientales); la naturaleza de la competencia en el manual es: 1. 
Capacidades para operar unas funciones, pero además, 2. Para el desempeño 
en un contexto mayor (el mundo de la vida) que vuelve a permitir el acceso a ese 
universo específico de lo laboral con un sentido integral: 
Competencia Axiológica o Actitudinal: Capacidad que se adquiere en el proceso de 
Formación Profesional Integral, que le facilita a la persona actuar de acuerdo con 
principios universales, normas sociales y tecnológicas. Son esenciales para la realización 
plena como persona y como trabajador. (SENA Dirección de Formación Profesional, 2005: 
8). 
3. de acuerdo con normas de otra índole como principios universales que 
permiten la constitución del sujeto, desde varias áreas clave: 
Competencias Biofísicas: Capacidad que se adquiere en el proceso de Formación 
Profesional Integral para manejar el cuerpo en situaciones laborales diversas para una 
mejor calidad de vida. Auspician el desarrollo de la autonomía y de la personalidad. 
Competencias Comunicativas y Lingüísticas: Capacidad que se adquiere en el 
proceso de Formación Profesional Integral para usar lenguajes verbales y no verbales 
como base de la organización lógica de las ideas, de acuerdo con un propósito y una 
finalidad en un contexto laboral y cultural determinado. 
Competencias Lógico Matemáticas: Capacidad que se adquiere en el proceso de 
Formación Profesional integral para desarrollar el razonamiento, formular alternativas y 
evaluar procesos, con base en algoritmos y otras representaciones lógicas. Permiten, 
además, transformar ideas en metodologías y sistematizar los aprendizajes en situaciones 
diversas. En el proceso de enseñanza aprendizaje, la articulación coherente de las 
competencias básicas y laborales posibilita la integralidad de la Formación Profesional de 
los trabajadores. 
Competencias para el Emprendimiento: “Conjunto de capacidades que le permiten a la 
persona iniciar y llevar a término, de manera creativa y responsable, actividades en 
cualquier ámbito de su vida; orientadas al desarrollo personal y social. Una persona 
emprendedora interpreta y transforma su realidad mediante la acción; sueña, busca 
oportunidades más allá de los recursos de que dispone, corre riesgos, plantea problemas 
y propone alternativas creativas de solución, que deben generar impacto positivo en el 
crecimiento económico y en el entorno próximo, como en el mejoramiento de su calidad 
de vida. (SENA Dirección de Formación Profesional, 2005: 8). 
La línea de alcance de las competencias en el SENA, por ser desarrolladas en el 
enfoque institucional, de acuerdo con la enumeración que declara el documento 
continuaría así: capacidades para manejar el cuerpo en situaciones laborales 
(con calidad de vida), para usar lenguajes verbales y no verbales (en lo laboral), 
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para desarrollar el razonamiento, formular alternativas y evaluar procesos, para 
iniciar y llevar a término actividades; estas definiciones de competencia, que 
complementan la inicial, como objeto de desarrollo en la formación técnica, ha 
excedido algunos de los límites definitorios con respecto a la propuesta original: 
¿cuáles capacidades se convocan finalmente? ¿Es necesario enumerar todas 
las ―competencias‖ como si fueran habilidades o tal, vez, cualidades? 
Revisemos cada uno de sus estratos. La estancia virtual (aquella en donde se 
configuran las normas que rigen la competencia) como el conjunto de procesos y 
preparaciones que permiten desde varios sentidos la conformación de uno 
particular, posee sus normas de correlación; de acuerdo con los conceptos 
enunciados, las normas más generales que podemos extraer de los conceptos 
analizados tienen que ver con un hacer bien, con una calidad construida a través 
de un contrato fiduciario, entre varios de los actantes que podrían configurar esa 
competencia (trabajadores y empresarios) ¿Cual es el sentido de este contrato 
fiduciario que parece establecer ―lo que está bien hecho‖? De acuerdo con los 
textos analizados, lo que plantea el SENA en el contrato se construye en 
términos de capacidades (el sentido de las potencialidades físicas y psicológicas 
humanas), es decir, un determinado innatismo, con respecto a áreas (saberes) 
como el lenguaje, las matemáticas, el emprendimiento, etc. En caso contrario a 
que estas capacidades, potenciables en las personas, por ello el proceso de 
formación, no sean innatas se plantea la opción de ser desarrolladas… el sujeto 
se construye a partir de esta delimitación y nuevamente su carga modal queda 
supeditada a las normas que como trabajador debe aceptar desde su rol; en esta 
dimensión el trabajador es una parte de la configuración de un sentido que es 
superior a él: el ámbito de lo laboral. 
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El sujeto en proceso de constitución (pues debe el desarrollo de las 
competencias), tiene una orientación previa, anterior a su conocimiento y a la 
constitución y al alcance de su saber laboral; su competencia semántica se 
mediatiza por normas que circulan en el ámbito y todo su programa virtual se 
rige o debe ser modificado por la instancia superior; en estas variaciones del 
concepto, el sujeto como tal no es la instancia primera sino la herramienta, el 
vehículo de la competencia, en términos de resultado; debe ser quien mediatiza 
el ―deber ser‖ hasta incorporarse en un resultado que lo ubica en un lugar del 
actor cuyo libreto ha sido previamente creado.  
La anterior puede ser una discusión planteada en términos de lo educativo, en 
los diferentes niveles de la educación que apuntan a diferentes tipos de logros: 
¿Técnico? ¿Tecnólogo? ¿Profesional? ¿Dominio técnico? ¿Resolución de 
problemas? ¿Dominio disciplinar? ¿Cuál es la complementariedad que existe en 
estos niveles? 
Ahora bien, si analizamos este sujeto en términos de Hymes, un sujeto aportante 
que construye su competencia a partir de su interacción diaria con otros… 
¿Cómo podemos analizar las posibilidades de interacción de este actante 
técnico? ¿Se establece una relación de interacción con el entorno laboral entre 
el trabajador y su área de desempeño o mejor su área de interacción social? 
¿Las normas se construyen entre todos los actantes que configuran ese sentido? 
¿Quién el sujeto de la competencia? 
Por otra parte el ―hacer bien‖ se equipara con el ―deber hacer‖, al aparecer el 
dominio: “(…) manejar el cuerpo en situaciones laborales” o “(…) usar lenguajes 
verbales y no verbales como base de la organización lógica de las ideas” o bien 
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(…) desarrollar el razonamiento, formular alternativas y evaluar procesos, con 
base en algoritmos y otras representaciones lógicas”. (SENA Dirección de 
Formación Profesional, 2005: 8). La enumeración de las competencias laborales, 
incluyendo aquellas ―complementarias‖,  que además son capacidades 
―adquiribles‖ en el proceso de Formación Profesional Integral, una vez más 
refieren la fragmentación del concepto. De lo cual la competencia no refiere 
todas esas condiciones conjugadas de manera armoniosa sino que cada una 
pertenece a un ámbito distinto y su existencia ocurre de manera independiente; 
una especie de desarrollo individual que debería integrarse en una sola meta, al 
menos en la formación. Adicionalmente, se plantea la cuestión del alcance de 
estas competencias fragmentadas en los sujetos que las vehiculan para 
obedecer a propósitos de los cuales el sujeto es sólo un mediador. 
Si revisamos el diagrama de flujo que permite la organización de diseños 
curriculares con base en competencias laborales, podemos analizar el lugar del 
sujeto en relación con su competencia: 
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Tomado de Manual de Diseño Curricular para el Desarrollo de Competencias en al Formación 
Profesional Integral. SENA, 2005. 
El segundo procedimiento, Formular el perfil ocupacional de salida del alumno, 
orienta la constitución del sujeto ideal a partir del campo ocupacional u 
ocupación objeto de la titulación; el sujeto ya ha sido pre-constituido con base en 
la Clasificación Nacional de Ocupaciones (CNO): 
Ubicar en la CNO las ocupaciones que correspondan al campo ocupacional u ocupación 
objeto de la titulación y determinar las posibles ocupaciones que pueda desempeñar el 
egresado. (SENA Dirección de Formación Profesional, 2005: 89). 
La ocupación define al sujeto y prevé sus alcances en el desempeño laboral; 
además es necesario en la definición de este sujeto: 
Analizar las normas de competencia y los elementos con sus componentes normativos 
para enunciar las principales funciones que desempeñan los trabajadores, los 
conocimientos técnico- tecnológicos y las actitudes y valores exigidos para el desempeño 
de las ocupaciones que conforman la Titulación (SENA Dirección de Formación 
Profesional, 2005: 90). 
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El proceso de manera original está apuntando a un desempeño; aquello que en 
nuestras propuestas originales puede ser la performance es el desempeño 
esperado ¿Pre-configurada en el ser como en Chomsky? La competencia 
pragmática en este autor tiene posibilidades infinitas, la plena convicción de la 
posibilidad en las variaciones, progresos y retrocesos en el aterrizaje de dichas 
normas ¿Permite esta infinidad de posibilidades el enfoque de competencias 
laborales? ¿El desarrollo de dichas competencias en la formación puede prever 
aquello que es posible de realizarse? También con la performance ocurre la 
definición previa de la posibilidad de realización; es más, es a partir de ella que 
se erigen tanto el sujeto como la instancia virtual. 
En Hymes, la distancia entre la performance y la competencia comunicativa es 
inexistente, pues la competencia se evidencia a través de la interacción exitosa; 
pero esta interacción exitosa puede cambiar de acuerdo con los factores 
socioculturales que se implican en el acto de comunicación. Por ello la 
competencia es un acto constructivo y cambiante pues en cada realización los 
factores pueden variar y los criterios de identificación de lo que ―está bien hecho‖ 
construye sus bases en valores generales que se relacionan con la particularidad 
del contexto: lo posible, lo factible, lo aceptable y lo apropiado. Para encontrar 
esta riqueza en la competencia laboral sería necesario identificar aquello que es 
posible dentro del código laboral que la aloja, para lo cual se definirían en cada 
caso el conjunto de cosas que son posibles, factibles, aceptables y apropiadas, 
seguramente amplio  y finito, que arrojaría un sinnúmero de potencialidades del 
hacer en los perfiles ocupacionales, matizando así el ―hacer bien‖.    
Ya en Greimas la performance es parte de la competencia, no es posible su 
concepción sin la estancia virtual pues tienen una relación causal. Pero además 
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es en la performance en donde se realizan los cambios fundamentales de 
―estado‖ pues es un ―hacer ser‖, es decir, lejos de reproducir un acto, la 
performance se encarga de modificar un estado inicial de cosas con base en 
aquello que el sujeto quiere, debe, puede y sabe. La riqueza de la competencia 
semántica del sujeto se incorpora allí desde varias dimensiones y de este modo 
la propuesta de competencia laboral nuevamente se limita en su finalidad inicial: 
la constitución del sujeto ¿Tiene la posibilidad el actante de la competencia 
laboral de operar cambios fundamentales en el estado de las cosas? ¿Ocurre 
alguna transformación al interior de sí mismo?  
En la normativa laboral colombiana, que se analiza en este trabajo a la luz de la 
compleja relación entre formación y trabajo,  también se ha incorporado el 
concepto de competencia laboral, como elemento definitorio del hacer bien 
profesional. Por su naturaleza, los textos normativos no amplían sus definiciones 
pero de manera general la normativa reafirma el hacer bien de los sectores 
laborales; así, el Decreto 3616 de 2005,  ―Por medio del cual se establecen las 
denominaciones de los auxiliares en las áreas de la salud, se adoptan sus 
perfiles ocupacionales y de formación, los requisitos básicos de calidad de sus 
programas y se dictan otras disposiciones‖Fuente especificada no válida., 
contiene las definiciones y funciones principales de las competencias laborales 
para la ―educación no formal‖: 
Que a través del CONPES SOCIAL No. 2945 de 1997, se definió la creación de un 
―Sistema Nacional de Formación para el Trabajo‖ que articula la oferta de formación para 
el trabajo a partir de las normas de competencia laboral colombianas, con el fin de definir 
e implementar políticas y estrategias para el desarrollo y calificación de los recursos 
humanos del país, dentro de los cuales se encuentra el recurso humano en salud. 
(Ministerio de Educación, Ministerio de Protección Social, 2005: 1) 
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La norma de competencia es para el ámbito laboral un instrumento para 
asegurar la calidad en la prestación del servicio de los trabajadores y se sustenta 
en una concepción distinta de competencia laboral: 
COMPETENCIA LABORAL: Es la combinación integral de conocimientos, habilidades y 
actitudes conducentes a un desempeño adecuado y oportuno en el conjunto de una o 
más funciones laborales determinadas y en ámbitos ocupacionales propios de las 
instituciones (Ministerio de Educación, Ministerio de Protección Social, 2005: 1). 
Fijémonos cómo el concepto para la formación, para el diseño curricular y para la 
definición del ―deber hacer‖ desde lo educativo se había sustentado en 
―capacidades‖, mientras que en la normativa el concepto conjuga nuevamente, 
tal y como en los documentos de aterrizaje del enfoque, conocimientos, 
habilidades y actitudes. Lo anterior hace que la competencia tenga un valor 
unificado y que no se desagregue en varios tipos de competencia, tal y como 
ocurre en la formación. Otro ingrediente adicional es que el sujeto en este caso 
ha desaparecido por completo, de lo cual la competencia laboral no es la 
representación de un sujeto en un ámbito laboral sino la representación misma, 
independiente del sujeto que la vehicule. Las normas de competencia tanto 
como las competencias laborales surgen en el ámbito de los roles laborales y no 
de los sujetos de acción en lo laboral; así, competencia es lo que se debe hacer,  
y el deber comportamental. Nuevamente concurre la fragmentación del sujeto 
con su objeto y en la línea de la educación pública, los propósitos educativos de 
desarrollo del sujeto se ven fragmentados, orientados a unos intereses 
anteriores al sujeto mismo, ser de lo educativo.  
Ya en el anexo técnico del Decreto podemos observar mejor la competencia en 
la perspectiva de las posibilidades del hacer de un sujeto laboral: 
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Tomado de Perfiles ocupacionales y competencias laborales para el área de la salud (Ministerio de 
Protección Social, Cendez, SENA., 2004: 20) 
Este gráfico corresponde a lo que se ha llamado Cualificación o Nivel 
ocupacional en otras geografías: 
 
Tomado de (Australian Qualifications Framework, 2011:4) 
¿Qué ha ocurrido al adaptar un estándar internacional del desempeño laboral, y 
en esa adaptación implicar el concepto de competencia, cuyos términos se 
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refieren a la calificación y no a la competencia y que además están 
estrechamente relacionados con la educación? ¿Cuál es la implicación de la 
traducción directa entre cualificación laboral y competencia laboral en la 
educación? En la estructura de ocupaciones en Australia, por ejemplo, los 
niveles ocupacionales corresponden a un certificado o a una Cualificación 
académica (Certificado) que contempla habilidades y conocimientos (skills and 
knowledge) generales. En el nivel 1, por ejemplo, las personas que obtienen la 
certificación poseen conocimientos y habilidades para trabajo inicial, para la 
participación comunitaria y para profundizar su aprendizaje; esta última 
característica crea una conexión con el siguiente nivel, y está presente en cada 
uno de ellos, dejando así abierta la posibilidad de concebir el ciclo completo de 
desarrollo del sujeto y otras características más, referentes a los niveles 
educativos.  
En Colombia, esta cuestión central para el ámbito educativo, requiere la revisión 
del rol de las instituciones educativas en la formación del sujeto desde su ámbito 
laboral, que es natural, necesario y hasta complementario en el camino de su 
construcción como ser pero que no puede desligarse de un proceso de 
formación completo cuyos ámbitos son universales: lo laboral, lo social, lo 
individual. ¿Cómo se configuran las competencias desde la normativa? En esta 
escala los niveles de competencia son, en Colombia: 
Nivel 0: El ejercicio de las funciones de dirección y gerencia, implica nivel máximo de 
complejidad y máxima autonomía. Hay responsabilidad por el trabajo de otros. 
Nivel A: Competencia en una alta gama de actividades laborales complejas que se 
desarrollan en contextos cambiantes. Tiene autonomía, responsabilidad por el trabajo de 
otros. Ocasionalmente maneja recursos. 
Nivel B: Competencia en el desempeño de actividades laborales variadas que se 
desarrollan en diversos contextos. Al trabajador se le da autonomía y se le delegan 
responsabilidades para orientación y supervisión de otros. 
Un análisis semiótico del concepto de competencia laboral: El caso del SENA. 
80 
 
Nivel C: La competencia en una variada gama de actividades laborales en contextos 
variables. Algunas actividades son complejas o no rutinarias, el trabajador cuenta con un 
nivel mínimo de autonomía para su desempeño recibiendo un alto grado de supervisión. 
Nivel D: Competencia en la realización de una variada gama de actividades laborales, en 
su mayoría sencillas, repetitivas y de resultados predecibles, tiene un alto nivel de 
subordinación. (Ministerio de Protección Social, Cendez, SENA, 2004: 20) 
Si los niveles de cualificación laboral corresponden al alcance de la competencia, 
en el ámbito laboral, que sería el desarrollo completo del sujeto en este ámbito, 
deben entonces comprender el desarrollo laboral completo del sujeto como ser 
social; la propuesta del ―ascenso‖, oscila entre ―la realización de una variada 
gama de actividades laborales (…) repetitivas (…) y (el trabajador) tiene un alto 
nivel de subordinación (Ministerio de Protección Social, Cendez, SENA., 2004: 1) 
hacia una autonomía, entendida como (…) la dirección y la gerencia (…) y hay 
responsabilidad por el trabajo de otros‖. (Ministerio de Protección Social, 
Cendez, SENA., 2004: 1); en este asenso más que competencias encontramos 
desempeños. Recordemos que la competencia refiere las potencialidades del 
sujeto en el acto, la movilización de acuerdo con cada situación, de su 
competencia semántica y de su competencia modal: de su saber, de su decisión 
y de su deber. 
Revisemos un  ejemplo de normas de competencia laboral, que además pueden 
ser opcionales (correspondientes a aquellos ―saberes hacer‖ del perfil 
ocupacional que no son obligatorias), adicionales (correspondientes a la 
flexibilidad laboral), u obligatorias (correspondientes a las propias de la 
ocupación), de los perfiles ocupacionales: 
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Tomado de (Ministerio de Protección Social, Cendez, SENA., 2004) 
La norma de competencia laboral, es decir, el resultado de desempeño, 
orientador en la formación declara que el trabajador debe ―Atender y orientar a 
las personas en relación con sus necesidades y expectativas de acuerdo con 
políticas institucionales y normas vigentes‖ (Ministerio de Protección Social, 
Cendez, SENA., 2004: 37); la instancia virtual está compuesta por las normas 
vigentes y de política institucional, el deber ser se ha definido con anterioridad, 
no existe la interacción del sujeto con el deber ser virtual sino sólo su inmersión 
en este contexto y el sujeto ajustado a estas normas debe realizar los 
desempeños esperados. 
A lo largo de los textos de análisis en este capítulo, en el cual nos hemos 
centrado sólo en la definición del concepto, hemos encontrado la fragmentación 
del sujeto con relación a su competencia; lo anterior debido a que la 
interpretación específica del concepto obedece a unos intereses tal vez por fuera 
del sujeto; sin embargo no es sólo este aspecto el que ayuda en tal 
configuración. Existe toda una adecuación de sistemas de valores, desde el 
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discurso, que permite concebir la competencia desde la fragmentación. Para 
analizar esta fragmentación profundizaremos en la constitución de los discursos 
de competencia laboral con respecto a la configuración de su estructura 
semántica, a la construcción paso a paso de aquello que es valorado en la 
estructura y al contrato que propone el enfoque a la formación. La relación 
comunicativa que establece con sus destinatarios, quienes definitivamente 
deben compartir el esquema de valoraciones que se ha gestado en el enfoque. 
Competencias y educación: las tensiones del concepto 
En las páginas anteriores se plantearon algunas de las discusiones en torno al 
uso del concepto de competencia en educación; éste es sólo un ámbito de la 
discusión que tiene varias formas de abordaje. El uso del concepto impacta el 
sentido del los textos que convocan el concepto; este uso aquí es complejo pues 
aloja concepciones educativas con relación al sujeto que pueden ser limitantes o 
aparentemente abarcadoras. En esta dinámica del análisis del uso se han 
evidenciado algunas de las tensiones que hacen orbitar al concepto en universos 
de sentido que intentan ya sea ubicarla como fin central de su objeto educativo u 
omitirla como objeto de desarrollo. De este modo surge la discusión necesaria 
entre el nivel de desarrollo del sujeto en cada estadio educativo y en la totalidad 
del proceso. Si hablamos de un enfoque de competencias ¿hablamos también 
de un enfoque de habilidades? ¿Son las habilidades parte constitutiva de la 
competencia? ¿Qué constituye la competencia? 
Para analizar el alcance de la Competencia en este nivel formativo en Colombia, 
en referencia a la identificación de los objetivos a desarrollar en cada ciclo 
formativo nos referiremos a la ley 749 de 2002 por medio de la cual se definen 
los niveles formativos Técnico profesional y Tecnológico: 
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En el nivel técnico la competencia se alcanza por medio de la adquisición de 
conocimientos técnicos, entonces si hay adquisición de conocimiento técnico hay 
competencia; la otra relación causal se establece entre conocimiento técnico y 
desarrollo intelectual constituyéndose este último por aptitudes, habilidades y 
destrezas. Si hay conocimiento técnico hay también desarrollo intelectual. Si 
entendemos por dominio técnico la capacidad de llevar a cabo procedimientos 
(técnicas) preestablecidos y por tanto regulados, nos referimos al terreno del 
hacer controlado. Tenemos sin embargo dos tensiones fundamentales aquí: la 
relación entre desarrollo intelectual como desarrollo de capacidades innatas, 
pues las aptitudes, habilidades y destrezas tienen en común su calidad de 
―poder de realización‖ cifrado en el código innato de la persona; sin más su 
capacidad de aprender y por tanto de reproducir, puede ser desde la 
observación, aquello que se hace utilizando sus capacidades físicas. El 
desarrollo intelectual parece hacer parte de las cualidades innatas, no las que se 
adquieren en un proceso de desarrollo intelectual, salvo por el hecho de 
considerar el hacer como parte de éste ámbito de desarrollo del ser humano. La 
segunda tensión está en la relación entre el ciclo 1, como ciclo técnico y los 
resultados esperados de este proceso: responsabilidades de programación y 
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coordinación. La programación y la coordinación como haceres refieren un 
conocimiento global y no específico; en la clasificación nacional de ocupaciones 
en Colombia, por ejemplo, se espera que un coordinador: Coordine, asigne y 
revise el trabajo de otros; entrenar a los empleados en el desarrollo de sus 
labores; establezca procedimientos y programas de trabajo la coordinación. 
En el Ciclo 2, ciclo tecnológico, desaparece la competencia como atributo a 
alcanzar y se reemplaza por otros de naturaleza intelectual y operativa de 
manera separada: pensamiento innovador e inteligente, capacidad de diseñar, 
construir y ejecutar, controlar transformar y operar medios y procesos. 
Nuevamente encontramos tensiones; por una parte la que se crea al plantear la 
promesa de valor de diseño y construcción de procesos, actividad propia del 
nivel profesional por implicar todos los conocimientos de área (dominio 
disciplinar) y su actualización permanente tanto como el dominio técnico; por otra 
parte, en la clasificación Nacional de ocupaciones colombiana, las 
responsabilidades de Dirección y Gestión de un área corresponden al nivel 0, es 
decir, al nivel gerencial (Ministerio de Protección Social, Cendez, SENA., 2004).  
La competencia ya no es un constructo educativo en este nivel. 
En el ciclo 3, de alcance profesional, se espera impartir la fundamentación 
teórica y las propuestas metodológicas de una profesión; como promesa de valor 
tenemos la explicitación de principios y propósitos de la profesión desde una 
perspectiva integral (Ministerio de Educación, 2002) y el dominio científico y 
técnico. Para este nivel ya no está mencionada la competencia, lo que ratifica 
que en el enfoque colombiano de competencias en la formación técnica, el 
constructo está identificado con el hacer laboral. 
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Capítulo 3: Los aspectos del análisis del discurso de competencias 
laborales: La estructura elemental de la significación, la construcción de 
los objetos de valor y el contrato fiduciario  
―…Por el hecho de que una lengua natural no es jamás puramente denotativa sino multiplana, el 
vivir bajo la amenaza constante de  la metáfora es un estado normal, condición específica de la 
―condición humana‖.(Greimas, 1973)  
Para analizar el discurso de competencias laborales, una vez estudiado el 
concepto,  tomaremos en cuenta que su constitución se alimenta de varios 
sentidos: economía, competitividad, productividad, educación. Estos sentidos 
convocados en el discurso (en el camino de análisis veremos si son susceptibles 
de análisis como semióticas específicas) pueden ser relacionados, al menos en 
Colombia, con un nivel educativo: la formación técnica (Formación para el 
Trabajo y el Desarrollo Humano), la cual: 
Comprende la formación permanente, personal, social y cultural, que se fundamenta en 
una concepción integral de la persona, que una institución organiza en un proyecto 
educativo institucional, y que estructura en currículos flexibles sin sujeción al sistema de 
niveles y grados propios de la educación formal. 
La educación para el trabajo y el desarrollo humano hacen parte del servicio público 
educativo, responde a los fines de la educación consagrados en el artículo 5 de la Ley 
115 de 1994 y da lugar a la obtención de un certificado de aptitud ocupacional. (Ministerio 
de Educación, 2007:1) 
De acuerdo con la norma, este tipo de educación invoca el desarrollo de varios 
ámbitos de la persona, no sólo el laboral sino el individual, social y cultural, aun 
cuando el decreto define también el enfoque: 
Son objetivos de la educación para el trabajo y el desarrollo humano: 1. Promover la 
formación en la práctica del trabajo mediante el desarrollo de conocimientos técnicos y 
habilidades, así como la capacitación para el desempeño artesanal, artístico, recreacional 
y ocupacional, la protección y aprovechamiento de los recursos naturales y la 
participación ciudadana y comunitaria para el desarrollo de competencias laborales 
específicas. (Ministerio de Educación, 2007: 2). 
El enfoque de competencias laborales, a primera vista, compuesto de elementos 
de lo educativo, de lo económico y de intereses de incursión social, en su 
surgimiento se torna así en una manifestación compleja, susceptible de análisis 
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en su realización como discurso educativo; como productor cultural tiene tras de 
sí todo el bagaje ideológico de su enunciador, sus juicios y sanciones y sus 
mitos; la valoración de unos u otros objetos sociales.  
Para analizar estos aspectos reveladores se plantearán a continuación los 
presupuestos generales que desde la teoría semiótica orientarán el análisis, 
tornando el discurso en una representación y también en un acto. Durante el 
reconocimiento de este camino, ya hemos señalado el carácter polisémico de un 
discurso complejo, entendido como  la incursión de varios campos en una 
representación cultural y su organización de acuerdo con criterios de jerarquía, lo 
cual, para Greimas, conforma la estructura elemental de su significación.  
Con la carga modalizadora del sujeto, la significación hace parte de un sistema 
―segundo‖ (el sistema connotativo) que existe detrás de las representaciones 
lingüísticas cuya manifestación primera, de clase referencial, se codifica por 
medio del lenguaje: 
El lenguaje connotativo no es isomorfo con el lenguaje denotativo; un análisis que tuviera 
en cuenta la estructura de la denotación llegaría a la construcción de un modelo meta-
lingüístico igualmente denotativo. El único procedimiento posible parece consistir en la 
consideración del sistema denotativo como un objeto opaco portador de significaciones 
segundas que se trata de descifrar. (Greimas A. J., 1973: 103) 
A través de la lengua, el sistema connotativo como pantalla social puede 
manifestar distintas dinámicas sociales, como su morfología (variaciones 
lingüísticas de acuerdo con diferentes criterios como el geográfico), o bien su 
jerarquización teniendo como criterio el tipo y el uso de la lengua (canciones o 
poemas); también la selección de estilos para manifestar sus expresiones y 
hasta las fisionomías en la acentuación. (Greimas, 1973: 107). 
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Una vez familiarizados con estas dos formas de existencia de la significación en 
los discursos, una de ellas referencial, estrechamente relacionada con la forma 
de la manifestación visible, la denotación, y otra constituida por la compleja red 
que lo conforma como objeto cultural, la connotación, podemos referir el ―ser‖ y 
el ―parecer‖, en una misma manifestación: 
Así cabe intuir que, en cuanto segunda, con respecto a la forma primera constitutiva de 
los objetos semióticos, la forma connotativa es deformante. Por ello cabe denominar los 
sistemas connotativos sistemas deformantes. Y como son lingüísticos también, conviene 
decir que todo objeto lingüístico (semiótico), y aun cualquiera de sus elementos, está 
dotado de una doble existencia, puesto que existe, al mismo tiempo, con la forma del ser 
y con la forma del parecer. (Greimas A. J., 1973:108) 
Estas manifestaciones segundas pueden clasificarse en dos grandes campos, 
que funcionarían como dos sistemas connotativos o sistemas semióticos, del ser 
y del parecer. El primero de ellos, sistema semiótico 1, inserta al hombre en su 
sociedad por medio de dos taxonomías: la primera refiere la clasificación de la 
comunidad lingüística, de acuerdo con criterios de estratificación social o criterios 
geográficos, que‖… funciona como una proyección de la comunidad en la 
―conciencia‖ -más o menos sentida- de los individuos, como un sistema de 
referencias al nivel de lo vivido‖ (Greimas A. J., 1973: 110). En este campo los 
lenguajes guardan una relación armónica con el hombre pues lo identifican 
dentro de su sociedad. 
En el segundo campo (espacio semiótico exterior) por el contrario la relación 
armónica con el hombre se desvanece y se refleja la multiplicidad de las formas 
sociales (hechos sociales) que son representadas mediante lenguajes y se 
instauran por  su mediación: la institucionalización o sacralización de zonas 
semióticas es su resultado (como la religión o la poesía); todo en la sociedad se 
manifiesta y se constituye por medio de la palabra. ‖… El hombre queda 
definitivamente enredado: creyéndose dueño de la palabra, acreedor y juez de 
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los signos, se convierte en su humilde vasallo‖ (Greimas A. J., 1973: 111). Los 
dos campos constituyen lo que Greimas identifica como el universo natural de 
sentido común. 
La explicación de los dos sistemas existentes y paralelos en las manifestaciones 
culturales nos ha sido útil para clarificar la característica desde la cual es posible 
un análisis discursivo con base en la teoría semiótica; una vez elegido el sistema 
segundo como objeto de análisis seguiremos a Greimas en la forma fundamental 
de la constitución de ese sentido segundo que nos permite hacer visibles los 
posibles universos que conforman la complejidad del discurso de competencias 
laborales, el cual, además, cumple la función no sólo de institucionalizar el 
concepto en la formación laboral sino en el caso de Colombia de orientar todo un 
nivel de educación.  
Nos ocupa entonces el discurso como construcción cultural; Greimas ha 
propuesto reconocer algunas reglas en su construcción que pueden ser 
reconocidas en tres etapas distintas que concluyen en la manifestación del 
objeto: la estructura elemental de la significación (las estructuras profundas), que 
está conformada por los ―ingredientes semánticos elementales (constituyentes) 
que poseen un estatuto lógico definible‖ ; la segunda es el procedimiento 
mediante el cual se organizan los elementos del discurso (estructuras 
superficiales) y en la tercera es aquella en la cual se organizan las formas del 
contenido, los significantes.  
En cuanto a la estructura fundamental es importante reseñar los puntos sobre los 
cuales se debe centrar el análisis. Es necesario empezar por reconocer la 
significación (el sentido), no como unidad pre-establecida o universal sino como 
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configuración particular, es decir, como construcción compleja cuya lógica está 
articulada en la representación, en este caso, del objeto cultural; este sentido 
necesariamente contiene no sólo lo manifestado positivamente sino también 
aquello que se ha dejado de manifestar; de este modo posee contrarios y 
contradictorios que se pueden proyectar desde el establecimiento inicial de la 
contrariedad s1 y s2 o bien de la contradicción. La estructura que propone 
Greimas es: 
 
Figura 1: Tomada de En Torno al Sentido, pág. 155  
En el gráfico se muestran los valores positivos como S (mandatos) y los valores 
neutros como –S; desde esta perspectiva se encuentran además los dos 
términos contrarios (S1 y S2; y –S2 y –S1) que a su vez generan sus propias 
contradicciones (S1 y –S1; y S2 y –S2), éstas son relaciones de disyunción y 
determinan la sanción, los valores presentes y ausentes dentro de la lógica de la 
representación. Recordemos además que son estas relaciones entre los 
términos constitucionales de la estructura las que permiten, entre la continuidad, 
destacar aquello que es discontinuo y que deja ver la complejidad. (Greimas & 
Rastier, 1973) ¿Cómo se estructura este sistema semiótico de relaciones? A 
partir de los contrastes. 
Otro de los fundamentos, está centrado en que el conocimiento de sólo un 
término de la estructura permite develar los restantes pues sus relaciones son 
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destacables con sólo una sanción (bien juicio o bien valor, que funcionan en el 
análisis estructural sólo como partes significativas al interior del discurso que las 
enmarca). A partir del conocimiento de los cuatro términos fundamentales se 
establecen las relaciones entre ellos que pueden ser jerárquicas o categóricas 
(contradicción, contrariedad o implicación); en cuanto a las dimensiones, existen 
dos ejes (el complejo que aloja la contrariedad y el neutro que no aloja tal 
contrariedad), dos esquemas, que están definidos por la relación de 
contradicción y dos deixis que muestran las relaciones de implicación entre los 
términos (Greimas & Rastier, 1973: 158)  Retomemos el ejemplo gráfico de los 
autores (sobre la propuesta del sentido de las relaciones sexuales planteadas en 
la novelista realista): 
 
Figura 2: Tomada de Entorno al Sentido pág. 168. 
Ahora bien, la estructura nos permite entonces en el discurso objeto convocar el 
juego de términos significativos a partir de los cuales se construye el valor de las 
competencias laborales; por la identificación de estos valores (positivos y 
negativos) intentaremos interpretar los valores ideales que con respecto a la 
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educación se han establecido allí y los valores negativos o neutros al parecer 
inexistentes (virtuales) a partir de los que se consolidan los positivos ¿Cuáles 
son las relaciones que se establecen entre estos valores?  
Sobre esta interacción entre los valores postulados implícitamente en un objeto 
semiótico, Greimas llama la atención, no solamente para enfatizar el carácter 
complejo de los juicios y sanciones, que están constituidos por varios sistemas 
anteriores (es decir como resultado de un devenir histórico) sino para advertir 
que el desconocimiento de este condición de las manifestaciones humanas 
dejaría de lado su historicidad: 
En efecto, creer a priori que una manifestación semiótica cualquiera, por sencilla que 
parezca, depende de un solo sistema, que cabe así someter a un cálculo monosémico 
estrictamente lógico, es caer en la más rústica trampa que quepa concebir. Se trate de 
palabras, de matrimonios, de relatos, de ideologías o de cualquier otro objeto semiótico, 
nada nos permite afirmar que como manifestación histórica dependa de un solo sistema. 
Más bien conviene postular que, mientras no se pruebe lo contrario, su alumbramiento 
depende de varios sistemas. (Greimas & Rastier, 1973: 175)  
El resultado de la manifestación del sentido, no es azar; para sustentarlo el autor 
anota que las posibilidades de relaciones entre los términos objeto de la 
estructura pueden ser enumeradas, es decir, son finitas; al realizarse solo una de 
estas posibilidades es definible también su proceso de elección (Greimas & 
Rastier, 1973: 171). Esta elección transforma nuevamente a los términos; es 
decir que aun cuando puedan referir algunos ejes en común, la manifestación de 
cada sentido en una estructura se modifica por la particularidad de las relaciones 
que se establecen en esta nueva elección, mediada por el epistema que es la 
organización individual (subjetiva), referida al valor individual otorgado a los 
objetos, propia del actor o del enunciador. Los elementos de análisis de la 
estructura elemental en el discurso, con respecto a un sentido son: los términos 
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objeto; las relaciones que se establecen entre ellos, definidas por sus categorías; 
y, como catalizador, el epistema del enunciador.  
Los elementos que ha destacado el autor con respecto a la estructura elemental 
de la significación, nos han dejado ver ya los presupuestos fundacionales del 
enfoque de análisis:   
1. La complejidad como existencia paralela de varios sentidos relacionados 
en una sola manifestación (en este caso discursiva); y, así mismo, 
2. la particularidad de estas relaciones gracias a su historicidad y sobre todo 
a la existencia de un ―actor‖, ese enunciador que invoca la manifestación 
(el acto) del discurso.  
3. La ubicación particular de los términos de la estructura en el discurso, 
cuyo mediador los carga de sentido: asigna sus marcas individuales. 
 
Estos aspectos posicionan un elemento fundamental en el discurso: el 
enunciador. Es sólo a través de un sujeto que ocurre el acto, es decir que 
ocurren las relaciones entre los términos para conformar el sentido (Greimas A. 
J., 1989). Entonces las relaciones son posteriores pues antes de su localización 
dentro de una estructura de sentido, existe la relación del sujeto con dichos 
términos (la junción); relaciones que pueden ser armoniosas (conjunciones) o 
relaciones de inexistencia o de ausencia (disyunciones).  
Para ampliar las posibilidades de representación del discurso el autor nos 
muestra algunas formas de relación comunes entre los sujetos y los objetos: las 
modalidades, las formas en las cuales es posible vincular los que pueden ser, 
por ejemplo, traslativas como ocurre con las que se relacionan con el ser y el 
hacer, y sus combinaciones que determinan por ejemplo la performance y la 
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competencia: un hacer modalizando el ser o bien un ser modalizando un hacer 
(Greimas A. J., 1989: 84) Las que sancionan un estado de verdad o de ser en 
función de un parecer, las modalidades veridictorias  y aquellas relaciones que 
supeditan un hacer a otro hacer anterior, las modalidades factitivas. 
Estas modalidades, a pesar de ser identificadas a través de un acto, representan 
la carga cognitiva que sanciona, que hace que haya una toma de posición con 
respecto a un sentido dado; el actor (enunciador) circunscribe sus valoraciones 
con base en su corpus cognitivo, construido por interacciones, por catalizadores 
culturales y demás: 
A la característica común de las modalizaciones factitivas y veridictorias, que es su 
traslatividad, hay que añadir otra: ya no se sitúan en el plano pragmático, marco en el que 
hemos tratado de inscribir el acto, sino en el plano cognitivo que lo circunscribe. Así, la 
modalización factitiva se presenta como un hacer cognitivo que trata de provocar el hacer 
somático; igualmente, la veridicción es una operación cognitiva que se ejerce como un 
saber sobre los objetos (del mundo). (Greimas A. J., 1989: 88) 
Al indagar los matices, por medio de las formas en las cuales el sujeto establece 
sus relaciones con los objetos del mundo a través del acto, la intencionalidad o 
toma de posición  constituye en esencia el campo cognitivo de la representación; 
en este nivel de análisis se sitúan las condiciones posibles del acto, cuyas 
modalidades propuestas, querer, deber, saber, poder, son susceptibles de ser 
modalizadas nuevamente; ocurren a partir de una nueva intencionalidad, o carga 
modal adicional del sujeto. El análisis de las modalizaciones y las 
sobremodalizaciones sustrae los escenarios en los cuales los objetos son 
apreciados y usados y condensan el esquema complejo de los términos de valor: 
Efectivamente, ya se trate del ―ser del hacer‖, de la competencia pragmática del sujeto 
que se dispone a actuar, o del ser ―ser del ser‖, de la competencia cognitiva que lo habilita 
para juzgar objetos-enunciado sobre el mundo, el ―ser‖ o el ―estado‖ del que hablamos en 
ambos casos se presenta intuitivamente ante nosotros como una instancia potencial 
donde se sitúa el conjunto de las condiciones previas del hacer y del ser. Por otro lado, 
esta instancia aparece, empleando el término de G. Guillaume, como el lugar de ―tensión‖ 
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que se establece entre el punto cero y el punto donde se realiza el hacer o el ser, estado 
tenso, susceptible por tanto de recibir, como otros tantos jalones, articulaciones más finas 
en forma de sobredeterminaciones modales. ((Greimas A. J., 1989: 90) 
El presupuesto de complejidad que acompaña siempre a la manifestación del 
acto sufre una nueva complejización al ser también alimentado por otras sobre-
determinaciones que obedecen a los sentidos latentes que le subyacen con cada 
nueva interpretación, con cada nueva junción, relación entre el sujeto y el objeto. 
Desde esta perspectiva, la conjugación de sentidos en forma de campos 
sociales, en el discurso de competencias laborales, no sólo se carga de valor por 
la constitución y naturaleza de cada campo sino por la modalización que cada 
campo ha sufrido al constituirse como discurso; este proceso de modalización 
puede ser observado, por ejemplo, en la movilización de textos sobre las 
habilidades en el trabajo hacia textos mucho más elaborados y complejos como 
los referidos al desarrollo de competencias en educación (con base en el 
presupuesto anterior) o a textos normativos. Por otra parte la discusión sobre el 
hacer, desde el planteamiento de competencia laboral, nos permitirá ver con 
claridad la relación que el sujeto establece con su objeto; estas relaciones 
recíprocas (de ida y vuelta), pues la realización de una puede afectar la otra 
(porque son traslativas), permite formular una pregunta central en el enfoque: 
¿cómo el hacer, como indicador de las ―competencias‖, puede llegar a modalizar 
el ser del sujeto? o bien ¿cómo ese ser trabajador opera en el sujeto cambios en 
su hacer de manera progresiva ? 
Para Greimas es central la identificación del eje inicial de modalización del ser y 
del hacer: 
La distinción entre las modalizaciones del hacer y del ser debe, sin embargo, ser 
mantenida. Se dirá que, en el primer caso, la modalización se refiere al predicado 
considerado en su relación con el sujeto y, en el segundo caso, en su relación con el 
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objeto: pueden distinguirse dos tipos de lógicas –lógicas subjetivas, que describen y 
regulan las modalizaciones de los sujetos, y lógicas objetivas, que tratan de los modos de 
existencia de los objetos enunciados. (Greimas A. J., 1989: 93). 
Lo anterior con el fin de clarificar que hay un conjunto de modalizaciones 
primeras sobre las cuales pueden operar otras tantas y de las cuales depende el 
acto de la realización; entonces, antes de ocurrir la performance (como hacer 
ser) existen las modalidades virtualizantes (deber y querer) y las modalidades 
actualizantes (poder y saber). Estos mandatos previos a la realización pueden 
operar en distintos momentos y bajo distintos sujetos de acuerdo con la forma de 
la manifestación de, por ejemplo, la competencia pragmática. Existe, así, un 
número de lógicas posibles que bajo diferentes modos del sujeto pueden 
provocar otras configuraciones lógicas o semióticas; las configuraciones 
organizan así un conjunto de preceptos, como lugares de valoración ideológica o 
cultural compartida. 
El hacer-ser (la competencia pragmática), está ubicado, recordemos, dentro de 
una existencia segunda, entendida como sistema a partir del cual se establecen 
los contratos sociales que permiten el funcionamiento en las relaciones sociales 
desde el discurso. Así, en cuanto a la sacralización de los discursos, cuyo 
análisis constitutivo es nuestro objeto,  diremos que la organización del sentido a 
partir de los términos de valor, existe en función de una cooperación entre su 
destinador y su destinatario, un acuerdo sobre aquello que es ―verdad‖ o 
―verosímil‖. La organización particular de los objetos de valor depende de ese 
estado de verdad, relativa desde el punto de vista cultural, por ello 
―verosimilitud‖, al cual se llega por varios caminos; el más usual es la inmersión 
en una realidad cultural que reconoce sus manifestaciones como verdaderas o 
no verdaderas: 
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En efecto, los psicólogos nos dicen que los niños, hasta cierta edad, al ver la televisión, 
no llegan a distinguir los personajes que existen ―realmente‖ de los seres imaginarios; las 
acciones y las historias ―reales‖ de las puras fantasías. De aquí emana un campo 
particular de investigaciones; se trata de ver cómo, a partir de estas confusiones, se 
realiza la adquisición progresiva de la ―realidad‖, es decir, de la visión conforme al ―sentido 
común‖. Así, el concepto de verosimilitud no sólo es el producto cultural de una 
determinada sociedad, su elaboración exige un largo aprendizaje que da acceso a una 
realidad del mundo11, basada en una cierta racionalidad adulta. (Greimas A. , 1980: 120)  
Aunque generalmente la verosimilitud es reconocible en discursos propiamente 
culturales (literatura, poesía, entre otros), en este caso, al tomar el discurso 
como manifestación de la estructura de valores significativos en las 
competencias laborales, abordaremos el análisis teniendo como precedente una 
de las funciones de éste como contenido connotado: la sacralización, el 
establecimiento de la verdad por medio de su manifestación. Más allá de lo 
Institucionalizado, como contenido de ―verdad‖, analizaremos el contrato de 
veridicción: 
 (…) el discurso es ese lugar frágil donde se inscriben y se leen la verdad y la falsedad, 
la mentira y el secreto; estos modos de veridicción resultan de la doble contribución del 
enunciador y del enunciatario, sus diferentes posiciones no se fijan sino en forma de un 
equilibrio más o menos estable procedente de un acuerdo implícito entre los dos 
actantes de la estructura de la comunicación. Este acuerdo tácito es lo que se designa 
con el nombre de contrato de veridicción. (Greimas A. , 1980: 122) 
La lectura del discurso se hará pues desde el alejamiento de la forma original del 
concepto en su uso práctico en el enfoque de competencias laborales, que se ha 
develado en la exploración conceptual de los capítulos 1 y 2, lugar desde el cual 
se habrán reconocido previamente los términos de la estructura de la 
significación. La diferencia en el uso del concepto, su transformación,  permitirá 
en este caso intentar reconstruir los elementos y los preceptos de verdad sobre 
los cuales el discurso que se connota es configurado, en últimas reconocer los 
términos de ese contrato social. Greimas plantea que este acuerdo puede ser 
                                                          
11 En esta referencia podemos ampliar que la realidad del mundo refiere las comprensiones 
individuales de cada quién con respecto a todo aquello que le rodea. 
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equiparado a un contrato fiduciario del cual ambas partes obtienen una ganancia 
en distintos momentos; los términos de dicho contrato se construyen de diversas 
maneras, al interior de una relación pre-establecida de credibilidad (o 
incredulidad) entre las partes. Esta credibilidad se constituye por varios 
elementos, unos propios de la forma del discurso, cuya unidad guarda la 
coherencia que permite sólo algunas interpretaciones: 
Esta resistencia del texto a ciertas variaciones ideológicas contextuales y no a otras se 
explica si se acepta que el propio texto posee sus propias marcas de isotopías de lectura 
(y en el caso que nos ocupa sus marcas de veridicción) que limita sus posibilidades. 
(Greimas A. , 1980: 123). 
Los lugares reiterativos del discurso, su calificación en contraste con otros 
lugares del mismo discurso y la insistencia en resaltar lo que debe ser más 
importante, constituyen un proceso organizado de concientización sobre el uso 
del lenguaje (en este caso como herramienta) para construir los objetos de valor; 
o bien para manifestarlos mediante la característica de don o bien como un 
objeto de valor intercambiable (Greimas A. ,1979). Esta elaboración obedece a 
que existe la necesidad de crear una instancia que condense lo más importante 
de la episteme de un sujeto, lo que le permitirá al sujeto operador movilizar su 
objeto de valor.  
De este modo, antes de la construcción de ese objeto (cultural) existe el lugar 
predefinido de quien movilizará dicho objeto (sujeto 1) y con qué tipo de sujeto 
destinatario quiere que se realice una junción. Estas intencionalidades anteriores 
asignan a cada uno de los participantes en la comunicación una posición con 
respecto a su competencia modal: ¿sujetos cognitivos o sujetos pragmáticos?, 
está así predefinida por quien utiliza los elementos para construir un valor. En 
este caso hemos elegido la propuesta de construcción de objetos culturales de 
Greimas en tanto que las fuentes tienen una propuesta sobre el cómo hacer; los 
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textos algorítmicos parecen poseer la cualidad de dividir aquello de la 
competencia: por una parte existe un sujeto cognitivo, cuya carga modal se 
vierte en el objeto al cual le asigna todo el valor; y por otra un sujeto operador 
quien sin esta carga modal, o mejor pre-entendiendo esta carga modal, la 
reproduce y la mediatiza para su realización, para que ocurra su existencia.  
El discurso normativo, tanto como el instructivo, son sólo partes en el proceso de 
adopción del objeto de valor; para el caso de la competencia laboral, los dos 
tipos de discurso funcionan sólo como piezas del rompecabezas, fichas 
complementarias, de los textos conceptuales, didácticos y manuales que 
constituirían la competencia cognitiva y modal de un sujeto 1. Los manuales y 
textos didácticos, como partes del todo, presentan lo que Greimas ha llamado las 
modalidades actualizantes, aquellas que de manera directa permiten la 
realización: saber hacer y poder hacer. Las modalidades virtualizantes 
corresponderían al terreno de lo fundamental, a la motivación del querer y los 
compromisos éticos del deber: la globalidad de la competencia modal. En este 
tipo de discursos realizantes, lo cognitivo como modalización imperante (del 
deber y del hacer) es no sólo pre-entendido sino compartido por los sujetos 
cognitivos y operadores; la persuasión es, así, innecesaria o indirecta: la 
persuasión es o bien externa, o bien anterior o pre-existente, como lo menciona 
Greimas en referencia a la receta de cocina: 
Aunque el texto de la receta comporte muchos elementos del hacer persuasivo, este no 
constituye la razón decisiva de la aceptación del contrato. La aceptación como asunción 
del /saber-hacer/, se integra en un PN (programa narrativo) ya elaborado, suscitado bien 
por un /querer-hacer/- invitación dirigida a los amigos, por ejemplo- bien por un /deber-
hacer/ necesidad de alimentar a la familia-. El destinatario de la receta de cocina es ya, 
por consiguiente, un sujeto modalizado (S1) en posesión de un programa realizar. 
(Greimas A. , 1979: 181). 
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La explicación sobre la construcción de objetos, operación que obedece a 
intencionalidades puntuales de los textos, ha sido elegida para el análisis de los 
discursos de competencias laborales en tanto que hemos reconocido en los 
capítulos anteriores que el sujeto ocupa un lugar secundario, o mejor 
complementario, en las propuestas; se ha planteado el objeto como lugar de 
importancia fundamental en el desarrollo de la competencia. Por otra parte, el 
enfoque se construye a partir de una variedad de textos que, tal y como lo 
analizaremos, pueden conformar una unidad de sentido, cuyo estudio se hace 
necesario al no poder reconocer en uno solo de ellos el programa virtual 
completo de una competencia. Los textos complementarios, como textos sobre 
el hacer, pues comportan la competencia pragmática, contienen algoritmos 
precisos, propuestas sobre formas de actuar y de pensar que relegan al 
destinatario a la posición de mediador; esa mediación se define en los procesos 
que conforman el camino del hacer: 
Un programa de producción consiste en la construcción de un objeto de valor, es decir, de 
un objeto en el que se vierta un valor cuya junción con S2 sea capaz de aumentar su ser. 
(Greimas A. , 1979: 182). 
En la competencia como objeto de desarrollo, los sujetos que se plantean en la 
relación tienen, entonces, dos tipos de junción con ella: pueden ser sujetos que 
ya la poseen o sujetos que son susceptibles de poseerla; quien ya la posee 
conoce los pasos para construirla, por lo cual emite los procedimientos 
necesarios para su adquisición (programas narrativos); estos programas 
narrativos se construyen con base en la localización única y en cualidades del 
objeto, que lo hacen diferente de otros objetos o que lo hacen prioritario en 
función también de éstos, presentes en su construcción: habilidad, capacidad y 
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cualificación. ¿Cuál es la promesa de valor que acompaña la consecución del 
objeto?  
Como conglomerado de sentidos, de valores culturales, se torna así en un objeto 
de intercambio entre quienes la ayudan a constituir (enunciadores) y los sujetos 
que tienen la necesidad de alcanzarla, certificarla o desarrollarla (enunciatarios). 
De este modo, varios son los medios en los cuales se efectúa dicho intercambio: 
uno de ellos, el que nos ocupa, la interacción educativa, a partir de relaciones 
instructor/aprendiz, recursos/aprendiz, sector económico/aprendiz. Pero el 
ámbito de intercambio más globalizante es la sociedad en la cual se ha validado 
dicha competencia, es decir, la relación entre las entidades abstractas que 
cooperan en su construcción: sector económico/educación, leyes del 
mercado/educación, normativa/educación, y el trabajador, mediador del 
desarrollo de la competencia. Esto ha generado que su valor esté también 
latente en la forma del proceso establecido para su alcance: el tiempo del 
desarrollo, por ejemplo, que forma el conjunto de la particularidad de los 
ambientes de aprendizaje que participan en el proceso tensivo de su 
constitución:  
 Para ser registrado el programa debe tener una duración mínima de seiscientas (600) 
horas. Al menos el cincuenta por ciento de la duración del programa debe corresponder 
a formación práctica tanto para programas en la metodología presencial como a 
distancia. (Ministerio de Educación, 2007: 3). 
Tal y como en los programas de saber-hacer, el desarrollo de la competencia se 
ha planteado como un algoritmo definido por procedimientos organizados que, 
en conjunto forman la unidad; la organización temporal es también definitoria en 
el reconocimiento de ese proceso tensivo: 
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La introducción de la temporalidad, que tiene por efecto convertir los programas en 
procesos, permite captar en el centro de la cuestión uno de los aspectos definitorios de la 
programación, que consiste: 
a) En la elaboración de una serie de implicaciones entre enunciados y programas 
narrativos, lógicamente necesarios para la realización del PN de base, y 
b) En la conversión de esta serie de implicaciones en una serie temporal del proceso. 
(Greimas A. , 1979: 183) 
La realización de los procedimientos a lo largo de unos tiempos instaura además 
los diferentes lugares jerárquicos que acompañan y favorecen el desarrollo, la 
producción del objeto: identificación de la norma de competencia, definición de 
indicadores de la competencia, definición de saberes, conceptos y principios 
relacionados con la competencia; con esto el destinatario sabe, entonces, que el 
desarrollo de la competencia es un proceso temporal y complejo, resultado de la 
conjugación de otros procedimientos anteriores (como programas narrativos de 
apoyo) a su incursión en dicho proceso.  
Ya hemos visto además que estos procedimientos coadyuvantes en el desarrollo 
de la competencia laboral han surcado el camino de su validación; de este 
modo, está su planteamiento como alternativa de evaluación en MacClelland, la 
posibilidad de aterrizar su desarrollo por medio de un enfoque formativo y hasta 
su certificación de existencia; estos caminos erigen al objeto como centro de 
importancia de los programas narrativos que lo acompañan, crean el mundo 
particular de su ser.  
Por otra parte, tenemos además una relación de transformación en el sujeto 2, el 
trabajador, resultado final del alcance de la competencia; del mismo modo como 
se llega a conformar un objeto, el trabajador es el resultado final: ha pasado de 
un estado de no-ser a uno nuevo de ser: 
Se observa concretamente que la programación global se efectúa a partir del punto 
terminal del proceso imaginado y consiste, partiendo de una meta fijada, en la búsqueda y 
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elaboración de los medios para llegar a ella, es decir, remontando el tiempo y no 
dejándose ir a la deriva de este. (Greimas A. , 1979: 191).  
Para conseguir ese nuevo ser mediante el discurso, el sujeto utiliza estructuras 
de manipulación que tienen que ver con el mandato, que ocurre durante la 
elaboración de los programas del saber-hacer pre-establecido, que le permiten la 
consecución de su meta; esta función de manipulación obedece a que no hay 
trazos manifiestos del proceso, es decir, de las modalizaciones virtualizantes o 
actualizantes; entonces, señala Greimas, la realización de esta modalidad del 
saber-hacer, divide al sujeto en dos: 
            (…) los discursos programadores que pueden considerarse como manifestaciones 
discursivas de uno de los componentes de la competencia modal del sujeto, la del /saber-
hacer/, manifestaciones desviantes porque interrumpen el discurso narrativo del sujeto 
antes de pasar al acto transformador y escinde así al sujeto en dos actantes: un 
destinador-programador y un destinatario-realizador, instituyendo al primero en rol de 
narrador. (Greimas A. , 1979: 191). 
La posible transformación del sujeto (destinatario-realizador) ocurre en el 
contexto de una competencia cognitiva perteneciente al destinador-programador 
quien a manera de mandatos estructura la forma de la realización de su 
programa virtual. Esta composición significativa de sujetos que, en distintos 
momentos, entran en el proceso de transformación subdivide los roles en 
―cualificaciones‖ parte de la competencia, como programa con distintas clases de 
modalizaciones: 
Del modo más natural, los PN adjuntos recuerdan, en los casos de construcción de 
sujetos, a las performances de cualificación, y los PN principales, a las performances 
decisivas de los sujetos. (Greimas A. , 1979: 185).  
El proceso articulado que ocurre en la construcción de objetos para la 
competencia, desde su materia prima, el lenguaje, sostiene, además de las 
intencionalidades propias de los sujetos, una actitud cultural frente a dicha 
manifestación; con esto se hace énfasis en que  determinado tipo de discurso 
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ocupa un lugar para la sociedad en la cual se genera, no sólo por su forma sino 
también por la función que en su contexto cumplen los discursos: 
Ahora bien, si siguiendo a Hjemslev, consideramos el signo como resultado de la semiosis 
que conjunta los dos planos de la expresión y del contenido y esto independientemente de 
sus dimensiones sintagmáticas, vemos que los signos de los que nos ocupamos no son 
sino signos complejos y que las ―actitudes‖ que las culturas adoptan con respecto a éstos 
signos son sus interpretaciones metasemióticas connotativas. (Greimas A. , 1980: 125).  
La actitud del sujeto cultural con respecto al discurso, que es nuestro objeto de 
análisis, es clara en cuanto a las transformaciones posteriores, es decir, con 
respecto primero al concepto y, luego, al lugar de éste en un aterrizaje formativo; 
se inicia con la sanción de ―verdad‖ sobre lo que es la competencia, en la 
argumentación subjetiva del texto fundacional de David MacClelland y se 
transforma, en estos términos, en enfoque formativo, como se muestra en el 
texto de Laura Montanaro y Casanova, publicado por (CINTERFOR/OIT, 2009). 
Luego, en Colombia, vuelve a sufrir una transformación; a partir de los dos textos 
anteriores, se adopta el concepto y el enfoque como ruta de la formación técnica 
en la normativa (saber-hacer establecido), específicamente en el Decreto 2888 
del Ministerio de Educación que como texto jurídico ofrece una de las 
posibilidades de manifestación del discurso de lo ―verdadero‖: 
Nos ha impresionado, en primer lugar, la manera subrepticia con que este discurso que 
estatuye sobre las cosas, por la manera, también, que le permite, utilizando el presente 
intemporal, hablar de las cosas que deben ser como cosas que son. 
Esta reificación del significado –fenómeno que sobrepasa ampliamente el marco del 
discurso jurídico- es otro modo que muestra su decir-verdad. (Greimas A. , 1980: 125) 
Esta actitud frente a los discursos (como signos), en este caso los discursos 
sacralizados, deja ver la movilización o, tal vez, de los valores mediante el 
surgimiento de la episteme del grupo cultural que los acoge. La cuestión de si 
existen unas sanciones anteriores o posteriores a la implementación de 
discursos diversos por parte de un grupo cultural puede estudiarse en el 
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conjunto de manifestaciones sacralizadas, por ejemplo, en el tema de la 
educación; dichas sacralizaciones, que se manifiestan en el lenguaje 
connotativo, es decir, en el universo de permisiones y sanciones con respecto al 
tema de lo educativo a través de lo normativo presentan las tensiones entre el 
deber ser, como parecer y como ser.  
El objeto del análisis es develar esas tensiones, propias de los actores que 
interpretan y modalizan las realizaciones discursivas, en este caso. Tensiones 
que dejan ver la crisis de cómo se estructura el concepto de verdad (como 
acuerdo entre las partes) en los grupos culturales: 
Llegamos así a comprender mejor el ―estado de cosas‖ que caracteriza nuestro contexto 
cultural actual: ya no se supone que el sujeto de la enunciación trate de producir un 
discurso verdadero, sino un discurso que produzca el sentido de ―verdad‖, y el tipo de 
comunicación sobre el que reposa la cohesión social se parece extrañamente a la 
estructura de un género etnoliterario particular, comúnmente llamado ―cuento de pícaros‖. 
(Greimas A. , 1980: 127) 
A partir de este planteamiento, que para el autor sustenta lo esencial de la crisis 
de las relaciones en la sociedad, se reconoce el contrato que se establece entre 
enunciador y enunciatario acerca de los supuestos de verdad y de valor y, por 
tanto, de permisiones y prohibiciones. Lo anterior permite reconocer esa 
estructura fabricada en el discurso, como manipulación discursiva: 
 
Si la verdad no es más que un efecto de sentido, vemos que su producción consiste en el 
ejercicio de un hacer particular, de un hacer-parecer-verdad, es decir, en la construcción 
de un discurso cuya función no es decir-verdad, sino parecer-verdad. Este parecer ya no 
va dirigido como en el caso de la verosimilitud, a la adecuación con el referente, sino a la 
adhesión de la parte del destinatario a quien va dirigido, y busca ser leído como verdadero 
por parte de este. (Greimas A. , 1980: 128). 
Los sujetos (enunciador y enunciatario) constituyen así su contrato que está 
fundamentado en el valor común que ambas partes le asignan a unos objetos de 
valor y no a otros, a partir de los cuales se realiza el acuerdo sobre los asuntos 
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que son objeto de transacción; las relaciones que cada uno de ellos establece 
parece ser ―armónica‖, de identificación, que permite la fusión entre sujeto y 
objeto en la lógica de una ―verdad‖: 
Si la verdad no es más que un efecto de sentido, vemos que su producción consiste en el 
ejercicio de un hacer particular, de un hacer-parecer-verdad, es decir, en la construcción 
de un discurso cuya función no es decir-verdad sino parecer-verdad. Greimas A. , 1980: 
128). 
Estos acuerdos que se establecen por efecto de las sanciones y valoraciones en 
los discursos, como signos culturales, descansan sobre la credibilidad tanto del 
enunciador como del enunciatario; la comunicación, afirma Greimas, se 
construye siempre sobre la base de una estructura de intercambio; es una 
manera conjunta, cooperativa, de configurar lo que se cree, que puede al mismo 
tiempo coincidir con lo que se sabe; el universo del saber y del creer del sujeto 
se involucran en el funcionamiento del contrato de verdad y opera como 
credibilidad sin dolor (Greimas A., 1980: 130): 
En efecto, el intercambio más elemental de dos objetos de valor –una aguja por un carro 
de heno, por ejemplo-, presupone el conocimiento del mérito de los valores 
intercambiados, el ―conocimiento del valor‖ no siendo sino el saber-verdadero sobre los 
valores objeto. (Greimas A. , 1980: 129). 
Lo que se ha constituido poco a poco como un acuerdo sobre los términos de 
aquello que es o no es significativo, es decir, lo que es ―verdad‖, sirve de base a 
la estructura cognitiva del sujeto; de allí que la línea divisoria entre lo que se cree 
y lo que se sabe sea cada vez más inexistente y por otra parte sea constructora 
de la lógica de la comunicación. La verdad es entonces una cuestión de 
persuasión, que lleva a la ―credibilidad‖, inducida por quien construye la 
manifestación cultural; así, el discurso ocupa el lugar de manifestación 
persuasiva que es objeto de una sanción por parte de su enunciatario, es decir, 
de una sanción narrativa; esta es la esencia del acto epistémico, la sanción, cuyo 
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estado transformado del sujeto que la emite ha recorrido el camino de la no 
creencia hacia la creencia. 
En la lógica de los acuerdos entre partes como constituyentes de la unidad de 
sentido, Greimas nos ha llevado por la lógica semiótica, es decir por lo pasos 
que movilizan el discurso hacia la constitución del sentido de ―verdad‖; en este 
camino nos ha mostrado este tipo de ―verdad‖ como un juego para armar, cuyas 
fichas hechas de la riqueza y posibilidades del lenguaje, se complementan sólo 
en la lógica de la totalidad. 
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Capítulo 4: Las estructuras de la significación en el concepto de 
competencia laboral: términos positivos y términos negativos. 
Durante el capítulo primero fueron planteadas las diferencias fundamentales de 
los distintos conceptos de competencia laboral en relación con su fuente primera; 
de este análisis nos fue posible concluir que existen formas reducidas del 
concepto que lo alejan de su concepción original. El alejamiento obedece a 
propósitos distintos en su uso: el concepto está localizado en un contexto 
particular que contiene unas intencionalidades diferentes a las planteadas por la 
definición original. Esta particularidad se fundamenta en un conjunto de términos 
de valor que jerarquizan la competencia como constructo útil en la consecución 
de diversos objetivos en el ámbito laboral.  
A continuación exploraremos la constitución del cuadro semiótico que acompaña 
las definiciones segundas del concepto con el fin de clarificar el universo de 
objetos de valor que lo acompañan en la realización. En razón a que en la 
exploración de las definiciones encontramos un valor común en todas, en tanto 
todas refieren ―capacidades reales‖ o ―saberes hacer‖, analizaremos el cuadro 
con base en una modalización imperante: saber-hacer, es decir, en términos de 
la existencia de una competencia pragmática, modalizada por un deber-hacer. 
Como objeto, veremos que la competencia pragmática, tiene una organización 
particular de modalidades virtualizantes y actualizantes. 
Cuadro semiótico 1: Competencia vs. Inteligencia  
En la primera estructura significante, propuesta en el texto de MacClelland, 
encontramos dos términos enfrentados: la Competencia, como término positivo 
S1 y la Inteligencia, como término negativo S2. La competencia se identifica allí 
en el ámbito laboral, correspondiendo a un saber-hacer en este contexto; en 
Un análisis semiótico del concepto de competencia laboral: El caso del SENA. 
108 
 
realidad el autor plantea la importancia de un saber hacer en lo social, espacio 
de realización de las personas (en oposición a la escuela), pero la discusión está 
centrada en la manera en la cual es adecuado o no evaluar el conjunto de 
capacidades laborales.  
 
En este camino se opone el saber académico a la competencia. El saber 
académico o academizado, tiene que ver con el conjunto de códigos de ese 
ámbito que parece intransferible a cualquier otro. Así, la inteligencia, 
representante del saber en la academia, como término negativo, es un conjunto 
de operaciones mentales esperadas, desarrolladas por y para el ámbito 
académico. De este modo, adicional al enfrentamiento entre los términos de 
valor, el autor enfrenta los ámbitos de desarrollo del sujeto y pone en tela de 
juicio lo que se reconoce como Inteligencia en la escuela, pues plantea que sus 
motivaciones están enredadas en los intereses de ―aquellos que tienen el poder‖; 
la crítica también se extiende hasta los ―saberes‖ que le son propios al espacio 
académico, calificándolos de no representar resultados en la vida de los 
educandos. Así, desde el término negativo Inteligencia se escalan las formas y 
las instituciones de la educación, tal y como se concibe en este contexto: la 
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inteligencia es un concepto netamente escolar y la escuela persigue intereses 
sectorizados que crean códigos de aceptación restringidos.  
Los códigos tienen que ver más con un parecer o, mejor, con un parecerse al 
modelo de comportamientos esperados: ser buen estudiante, obtener buenas 
notas,  y con esto hacer parte de una meritocracia artificial (MacClelland D. , 
1973: 2), el grupo de quienes tienen el poder y además se encargan de validarlo. 
La competencia es el opuesto de la inteligencia; el ámbito social, el de la vida 
cotidiana, le corresponde; sin embargo, paradójicamente, la estructura del 
concepto mismo lo fragmenta: en el afán por desvirtuar lo que validan las 
pruebas escolares, establece una relación de disyunción entre el saber cognitivo 
(constitutivo de la competencia en su forma original) y su campo de acción por 
excelencia, la escuela; y el hacer bien se desliga de la aptitud, como 
desempeño; esta tendencia inicial de descalificar la escuela, en forma de 
herencia se traslada durante la implementación del concepto como enfoque 
formativo. 
En su forma positiva el saber hacer es ahora competencia la cual está 
acompañada por otro grupo de términos que la refuerzan; la relación entre estos 
términos es armónica y se construye desde la implicación, lo cual muestra como 
la competencia es igual a ser bueno en lo que se hace (en la vida), ser un buen 
trabajador, tener éxito laboral, ser un líder. O bien  desempeñarse bien como 
trabajador, ser proficiente, cumplir el desempeño esperado, comportarse bien. 
En el cuadro semiótico que se plantea, nuevamente la valoración establece una 
disyunción entre el bien hacer y la inteligencia como capacidades mentales o 
desarrollo de la cognición; la implicación de la inteligencia funciona así: obtener 
buenos resultados en pruebas de aptitud, ser el mejor de la clase, tener estatus 
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social, tener prestigio, hacer un uso correcto del lenguaje (como código 
restringido), tener la capacidad de encontrar analogías,  ser rico y tener poder, 
tener buena memoria y ser bueno en aritmética. Fijémonos como en el cuadro la 
competencia tanto como inteligencia han sufrido un proceso de transformación 
negativo; desligadas una de la otra funcionan aquí como representantes de 
intereses particulares, la competencia como constructo de valoración laboral y la 
inteligencia como indicador de valoración académica. 
Las relaciones están planteadas así:  
La contradicción más importante se plantea entre la Competencia laboral (eje 
semántico) y la Competencia Escolar (eje neutro). Con ello, el uso del concepto 
competencia se equipara al hacer bien algo, por lo cual ambos ejes son 
complementarios pero contradictorios, la existencia del primero convoca la 
presencia del segundo y, su existencia paralela, en este caso, opone un mismo 
término, compartido: la competencia. Las otras relaciones de contradicción en su 
orden se establecen entre Competencia y Aptitud e Inteligencia y Desempeño. 
De esta contradicción surgen entonces las demás relaciones.  Por disyunción y 
conjunción, respectivamente, las relaciones que se establecen entre 
Competencia laboral y Competencia e Inteligencia (por disyunción), y entre 
Competencia escolar y Aptitud y Desempeño (por conjunción). La competencia 
laboral tiene así una relación armónica con la competencia (como saber-hacer) y 
una relación de no existencia con la inteligencia. La competencia escolar, tiene 
una relación armónica con la aptitud y una relación inexistente con el 
desempeño. Entonces hay una relación de contrariedad entre Competencia e 
Inteligencia y entre Desempeño y Aptitud. 
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La implicación ocurre así entre los términos Competencia-Desempeño, por un 
lado, y los términos Inteligencia-Aptitud, por otro.  
Utilizando el esquema de Greimas, las relaciones constitutivas son para el texto 
de MacClelland: 
 
¿Cómo curre la separación entre la cognición y el hacer? Aquí descansa la 
tensión principal en el esquema de significación de MacClelland. Tal y como si la 
inteligencia fuera un concepto independiente del hacer, en cualquier ámbito, 
como si su realización estuviese desconectada con manifestaciones ―reales‖, el 
término se desliga de las trazas de la actuación y traslada esta separación 
también a su término implicativo: la aptitud. Sin embargo al proponer lo que se 
debería evaluar en lo laboral, MacClelland menciona lo cognitivo, al hablar de 
patrones de pensamiento: 
(…)Tests should sample operant thought patterns to get maximum generalizability to 
various action outcomes. As noted already, the movement toward denning behavioral 
objectives in occupational testing can lead to great specificity and huge inventories of 
small skills that have little general predictive power. One way to get around this problem 
is to focus on defining thought codes because, almost by definition, they have a wider 
range of applicability to a variety of action possibilities. That is, they represent a higher 
order of behavioral abstraction than any given act itself which has not the capacity to 
stand for other acts the way a word does.12 (MacClelland D. , 1973: 14). 
                                                          
12 Las pruebas deberían evaluar patrones de pensamiento operativo con el fin de obtener la generalización 
máxima en relación con los resultados de la acción. Tal y como ya lo habíamos anotado, la tendencia a analizar 
objetivos comportamentales en la evaluación ocupacional puede implicar demasiada especificidad y amplios 
inventarios de habilidades que tienen un bajo poder predictivo. Una forma de resolver este problema, es 
enfocarse en la definición de códigos de pensamiento ya que, casi por definición, estos códigos tienen un 
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El análisis de los factores a evaluar en el desempeño laboral, inevitablemente 
considera aquello que se aloja en la cognición, para el autor son patrones que 
dan la idea de innatismo; sin embargo la competencia (como saber-hacer) 
guarda una relación de contrariedad con la aptitud, la cual se relaciona también 
con el innatismo.  Ahora bien, en relación al desarrollo de la competencia, al 
conjunto de características que incluye y cómo se desarrollan, hay una 
contradicción más: si la escuela es un campo que favorece la reproducción de 
modelos que reafirman una concepción cerrada de la inteligencia MacCleelland 
declara lo mismo con los modelos del hacer: el desempeño, la capacidad de 
respuesta, tal y como la plantea el autor, debe ser definida desde la observación 
de lo que hace otro; la competencia es, entonces, reproducir, en términos de las 
modalizaciones es hacer para parecer y no para ser: 
(…) If you want to test who will be a good policeman, go find out what a policeman does. 
Follow him around, make a list of his activities, and sample from that list in screening 
applicants. Some of the job sampling will have to be based on theory as well as practice. If 
policemen generally discriminate against blacks, that is clearly not part of the criterion 
because the law says that they must not. So include a test which shows the applicant does 
not discriminate. (MacClelland D. , 1973: 14) 13  
La separación entre los términos que representan la discusión de aquello que 
incluye la performance en las personas, representa la tensión más importante en 
la propuesta de MacClelland; ¿es la competencia una construcción de la 
cognición o del hacer?  En esta dualidad reposa la contradicción. 
                                                                                                                                                               
amplio rango de aplicabilidad en una amplia variedad de posibilidad de acciones. Es decir, estos códigos 
representan un orden superior en la abstracción comportamental en relación a cualquier acción en sí misma a 
partir de la cual no se pueden generalizar otros actos.  
 
13  Si queremos saber quien puede ser un buen policía, determinemos qué es lo que hace un policía. 
Observémoslo y hagamos una lista de sus actividades y, con base en ello, evaluemos a los aspirantes. Las 
pruebas laborales deben comprender tanto la teoría como la práctica; es necesario tener en cuenta, por 
ejemplo, si los policías discriminan por criterios raciales cuando la ley se los prohíbe; en ese caso hay que 
incluir una prueba que muestre que el policía no tiene actitudes discriminatorias. 
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Cuadro semiótico 2: Capacidad vs. Destreza 
La segunda estructura significante, que se plantea en El Enfoque de 
competencia laboral. Manual de Formación (Vargas, Casanova, & Montanaro, 
2001) se constituye por la contrariedad entre dos ejes, denominados 
Competencia laboral y Competencia Física; los términos contrarios son 
Capacidad, como término positivo (representante de la Competencia) y Destreza 
como término negativo. Si se observa el manual como ampliación de la 
propuesta de MacClelland, que también construye el concepto en el ámbito 
laboral, la discusión no es respecto a cómo identificar las cualidades necesarias 
en el trabajo, sino que se plantea en torno a la concepción del trabajador. Para 
ello el recorrido histórico sobre el rol del trabajador, que funciona como 
adyuvante de la estructura de verdad, da cuenta del cambio en la forma de 
relacionarse con su entorno laboral; el trabajador se torna en un elemento 
determinante, no supeditado a la operación, en el éxito de la función. En 
contraste a la necesidad de especializarse en tareas y operaciones, el trabajador 
debe-ser la clave, cuyo potencial radica sobretodo en la capacidad de utilizar sus 
conocimientos, en el desempeño laboral: 
 
La competencia como saber hacer se combina además con la efectividad lo cual 
implica el uso de términos adicionales que la complementan, así: conocimientos, 
habilidades, destrezas y comprensión, o movilización de todos estos atributos, o 
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bien solución de situaciones contingentes se incluyen para convertir el término 
en un constructo complejo que permite adicionar ―lo necesario‖ para responder a 
una demanda: el sector laboral.  
Gracias a este ámbito es posible identificar lo que es ―pertinente‖ y por tanto está 
bien hecho: 
Las aplicaciones del enfoque de competencia laboral en América Latina han estado 
vinculadas con el diseño de políticas activas de empleo que insisten en mejorar la 
transparencia en el mercado de trabajo y facilitar un mayor y mejor acceso a una 
capacitación con características de pertinencia y efectividad. (Vargas, Casanova, & 
Montanaro, 2001: 23). 
El enfoque mismo es una adaptación de la discusión sobre las capacidades de 
las personas en función de una lógica laboral; en este recorrido, nos 
encontramos ubicados en el sector del trabajo desde donde se construye el 
término de valor positivo. El recorrido histórico es útil también en la definición del 
valor negativo, en tanto que desde allí se reconoció que no es la fuerza física del 
trabajador su mayor aporte a las empresas sino que es su potencial mental 
aquello que lo convierte en ese trabajador esperado: 
Las nuevas necesidades que el ambiente competitivo a impuesto a las organizaciones 
requieren de respuestas más rápidas que no se puede dar bajo las tradicionales formas 
de organización del trabajo. Una rápida adaptación al cambio, aceptar desafíos, cambiar 
y aprender continuamente, son imperativos para cualquier empresa en un mundo 
globalizado. Lograr estas características implica que la empresa también se convierta en 
un ―equipo competente‖ conformado, obviamente, por trabajadores competentes. 
(Vargas, Casanova, & Montanaro, 2001: 17)  
Este ―despertar‖ de rol laboral complejiza nuevamente el concepto; acabamos de 
ver que se habla también, con respecto a la competencia, de la adaptación al 
cambio, la aceptación de desafíos, el aprendizaje continuo… la larga lista de 
cualidades que conforman el término positivo vacía al mismo tiempo el término 
de valor negativo: fijémonos cómo la destreza, identificada en algún momento 
como el indicador a superar, se incluye en el concepto; en esta dinámica de 
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funcionamiento, el cuadro semiótico propuesto en la fuente es en sí mismo 
contradictorio. El término competencia puede ser fácilmente reemplazado por 
otros e incluso reevaluado de acuerdo con distintas intencionalidades; en cambio 
el término negativo se ha construido con base en la superación del trabajo como 
re-producción autómata de procesos: 
Trabajo y empresa tienen un nuevo código de comunicación que se fundamenta en el 
resultado del aporte humano que ya no en la cuidadosa prescripción de tareas de 
antaño. Lograr resultados es un desafío mayor a ejecutar tareas. Para lograr resultados 
el trabajador competente debe movilizar sus conocimientos, habilidades, destrezas, 
experiencias anteriores y comprensión del proceso en el que se halla inmerso. (Vargas, 
Casanova, & Montanaro, 2001: 17).   
El interés laboral, centrado en el pasado en la fuerza física del trabajador, ha 
hecho su movilización al campo de lo que es innato, de lo que pueden ser los 
desempeños potenciales del trabajador y de aquello que estimula su hacer 
mental; pero qué es complejo en esta versión de la competencia: parece 
equipara la capacidad con potencialidades del ser humano. Entramos al terreno 
de, bien lo que es innato, bien lo que es propio de las personas como recurso 
explotable: 
Puede entonces reconocerse que estamos asistiendo a un momento en el cual el 
desarrollo de economías eficientes, que utilizan las modernas tecnologías de la 
información y comunicación y que están inmersas en las actuales y rápidas condiciones 
cambiantes, ha permitido reconocer la importancia del saber movilizado por los 
trabajadores como fuente de crecimiento y competitividad. (Vargas, Casanova, & 
Montanaro, 2001: 14) 
El valor negativo, la Destreza se amplía con base en los presupuestos del 
trabajo físico y automatizado: aplicación subordinada de músculos y esfuerzos 
físicos rutinarios (Vargas, Casanova, & Montanaro, 2001: 8), especialización en 
una tarea, rutinas sencillas repetitivas. Sobre esta base, las relaciones entre los 
términos del cuadro serían en esta propuesta: 
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De contrariedad entre la Competencia laboral (como eje complejo) y 
Competencia Física (como eje neutro); esta contrariedad radica en el valor que 
se la da a las distintas capacidades de un trabajador, sean físicas o mentales; 
como conglomerado de aptitudes y capacidades, se carga de valor positivo lo 
mental. Supeditados a sus ejes superiores, hay relación también de contrariedad 
entre Capacidad como valor positivo y Destreza como valor negativo, por la 
adjudicación positiva de atributos mentales a la competencia laboral como 
capacidad. Hay contradicción entre Capacidad y Operatividad, pues aun cuando 
la capacidad puede ser visible en lo operativo, al ser parcializados los términos 
en la propuesta hay una separación radical entre uno y otro; hay también 
contrariedad entre Destreza y Aptitud, guardando la misma relación de 
implicación entre los términos: ¿No existe implicación entre la destreza y la 
aptitud? Las implicaciones, por su parte, ocurren entre la Capacidad y la Aptitud, 
por su relación hiponímica, lo cual quiere decir que la capacidad contiene la 
aptitud, entre sus varias cualidades. Hay también implicación entre la Destreza y 
al Operatividad, pues el primer término parece incluir al segundo en una posible 
relación taxonómica de ampliación. El conjunto de términos así establecido tiene 
la característica de convocar el sentido completo (con todos los términos 
mencionados) que presenta el texto para la definición de competencia, tanto 
para la presencia de relaciones de conjunción como de relaciones de disyunción, 
es decir, por presencia y por ausencia. La tensión en este caso, es la necesidad 
latente de escoger los términos y de valorarlos de acuerdo con las necesidades 
de su contexto; por ello aquello que se descarta está presente en lo que se 
valora. La capacidad, como atributo es un término amplio que incluye tanto lo 
mental como lo físico. 
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El cuadro de las relaciones sería entonces, así: 
RELACIONES 
CONSTITUTIVAS 
DIMENSIONES 
ESTRUCTURALES 
ESTRUCTURAS SÉMICAS 
CONTRARIEDAD COMPETENCIA LABORAL 
COMPETENCIA FÍSICA 
Capacidad y Destreza 
Aptitud y Operatividad 
CONTRADICCIÓN Esquema 1 
Esquema 2 
Capacidad vs. 
Operatividad  
Destreza vs. Aptitud 
IMPLICACION SIMPLE Deixis 1 
Deixis 2 
Competencia y Aptitud 
Destreza y Operatividad 
 
Cuadro Semiótico 3: Productividad vs. Desarrollo Individual 
El Manual de diseño curricular para el desarrollo de competencias en la 
formación profesional integral (SENA Dirección de Formación Profesional, 2005) 
nos provee el tercer cuadro semiótico de la competencia laboral. Dado que, 
antes del Manual no encontramos un texto que discuta la existencia del término 
en un ámbito específico, es decir, con unas características particulares, 
ubicaremos el concepto en el universo del discurso pedagógico, la idea de 
formar al ser. Al estar ubicada en el contexto educativo, la Competencia, como 
veremos, tiene (o debería tener) una relación directa con el sujeto.  
El contexto aquí está problematizado: se ha trasladado el término de valor 
Competencia al ámbito educativo, de este modo las relaciones tienen 
implicaciones indirectas; es decir de un contexto propiamente laboral, como lo 
vimos en la evaluación de desempeños y en el manual de formación de 
CINTERFOR, el término se moviliza al contexto del desarrollo del sujeto: la 
educación; esta característica está implícita en el mismo manual, pues en el 
capítulo de sus definiciones la competencia apunta al desarrollo de las 
potencialidades del hacer que están en el ser, recordemos: 
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Competencia: Conjunto de capacidades reales de la persona, relacionadas con 
aspectos socio-afectivos y con habilidades cognoscitivas y motrices, que le permiten 
llevar a cabo una activad o función con calidad, y que son modificadas en forma 
permanente cuando son sometidas a prueba en la resolución de situaciones concretas, 
críticas y públicas. 
Competencia Laboral: "Es la capacidad de una persona para desempeñar funciones 
productivas en contextos variables, con base en los estándares de calidad establecidos 
por el sector productivo." (SENA Dirección de Formación Profesional, 2005: 7) 
Los dos tipos competencia se hacen una al identificarse como capacidades 
―reales‖ que le permiten al ser ―llevar a cabo una actividad‖ o bien ―desempeñar 
funciones productivas‖; sin embargo hay otro conjunto de competencias 
enunciadas que complementarían ese ser para el hacer: 
Competencias Básicas: Conjunto dinámico de capacidades para el desempeño en el 
mundo de la vida que facilitan a la persona su inserción y permanencia en el mundo del 
trabajo. Le permiten comprender, argumentar y resolver problemas tecnológicos, 
sociales y ambientales. Se desarrollan de modo permanente en el proceso de 
Formación Profesional y su nivel o grado de complejidad está asociado al nivel de 
exigencia requerido en el ámbito social o laboral. 
Competencia Axiológica o Actitudinal: Capacidad que se adquiere en el proceso de 
Formación Profesional Integral, que le facilitan a la persona actuar de acuerdo con 
principios universales, normas sociales y tecnológicas. Son esenciales para la 
realización plena como persona y como trabajador. Competencias Biofísicas: 
Capacidad que se adquiere en el proceso de Formación Profesional Integral para 
manejar el cuerpo en situaciones laborales diversas para una mejor calidad de vida. 
Auspician el desarrollo de la autonomía y de la personalidad. 
Competencias Comunicativas y Lingüísticas: Capacidad que se adquiere en el 
proceso de Formación Profesional Integral para usar lenguajes verbales y no verbales 
como base de la organización lógica de las ideas, de acuerdo con un propósito y una 
finalidad en un contexto laboral y cultural determinado. 
Competencias Lógico Matemáticas: Capacidad que se adquiere en el proceso de 
Formación Profesional integral para desarrollar el razonamiento, formular alternativas y 
evaluar procesos, con base en algoritmos y otras representaciones lógicas. Permiten, 
además, transformar ideas en metodologías y sistematizar los aprendizajes en 
situaciones diversas. En el proceso de enseñanza aprendizaje, la articulación coherente 
de las competencias básicas y laborales posibilita la integralidad de la Formación 
Profesional de los trabajadores. 
Competencias para el Emprendimiento: “Conjunto de capacidades que le permiten a 
la persona iniciar y llevar a término, de manera creativa y responsable, actividades en 
cualquier ámbito de su vida; orientadas al desarrollo personal y social. Una persona 
emprendedora interpreta y transforma su realidad mediante la acción; sueña, busca 
oportunidades más allá de los recursos de que dispone, corre riesgos, plantea 
problemas y propone alternativas creativas de solución, que deben generar impacto 
positivo en el crecimiento económico y en el entorno próximo, como en el mejoramiento 
de su calidad de vida. (SENA Dirección de Formación Profesional, 2005: 9) 
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La nominación de todas estas competencias persigue incluir los aspectos (a 
manera de áreas de la capacidad) que están presentes en su desarrollo; la idea 
del desarrollo del ser (de la persona)  está en cada definición y obedece tal vez a 
su movilización al terreno de lo educativo; sin embargo es aquí en donde más se 
problematiza.  
Revisemos la estructura: 
 
En el planteamiento, los ejes enfrentados son la Competencia laboral como eje 
positivo y la Competencia Individual (como eje neutro), en razón a que en la 
definición la competencia es igual a la manifestación del hacer con calidad en 
―contextos productivos‖, refiriéndose a lo laboral. Como condición de proyectarse 
en un contexto, se opone, entonces, la competencia individual que sería su 
manifestación sin proyección en algún escenario social; entonces la competencia 
genérica (en el Manual SENA) se refiere a ―llevar acabo una actividad o función 
con calidad‖, lo cual reitera su condición de ser ―vista‖ o ―proyectada‖ en algún 
escenario. La neutralidad consistiría así en la ―no proyección‖ bien del 
desempeño, bien del ―llevar a cabo‖; de este modo, la Productividad es el valor 
positivo y el Desarrollo Individual el valor negativo. El enfrentamiento ocurre en 
tanto que el constructo plantea la movilización de los atributos de la competencia 
en función de ―desempeñar funciones productivas‖ lo cual se contrasta de 
manera drástica con el ser del sujeto, cuyas condiciones son mencionadas 
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―Conjunto de capacidades reales de la persona, relacionadas con aspectos 
socio-afectivos y con habilidades cognoscitivas y motrices (…)‖ (SENA Dirección 
de Formación Profesional, 2005: 7) pero movilizadas hacia un fin exterior. Por otra 
parte, la Productividad se concibe como una hacer-ser, es decir como un 
proceso en el que el sujeto coadyuva para representar otra cosa, algo que no es 
él mismo; su papel es el de mediador.  Por lo anterior el Desarrollo Individual se 
opone a la Productividad en tanto que no son las cualidades o habilidades del 
sujeto en sí mismas, como constituyentes de su ser, sino que son en función de 
un hacer-ser. El cuadro de relaciones es: 
 
Con respecto a la contradicción, la relación se da entre los términos 
Productividad e Improductividad, por un lado, y Desarrollo Individual y Desarrollo 
laboral, por otro. La insistencia en que la competencia es algo proyectable lleva, 
más que a una polarización de los términos constitutivos, a la existencia paralela 
de distintos tipos de atributos; entonces, por una parte están sus atributos 
―abstractos‖, aquello que define al sujeto programador y que, en el texto, se 
identifican en la definición de competencia como término genérico; y, por otra 
parte, está la relación de éstos con la competencia como representación; es 
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decir que, en términos de la definición, parece existir paralelamente en ambos 
planos: el individual y el laboral. Del mismo modo la existencia de uno de ellos 
implica la existencia del otro. 
Las relaciones de implicación, están dadas en las definiciones mismas; la 
competencia guarda una estrecha relación con la productividad, en tanto que se 
define, sí y solo sí, se observa su realización ―en contextos productivos‖ y 
además con calidad. La competencia es tal siempre y cuando haga parte de un 
proceso productivo; del mismo modo se construye el Desarrollo individual y la 
Improductividad; como capacidades abstractas, la competencia individual no 
representaría ninguna proyección y la proyección es condición de la 
productividad, por tanto sin proyección no hay productividad. 
Las tensiones en el cuadro semiótico una vez más están planteadas por la 
polarización de las definiciones de la competencia; oponer la existencia a la 
inexistencia de los atributos mentales o bien de la representación, como ya lo 
habíamos visto en el capítulo 2,  desagrega los elementos de un constructo 
compuesto en el cual las cualidades parecen existir paralelamente y la 
representación estar anclada a las condiciones de otro tipo de movilización.  
Sobre las modalizaciones de la competencia laboral como competencia 
pragmática 
Ahora bien, de manera comparativa analizamos también la movilización de la 
competencia laboral; hemos estudiado tres fuentes alrededor del mismo 
concepto y sin embargo los términos de valor y las relaciones entre los términos 
son distintas; desde la competencia como capacidad en términos de aquello que 
las personas de manera potencial pueden hacer (como posibilidad), una 
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discusión que se encuentra fundamentalmente en la validación del hacer 
humano más allá de su mente, hasta la jerarquización de resultados en la 
competencia, entendida como productividad. ¿Cómo se organizan las 
modalidades en esta competencia? Un tema común acompaña las tres 
propuestas: la competencia como realización; en términos de Greimas, las 
definiciones están centradas en la realización o manifestación, es decir, en la 
competencia pragmática que es el resultado de una organización lógica (niveles 
de existencia), cuya causación la desencadena: 
El esbozo de una organización sintagmática de las modalidades que proponemos sólo 
puede tener un estatus operatorio. Viene sugerido, en parte, por una larga tradición 
filosófica, se apoya sobretodo en el reconocimiento de los esquemas canónicos de la 
narración donde las dos instancias –la de la instauración del sujeto (marcada por la 
aparición de las modalidades eficientes de /deber-hacer/ y/o de /querer-hacer y la de la 
calificación del sujeto, las modalidades de /poder-hacer/ y/o de /saber-hacer/ 
determinados los modos de hacer ulterior)- están distinguidas muy claramente. (Greimas 
A. J., 1989: 95)  
¿Cómo se organizan estas modalidades en los conceptos? En el primer caso 
veremos que las modalidades virtualizantes (deber-hacer y querer-hacer), que 
hacen reconocer el sujeto, existen a partir de dos sujetos, uno de ellos 
cumpliendo la doble función sujeto-objeto. Se parte de que, al estar inmerso en 
un contexto laboral, el individuo desea establecer una relación armónica con ese 
contexto, es decir, hay un querer-hacer del sujeto, que, sin embargo, está 
mediado por las reglas del juego que el contexto establece para que se lleve a 
cabo: el cómo y bajo qué condiciones, el deber-hacer; como instaurador de las 
normas (todo aquello que regula el hacer: las empresas, la normativa, el Estado); 
este conjunto se convierte entonces en otro sujeto, jerárquicamente superior, 
pues programa aquello que es y debe-ser. 
El sujeto 2, que debería haber participado en la fase del deber-hacer no es 
entonces el mismo que decide sobre su hacer; el sujeto de la programación del 
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hacer es distinto del sujeto operador del hacer. En esta perspectiva, la 
responsabilidad de las modalidades virtualizantes está dividida también en dos 
sujetos: el programador (el contexto) quien decide el deber-ser y el operador (el 
trabajador) quien ejecuta el hacer por un querer (relación conjuntiva), con base 
en ese deber-hacer pre-establecido.  
Con respecto a las modalidades actualizantes (poder-hacer y saber-hacer) la 
competencia del sujeto está centrada en la segunda modalidad (saber –trabajar), 
posibilitando reconocer así éste saber-ser en la presencia de capacidades, como 
posibilidades; la capacidad no implica directamente el hacer sino que lo 
presupone; si hay capacidad hay posibilidad de realización. Sin embargo, al 
desvirtuar la escuela como ente formador para el trabajo, la modalidad del saber-
hacer se unifica con el poder-hacer, sin la mediación del universo cognitivo que 
se construye por parte del sujeto en la educación formal. No hay en la propuesta 
una relación causal entre saber-hacer y por tanto poder-hacer sino que la 
posibilidad presupone el hacer. Con respecto a la modalidad realizante hacer-
ser, no se establece ninguna relación con el sujeto 2, más que como mediador. 
El ser no es referido al sujeto sino al trabajo: ser buen trabajador; la conjunción 
ocurriría si el sujeto programador logra establecer entre el trabajo mismo y el 
sujeto operador una relación conjuntiva, caso en el cual el hacer-bien determina 
el hacer-ser del sujeto, el hacer que sea un buen trabajador. 
En el segundo caso la competencia se centra también en el saber–hacer (como 
saber-trabajar). Al igual que en el primer cuadro semiótico, corresponde a  un 
saber hacer relacionado con capacidades. Las modalidades virtualizantes, 
querer-hacer y deber-hacer guardan con el sujeto una relación igual que en el 
primer cuadro semiótico; la responsabilidad es dividida en dos sujetos, uno de 
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ellos, en este caso el sector productivo establece el deber-hacer, la 
programación de lo que es y no es adecuado y, con base en ello, el sujeto, que 
es objeto de formación, debe definir su relación de conjunción: el querer- hacer. 
La modalidad actualizante saber-hacer se ratifica en el cuadro con la definición 
de capacidad y se unifica con el poder hacer; no existe tampoco la separación, la 
capacidad es tanto poder como saber. En el caso de la modalidad actualizante 
hacer-ser, el sujeto operador nuevamente es el mediador de ese ser, predecible; 
su función está orientada al hacer-ser de otra cosa. 
En el cuadro 3, las modalidades virtualizantes desparecen; aquello que motiva al 
sujeto está ausente en una configuración de sentidos en la cual las cualidades, 
aptitudes y demás atributos se conjugan en el ser-productivo; la sanción 
subjetiva está regulada, en sus dimensiones cognitivas y pragmáticas, por la 
productividad, es decir por los resultados. Así, las modalidades actualizantes 
cobran importancia en relación a la modalidad del hacer-ser y la relación se 
invierte; los saberes, las posibilidades, tanto como la voluntad y el querer son, de 
este modo, las fuerzas modeladoras de los resultados: en esta potencialidad 
reposa el éxito: 
Es la capacidad de una persona para desempeñar funciones productivas en contextos 
variables, con base en los estándares de calidad establecidos por el sector productivo. 
(SENA Dirección de Formación Profesional, 2005: 7)  
Con respecto a la modalidad realizante esta localizada con el término positivo de 
la competencia laboral: la productividad. Las cualidades presentes y movilizadas 
en el concepto se mencionan en función de la productividad y el hacer-ser 
vuelve a hacer del sujeto operador un mediador: lo ideal es entonces colaborar 
en la existencia de ese ser que está incorporado en los resultados. 
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Los programas narrativos en la construcción del objeto de valor: la formación por 
competencias 
Una vez hemos delimitado el alcance de la modalidad principal en las estructuras 
significativas que plantean las competencias laborales (sabe-hacer), a 
continuación seguiremos el proceso de construcción de objetos de valor que 
tiene la cualidad de elaborarse con base en una serie de pasos, causales. Por 
ser objeto de construcción (identificación y luego normalización) la competencia 
se nutre de una serie de actividades orientadas a que, como objeto 
transformador, tenga una relación conjuntiva con un sujeto 2 (aprendiz, 
trabajador). Esta conjunción se traduce en un proceso de causa- efecto que se 
fundamenta en la construcción del objeto de valor ―competencia‖. Como 
programa narrativo de base, tenemos la construcción del análisis funcional 
(programa de apoyo 1)  que llevará a que una función laboral (no competencia), 
se convierta en competencia (ser); luego esta competencia atraviesa otro 
proceso para convertirse en norma de competencia que, posteriormente, es 
objeto de formación y de certificación. 
Durante el análisis recrearemos el saber-hacer presente en forma de proceso sin 
olvidar que, previamente, ha habido una ―aceptación‖ (proceso desconocido en 
los textos que apelan a la modalidad del saber-hacer como persuasión), un 
contrato de verdad entre las partes: el sujeto 1 (quienes la definen y elaboran) y 
un sujeto 2 mediador (quienes la implementan, desarrollan y certifican). De este 
modo el sujeto 2 ha pasado de lo cognitivo a lo práctico. 
Programa narrativo principal: Alcanzar las competencias 
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Con el fin de asegurar el saber-hacer del trabajador, el enfoque de formación por 
competencias, se plantea como el proceso más importante para que el objeto 
tenga una relación conjuntiva con el sujeto; los pasos lo llevarán del estado ―no 
ser competente‖ al estado ―ser competente‖ en determinada función laboral. En 
la primera programación, la traducción se da entonces entre tareas y funciones 
―Inicia con la identificación del propósito de la empresa, rama, sector o área en 
que se esté aplicando.‖ (Vargas, Casanova, & Montanaro,2001: 46), y ocurre el 
primer proceso de transformación de ―grupo de funciones‖ en ―competencia‖,  por 
medio del análisis funcional. 
El paso siguiente, luego de haber identificado la competencia, es convertirla en 
norma, es decir en estándar. La función pasiva de la competencia como lista de 
funciones, cambia para ser norma, estándar, que compromete nuevas 
actividades: definición de conocimientos, habilidades, contexto y evidencias de 
desempeño ―(…) que deberá demostrar el trabajador, de acuerdo a los 
resultados que se esperan y que incluyen aspectos de calidad, seguridad y 
eficiencia‖ (Vargas, Casanova, & Montanaro, 2001: 58). 
Luego de definir los criterios del estándar, es posible llevar acabo el siguiente 
programa de ejecución, la formación por competencias: el proceso de formación, 
desde la competencia laboral, implica principalmente, ―superar‖ los tradicionales 
procesos de formación: 
Cuando el desarrollo intelectual es reemplazado por la mera repetición, por un ejercicio 
memorístico, o el desarrollo de la ciencia es encajonado y compartimentado, sin ninguna 
vinculación con su uso práctico, particularmente por medio de la tecnología, estamos 
convencidos que el sistema no funciona, porque no cumple con sus objetivos. ((Vargas, 
Casanova, & Montanaro, 2001: 71).  
Y también implementar nuevas formas de definir objetivos educativos, diseñar 
currículos, establecer nuevos métodos de enseñanza y aprendizaje y evaluación 
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(Vargas, Casanova, & Montanaro, 2001: 74); los pasos de la formación 
corresponden a las actividades ya mencionadas y se ejecutan por un grupo de 
mediadores, pertenecientes al sujeto 2, quienes previamente han establecido 
una relación de conjunción con la competencia, y que son ahora responsables 
de la metodología. 
Programa narrativo adjunto 1: De las funciones a la competencia. 
En este proceso, el hacer laboral es el centro de la atención por lo cual se 
separa el sujeto de las funciones que cumple para luego aislar éstas y 
jerarquizarlas; todo ello ocurre en el ámbito laboral, como espacio independiente 
(sector o área), y como sujeto conformante del sujeto complejo 1; la competencia 
nace como función (saber-hacer) y, luego de su análisis desagregado riguroso, 
ya empieza a constituirse en otra cosa: 
El proceso va de lo general hacia lo particular, determinando qué funciones es 
necesario cumplir para lograr que se realice la inmediatamente anterior. La lógica se 
desarrolla de acuerdo a un proceso de causa - efecto o problema - solución, de manera 
que se responda a la forma de solucionar la función anterior. (Vargas, Casanova, & 
Montanaro, 2001: 47). 
El sujeto complejo 1 en este caso representa un grupo de sujetos que 
coadyuvan en las diferentes fases (sector, expertos, trabajadores), y que poseen 
el saber-hacer y, por tanto, definen el deber-hacer; la competencia es así un 
deber-hacer acerca de un saber-hacer. El saber hacer, es el conjunto de 
funciones que el trabajador ejecuta y que definen su perfil (unidad de 
competencia); reproducir estas acciones permite su conversión a sujeto 
competente: 
Los elementos de competencia son las realizaciones del trabajador competente. Se 
refieren a las acciones, comportamientos y resultados que el trabajador logra con su 
desempeño. Estos se completan con los criterios de desempeño, las evidencias de 
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desempeño, las evidencias de conocimiento y el ámbito de aplicación. (Vargas, 
Casanova, & Montanaro, 2001: 48).  
La aceptación de estos ―haceres‖ como lo que está bien, permite que el sujeto 2 
establezca nuevamente una relación de conjunción; la competencia es el factor 
además que le permitirá la empleabilidad; desde esta fase el objeto se consolida 
a través de todos los valores positivos a poseer con su consecución. Luego se 
organizan las actividades de manera causal, es decir que se puntualizan las 
acciones a llevar a cabo para verbalizar aquello que se realiza: el mapa 
funcional: 
 
 
Tomado de El enfoque de competencia laboral. Manual de formación, pg. 47  
Una vez identificada como unidad, la competencia vuelve a desintegrarse en 
elementos, que permitirán el diseño de programas de formación, es decir 
incursiona como discurso pedagógico; el proceso de cambio se ha efectuado a 
nivel de discurso (de ―funciones‖ a ―competencias‖) ingrediente que le ha 
permitido a las acciones su existencia como norma. 
Programa narrativo adjunto 2: De la competencia a la norma  
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Luego de haber constituido la competencia, el camino ahora lleva a establecerla 
como un parámetro; de acuerdo con la idea inicial del enfoque, la 
estandarización de las funciones le permitirá al sujeto acceder al mundo laboral, 
por medio de su saber-hacer. 
Ese saber sufre una nueva desagregación; después de haberse convertido en 
competencia, por medio de la  identificación de funciones, en este paso deberá 
desagregarse en habilidades, destrezas, conocimientos. La idea es su 
movilización en varios escenarios, específicamente la formación, para ello ahora 
cuenta como norma con nuevos elementos: Unidad de competencia, elementos 
de competencia, evidencias de desempeño, criterios de desempeño, campos de 
aplicación, evidencias de conocimiento y guía para la evaluación. 
En conjunto, las partes de la norma aseguran la unificación del saber y del hacer; 
todo aquello que se espera que se realice y que se resuelva como problema está 
identificado; la competencia es un objeto acabado y responde las preguntas: 
1. ¿Qué desempeños claves se esperan de una persona en una situación 
normal? 
2. ¿Qué tipo de decisión debe tomar para lograr los desempeños? 
3. ¿Qué debe hacer frente a imprevistos, a situaciones de emergencia? 
4. ¿Qué actitudes se espera que manifieste? 
5. ¿Qué errores debe evitar? 
6. ¿A quién y cómo tiene que comunicar? 
7. ¿Debe atender aspectos relacionados con la seguridad y salud y el medio 
ambiente? ¿Cuáles son estos? (Vargas, Casanova, & Montanaro, 2001: 59). 
Todo queda definido en la norma: el lugar, el cómo, el qué, el sobre qué y hasta 
el sujeto operador. Un ejemplo de norma de competencia es: 
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El valor de la competencia como norma es variado. Su intencionalidad está 
claramente dirigida a unificar el hacer laboral y el contrato de aceptación se 
centra en los argumentos del sujeto 1 que, indirectamente, ejerce así un hacer 
persuasivo. Otro de los valores asignados a la norma es que define ―conceptos 
comunes‖ de comunicación entre las partes con el fin de buscar la claridad sobre 
lo que se espera del trabajador; como información compartida y validada 
(contrato), la norma, entonces: 
✐ Permite a los trabajadores y trabajadoras saber claramente lo que se espera de su 
desempeño y las competencias que poseen, así como también en qué circunstancias o 
contextos podrán desarrollarse.  
✐ Promueve la formación a lo largo de la vida. 
✐ Es consensuada y validada, en cualquiera de los niveles en los que se aplique, por los 
sectores empleadores y trabajadores y trabajadoras. En este sentido, es importante que 
tanto los grupos que la elaboran como los que la validan, incluyan la participación de las 
mujeres trabajadoras, a fin de que la norma técnica de competencia laboral no se 
convierta en un elemento discriminatorio de género. (Vargas, Casanova, & Montanaro, 
2001: 64). 
El espacio del desarrollo de la norma ya no es el ámbito laboral; para ser 
regulación se ha ubicado en el espacio de la abstracción que le permite 
desligarse de los límites de un campo y convertirse en un deber-ser y, por tanto, 
generar la aceptación del sujeto receptor.  
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Programa narrativo adjunto 3: De la norma a la formación basada en 
competencias 
Este es el paso que permite finalmente la ―adquisición‖ del objeto por parte del 
sujeto. Sus bases se construyen, antes que todo, en una ―visión educativa‖ 
diferente; de este modo hay acuerdos sobre le proceso educativo y lo que debe 
caracterizarlo: 
 
Tomado de El Enfoque de Competencia Laboral: manual de Formación, pg. 73  
Los presupuestos de valor relacionados con lo educativo están modelados por el 
sector productivo, sujeto programador, y son parte del mandato y del acuerdo; en 
estos presupuestos está la visión y la sanción del sujeto intelectual, que ha 
planteado las reglas del juego: qué saber, cómo operarlo, en dónde evidenciarlo. 
El postulado de MacClelland con respecto al saber tradicional ha transitado, 
hasta este punto, en una forma específica de ―adquirir‖ la competencia (como 
formación para la empleabilidad) y de concebir lo educativo. Representa por 
omisión aquello que debe ser y también lo no debe ser: pasividad del alumno, 
saber docente, currículos desactualizados. A lo largo del estudio hemos visto 
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cómo la formación basada en competencias se construye desde la oposición; 
como término positivo representa otro conjunto de términos que, en lo educativo, 
amplían su comprensión: aprender haciendo, actividad del alumno, formación 
para la empleabilidad, nuevas formas de hacer y de pensar. Este conjunto 
consolida el concepto en este nuevo ámbito y permite al sujeto, de antemano, 
tener una relación de armonía con la competencia a alcanzar, como su ser 
laboral: la validación de sus saberes, la flexibilidad, la formación integral, la 
formación flexible y personalizada, de acuerdo a los requerimientos del alumno, 
son el grupo de ganancias a obtener. Con todo ello la competencia desde su 
definición como ya vimos no es la competencia del sujeto, es la competencia de 
un ser exterior que integra a su mediador. 
Hemos visto como en cada proceso hay desprendimiento o división del sujeto 
con el objeto a alcanzar: la competencia;  y también hemos analizado la 
constitución del constructo en tres tipos distintos de propuestas que comparten 
sin embargo un fin común. Se ha aclarado que en estas variaciones el sujeto es 
múltiple, tal y como ocurre en la narración, y asigna en el proceso educativo 
unas acciones tendientes a reafirmar el constructo como forma de hacer bien las 
cosas, en lo laboral. Para llegar a ello, el sujeto mismo es susceptible de 
transformarse en aquello que debe-ser; ahora deberá adaptarse a los 
requerimientos para adquirir el valor que le dará el acceso al mundo laboral y 
para ello deberá, en el mejor de los casos, conocer los procesos que se implican 
allí: saber de dónde surge su saber–hacer, cuáles son las condiciones de ese 
llegar a ser y cómo lo va a lograr. 
La persuasión cifrada que opera en los discursos analizados, además, 
posicionan al sujeto receptor como un creyente: no ha habido acuerdo previo 
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más que por la organización del discurso y sin embargo su actitud es o debe-ser 
de credibilidad; es mediador de unas sanciones que desconoce pero llegar al 
punto de armonía con ellas le concederá además un saber. 
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Conclusiones 
Algunas propuestas y reflexiones generales en torno a la relación entre 
competencia y desarrollo del sujeto 
La movilización del concepto competencia en varios campos, tanto como la 
cuestión de su incursión en educación han sido los puntos neurálgicos desde los 
cuáles se convocan las discusiones en torno a como funciona la mente en 
relación con el hacer; una vez instalado y con el afán de convertirse en un 
constructo representativo del aprendizaje, de la capacidad de las personas, se 
problematiza una vez más al encontrar las innumerables interpretaciones de lo 
que significa ser o no ser competente. Por ahora es suficiente saber que, en 
todos los casos, es un enfoque ―adaptable‖ sobre la forma de ver y aprovechar el 
valor del sujeto, su expresión más elaborada. 
 
El tema de la educación técnica, por ejemplo, ubica el desarrollo del sujeto, 
desde lo educativo, en otro estadio, el laboral, desconocido tal vez para la 
escuela; con ello trae toda la discusión entorno a los aprendizajes fundamentales 
que deben representarse en este ámbito. Aparentemente, y como ciclo 
complementario, la educación técnica evocaría (por fundamento) los grandes 
aprendizajes en el camino de su representación en ámbitos reducidos, 
momentáneos, sesgados, lo cual implica dos puntos centrales: 1. El compromiso 
de la escuela (como estadio anterior) con el desarrollo de grandes conocimientos 
y aprendizajes (competencias básicas), definidos y desarrollados desde diversas 
estrategias y formas, de tal manera que le permitan al sujeto descubrir su 
aplicación variada a lo largo de su vida y 2. Asignar el lugar adecuado a cada 
uno de las instancias por las cuales atraviesa el sujeto, como paradas de un 
camino mucho más largo, que se construye en el aprendizaje dentro y fuera del 
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ambiente escolar; concebir cada ámbito no como totalidad sino como parte de 
algo abarcador. En este orden, la formación técnica como ámbito ―real‖ no 
tendría por qué ocupar un lugar jerárquico en relación a otros ámbitos. Sería una 
etapa del largo camino de la constitución del aprendizaje, como constitución de 
un sujeto maduro, propositivo, preparado para enfrentar situaciones imaginables 
e inimaginables en su vida:  
 
La competencia profesional, entonces, implica el esfuerzo por la interpretación y el 
análisis, el contraste de hipótesis y el paso hacia la producción. La competencia es 
posible cada vez que el sujeto participa en un contexto, actualizando y usando los 
saberes aprendidos, a partir de los cuales deja ver ciertos dominios idóneos, o muestra 
desempeños con pertinencia (…) (Jurado, 2009: 350). 
Sin embargo la movilización de las cualidades del sujeto competente, en la 
competencia, laboral, valida aquello que éste sabe-hacer; desconoce y, aún 
más, desliga todo el proceso anterior y posterior a este saber; no es sólo una 
cuestión de imprecisión teórica sino principalmente una problema con respecto a 
cómo y para qué concebimos el aprendizaje y el desempeño del sujeto; y, como 
estadio posterior a la formación básica, es necesario cuanto antes preguntarnos 
también por el tipo de aprendiz que accede a la formación ocupacional pues ello 
hace de esta formación un oportunidad para sí o bien una vía en detrimento de 
su desarrollo; como ha de suponerse, el aprendiz tiene en la escuela básica la 
posibilidad de ser competente en lo imaginable y lo inimaginable, de allí la 
validez de los mundos abstractos; pero ¿qué ocurre en educación técnica? ¿Se 
trabaja cooperativamente por este fin? Definitivamente no.  
 
Y aunque lo que se extraña no es esta cooperación con los aprendizajes 
fundamentales, para su ampliación, al parecer propios a la escuela, si se extraña 
el nexo con el objetivo de la educación; más que ser su continuación, la escuela 
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técnica debería favorecer el desarrollo y aplicación del estadio anterior en el 
campo de la ocupación. En últimas, indagar y profundizar sobre algunos saberes 
específicos en el hacer laboral. Pero la tensión se encuentra también en el 
modelo ocupacional que hemos adoptado para clasificar las ocupaciones: un 
modelo cerrado, definitivo, cuyos niveles propenden por la identificación y 
clasificación del hacer laboral; de allí también la falta de diálogo entre lo 
educativo y lo laboral; sin un proceso previo de análisis de necesidades en 
ambos campos, no sólo en el sector productivo, la brecha entre lo que se desea 
del trabajador en el ámbito laboral y lo que la escuela desarrolla será cada vez 
mayor. Esta condición cerrada y definitiva no es propia del enfoque como lo 
explica Daniel Bogoya en la identificación de estrategias que propendan por el 
alcance de la competencia: 
 
Las formas para desarrollar una capacidad genuina de seleccionar elementos 
conceptuales, diseñar un plan de acción y desencadenar una actuación, caracterizada 
con los atributos de la competencia, son variadas y caen en el terreno de la imaginación 
de cada protagonista, de cada actuante. No obstante, es posible identificar algunas 
estrategias útiles en educación, expresadas aquí como cinco giros: 
 
No obstante, es posible identificar algunas estrategias útiles en educación, expresadas 
aquí como cinco giros: 
 
1. De miradas macro a visión micro, para apreciar con detalle y precisión las relaciones 
existentes entre los elementos conceptuales que se utilizan.  
2. De generalizaciones a excepciones, para facilitar la formulación de nuevas hipótesis 
que expliquen el no cumplimiento de reglas convencionalmente adoptadas como 
absolutamente válidas.  
3. De relaciones simples a redes complejas, para entender la multiplicidad de factores 
que participan en el funcionamiento y operación de cada contexto bajo consideración. 
4. De técnico a constructor de técnicas, para colocarse en el nivel epistemológico de 
elaboración de reglas, desde la lógica teórica de construcción de hipótesis. 
5. De recursos finitos a la creación de nuevos mundos, para entender la tensión que 
existe entre la pasividad (otorgada por la posesión y administración temporal y tranquila 
de elementos tanto conceptuales como materiales que se juzgan acabados, perfectos y 
suficientes) y la actividad protagónica que busca nuevos elementos, nuevas formas de 
organizarlos y nuevas actuaciones. (Bogoya M.,:16). 
 
La idea no es desarrollar sólo unas etapas del proceso sino alcanzar la 
expresión máxima del aprendizaje, del dominio del área; de lo que se deduce 
que la competencia se refiere a todos los estadios de un  proceso y a todos los 
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aprendizajes que incluye. Es la naturaleza de un enfoque de competencias. Por 
otra parte está la dimensión del saber, propia también del constructo, que 
Gabriel Restrepo explica desde una de las perspectivas educativas más 
abarcadoras, la idea de Formación: 
 
No obstante, la educación ha encontrado un modo de aliar la formación general en el 
conjunto de los saberes (Bildung, tal como la llamaban los alemanes) con la formación 
especializada en un saber específico (Beruf profesión, según la distinción de los mismos 
alemanes), graduando progresivamente la enseñanza, de tal forma que se inicie con 
una formación panorámica en la educación básica y media e incluso en los dos primeros 
años de la universidad y prosiga con una educación especializada en un conocimiento 
aprendido en los años profesionales o, en el caso de la profesión académica (la de 
quien se destina a investigar y enseñar de un modo sistemático), conformado en el 
doctorado y confirmado en estudios postdoctorales. (Restrepo F., Sarmiento L., & 
Ramos R., 2003: 23). 
 
Pero trabajar sobre otro plano (reducido) de la competencia, como lo es la 
performance, y con ello adaptar el constructo para que se ajuste a fines distintos 
al educativo, lo hace pertenecer de manera diferenciada a un ―otro‖ lugar, distinto 
al del desarrollo del sujeto. Aún más, durante esta visión limitada, como se 
plantea en el enfoque de competencias laborales, podemos encontrar 
variaciones de lo que puede ocurrir con los tipos de aprendices que son su 
objeto, muchos de ellos en su primera juventud, y que representan seguramente 
tres tipos de aprendizajes: los egresados de la educación básica, quienes optan 
por la formación técnica como preparación para el ámbito laboral y que, en 
teoría, tienen el bagaje que de manera inductiva o deductiva les permitirá, en el 
mejor de lo casos, siquiera imaginar el nexo de sus etapas formativas y de sus 
aprendizajes generales y específicos; quienes no completan su educación 
básica y saltan el estadio tras la consecución de un empleo a través del 
aprendizaje técnico; en este caso el desarrollo de aprendizajes fundamentales 
estaría inacabado por lo cual indistintamente el saber-hacer será la forma en la 
cuál se posicionen en el mundo: el trabajo en su dimensión más elemental, la 
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supervivencia económica por medio de la reproducción de técnicas; y quienes 
jamás iniciaron su ciclo de educación básica, accediendo así al entrenamiento 
para la operación en el trabajo, presas fáciles de un sistema económico que 
busca mediadores de los objetos de su producción de servicios o productos. Así 
nuevamente cabe la pregunta ¿cuál es la dimensión cognitiva de estos sujetos? 
O, mejor, ¿se potencia dicha dimensión?   
 
En el contexto de una regulación educativa que sólo recientemente se ha 
ocupado del tema de la formación técnica, la educación para el trabajo en 
Colombia, con su enfoque de competencias laborales, ha olvidado la 
responsabilidad de establecer de alguna forma la conexión entre su sujeto y la 
competencia que debe poseer. Se ha movido con facilidad por la formación para 
el desempeño, estableciendo diálogos con sectores económicos y gremios y, de 
manera tangencial, con otros niveles de formación. El interés se ha centrado en 
el esquema de la ocupación y no en el esquema de la formación del sujeto; 
ocurre así, a nivel macro, algo parecido a lo descrito en el análisis: al perseguir 
conformar un staff con las condiciones ideales para el desempeño laboral, olvida 
que el sujeto tiene capacidad de decisión, por tanto de elegir aquello que más le 
gusta, le conviene, se relaciona con su querer o con su deber y que es a partir 
de esta convergencia, en donde se potencia lo más productivo de su ser. No es 
solo cuestión de cognición como colección de saberes, entre otras cosas 
premisa fundamental del enfoque de competencias, y tampoco de desempeños, 
sino de la decisión que ese sujeto toma con respecto a qué hacer, cómo, cuándo 
y en qué contexto, sin olvidar incluso que gracias a su estancia virtual su 
decisión puede ser el no hacer ―Es que, sin duda, el sujeto puede ser 
competente (sabe cómo hacer) pero por diversas circunstancias decide no 
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actuar; en este caso la competencia permanece en la potencialidad.‖ (Jurado, 
2009: 351).  
 
Hay muchas preguntas para el enfoque, de allí la importancia de identificar con 
claridad cuál propuesta teórica subyace a un enfoque determinado de 
competencias pues ocurre, como se vio en el análisis que no se habla de lo 
mismo en todos los casos. En cualquier situación, sin embargo, la omisión de 
esta dimensión tanto en su discurso inaugural como en sus aterrizajes 
posteriores y hasta en la norma, devela nuevamente una contradicción repetitiva 
en cada propuesta: Por una parte, la escasa importancia de la movilización, y el 
desarrollo, de la cognición con el fin de poner énfasis en el sujeto y sus 
potencialidades; y, la jerarquización de su capacidad de repetir normas y 
reproducir haceres, por otra.  De acuerdo con el enfoque, la contradicción está 
así en detrimento de cualquier hacer y de cualquier saber. 
 
Es recomendable calcular el alcance de un enfoque de competencias en la 
formación técnica; hay que preguntar si la competencia es una cualidad 
transitoria o acaso es la realización del sujeto en sí; más allá de la discusión 
conceptual, que se torna interesante y fundamental, debemos develar el 
trasfondo de la articulación de saberes en la educación como sistema ¿Cuál es 
la función de un enfoque de formación por competencias? ¿Es posible 
establecer una relación entre dos entidades separadas como ―sujeto‖ y 
―competencia‖? ¿Cuántos y cuáles ámbitos se incluyen en el desarrollo de la 
competencia? ¿Es posible para formar en el hacer laboral solamente? 
Un análisis semiótico del concepto de competencia laboral: El caso del SENA. 
140 
 
En las reflexiones más agudas sobre educación y competencias nuevamente 
queda clara la relación entre el sujeto competente y la equidad que esta 
condición le permite: 
 
De nuevo pensando en el estudiante como actor central del proceso, donde puede 
trascender el potencial del sistema formal, tiene razón una educación que permite a los 
ciudadanos crecer intelectualmente, en el sentido de comprender y poder regular cada 
vez mejor las relaciones sociales, los fenómenos de la naturaleza, la lógica de cada 
creación imaginada, diseñada y construida por el hombre, a partir de lo que aprenden 
dentro del sistema formal, de manera equitativa. Es decir, la distribución del crecimiento 
intelectual enunciado debe ser gobernada y dirigida hacia la reducción de las brechas 
existentes en la sociedad.Fuente especificada no válida. 
 
Sorprendentemente en el enfoque laboral la competencia es un constructo que 
ha sido utilizado para desagregar no sólo saberes y haceres sino la inmensa 
responsabilidad de la educación con el sujeto que educa; el constructo, no existe 
de manera sesgada o separada, su nominación es un intento por unificar la gran 
complejidad del ser en la cual la decisión del mismo sobre lo que hace es la 
parte más determinante. Si hemos adoptado un enfoque tal, es necesario 
propender por su aterrizaje cabal, abarcador en cuanto al desarrollo individual y 
social; si hemos de propender por el desarrollo de competencias, hemos de 
permitir la movilidad del constructo en todos los niveles educativos y en todos los 
ámbitos de interacción del sujeto, incluyendo, en primer nivel jerarquía, la 
capacidad de decisión. ¿No es acaso ser competente vivir con calidad en un 
contexto?  
A manera de resumen, enunciaré algunos puntos a retomar a manera de 
propuestas, no necesariamente novedosas pero que intentan unificar y reorientar 
los planteamientos actuales sobre la formación técnica con base en un enfoque 
de competencias laborales. 
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Es necesario definir el alcance de la educación técnica: Con seguridad si 
identificamos plenamente los objetivos y alcances de la formación técnica 
revisaremos su pertinencia y la posible sintonía entre esta y la educación básica; 
de allí que la revisión de estándares, en el paso correspondiente a definir 
Normas de competencia laboral, sea un proceso acordado con la educación en 
el país con el fin de establecer una comunicación directa entre los sectores 
económicos y la educación. De lo anterior seremos capaces de hablar de 
pertinencia educativa como sistema dialógico en la sociedad. 
 
Discutir seriamente, desde diversos ámbitos, las cualidades que convoca 
la formación técnica y el desempeño laboral: ¿Cognición? ¿Desempeño? 
¿Aptitudes? ¿Destrezas? Las cualidades enunciadas hasta ahora en el enfoque 
no son claras y ello parece obedecer a vacíos conceptuales de base en 
educación; se sabe que queremos ver en el ámbito laboral pero no qué 
queremos desarrollar en él; no es igual desarrollar destrezas a potenciar 
capacidades.  
 
Es necesario retomar los saberes de la escuela, o desarrollados en la 
escuela, en este nivel de formación a manera de complementariedad: Con 
el fin de realizar los saberes de la escuela, la formación técnica debe retomarlos; 
no sólo como ejercicio educativo significativo sino porque en realidad el nexo sí 
existe. De este modo en el tema de salud por ejemplo, no será difícil establecer 
el nexo entre las competencias en Ciencias naturales (Biología) y su posterior 
aplicación en prácticas de salud. La raíz de las prácticas técnicas puede 
desarrollarse desde la educación básica, clarificando el lugar y objetivo de cada 
nivel formativo.  
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Definir quiénes son los aprendices de la formación técnica: No es suficiente 
definir un currículo y unas competencias a alcanzar; como se expuso 
anteriormente, las características del aprendiz de técnicas que recién ingresa al 
nivel de formación ocupacional no son las mismas; los perfiles oscilan entre 
bachilleres recién egresados y sujetos no alfabetizados ¿Cuáles son las 
competencias a alcanzar en cada caso?  
 
Revisar comparativamente el modelo ocupacional al cual se ajusta la 
formación técnica y profesional en Colombia: Mientras la normativa educativa 
en Colombia propende por el desarrollo de sujetos competentes, nuestro modelo 
ocupacional parece pertenecer a otro contexto. El diálogo está roto, el sector 
económico en Colombia busca sujetos reproductores de conductas; no hay 
sintonía entre lo que se desarrolla en educación y lo que persigue el ejercicio 
laboral. 
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